
Universidad de Buenos Aires
Facultad de.oenctas 'Económicas
Biblioteca "Alfredo L. Palacios"

La idea del razonable grado de
liquidez en las modernas

políticas bancarias

Sautú, Félix Alberto de

1960

Cita APA: Sautú, F, (1960). La idea del razonable grado de liquidez en las
modernas políticas bancarias.
Buenos Aires: Universidad de Buenos Aires, Facultad de Ciencias Económicas

Este documento forma parte de la colección de tesis doctorales de la Biblioteca Central "Alfredo L. Palacios",
Su utilización debe ser acompañada por la cita bibliográfica con reconocimiento de la fuente,
Fuente: Biblioteca Digital de la Facultad de Ciencias Económicas -Universidad de Buenos Aires

Tesis Doctoral 001501/0743



Eltt-üa,3>t? .. ha 41T1dido en do. put••t en la pri....

. ", OOIIpuesta por do••p!tulos, se eo..ntan los proble... pe~

10$ .. atrule.. l.' ,af... _.s4eaanolla40s en 10 ..ete­

·:I'e_t_.,la ~st&bl11dad.n_s :tn. aa,.to., coa.iMrado. eo-
. ,

aopoJ.{tl00-ee0n6Jl1.,.. T .001al.

ü.m'_ •• aaal1san loa ·pl'obl_~. principal.. en as..

peeto·sd••opltlco_,Cto.o .aí taJab!_ ~elac1oft•• ·.·x1.tent••

·.nv... 'atoa y la ln4ustr"la en la Repl\blf•• Usentla., la n...

••,1da4 de creciMiento econ&Jdco,laa1n411str1aa que ú. 111..

portanc1a tendráft en loa planteos ten4lent.. a l·{)grulo, con..

3U1l'tament.'con la colaborac16n banoarla,

En la ••:pnda parte, se ••:tud1(\ti, 108 planteamientos

pro;:>los de la FAonom{a B·tmcar1aen r'.1&c.l~1n con el ereclmten..

to Mon6111co.

En el p?1mer eapítul0 t se yen los principales argu~

.••nto. 4. laPol,1t1ca MenetarlACtOIIo la d••anda monetaria, la

cantidad. ded1nero y laestalt111aac16n de la 4.~4a 8Oft.tar1a.

En el sl1u1ente capítulo·,. •• estudian las operac10.nes

ele la lNmeaeJ.'s10., .¡-elac1onaclas con el justo grado de l1qul-­

des. 8:. .a.llaaa las t4calea. de d1chas. operaciones '1 los· 3ul..

e108 que aanten1_ 108 baaouea-o_ 80._ ellaa. eolIO .ae"am-­
~l'n ..._stren loelneonveftlent•• 4• • •os crIterio. para las

'011'10&_ ae ctesuroUo.

Ea el. oap!tulo tercero, •• ha••••nc16ft al crédlto

'bar&carlo en la col1cepcl&a ao4erna. Se ••tu4.1an laa¡e8tlonea

•• la ".De_actual en n8.•s,.otOs_'_ notorios ,. su. fUne1o-­

n•• ássobresalientes, las nlaelone. oñat.nt•• entre la

pol!tlea bancaria 1 la política eeon6a1oa de 108 ·,goblernos.
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1&. NStl,lkftw. pItOftoa4u ealoaorcaD18o. batloarlo••

Aa!·... aeaonr& 1& Yariac16a de enter'ios ..

la aanoaK\md1al, 'en el .,apf~u.lo aezto .. hace ret.reacia

4e10_bl0 eft los Ü.'lato. orlterlas concretados -la le..

cislao16n '))aneula 4. fead/:, en la Bep4bl.loa Argentina ea

ooa r••peeto ala llqu14••• se hao. un })reTe eoaelltarl0

«. 108 artttnllo8 que le¡1alan .obre la "q1l1MS ele la baa..

oa UlentlDl, lall wea ley•• \1Ue, basta el. _finto han te-

11140 :tl"!I.•

Eltlu.ooap.ftll1ol••Uoa la lJIpoñaitela 4.1
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de14esuroUo.V1acula 'a ~$'t.ftt1ter1o coa 1& p081lt1114&4

4. ~'_4.~ 108 'plaaos .v4úlwqu. se eO!l81dera 4e tu&­
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Para de linear el oamino seguido por la so:oiedad

mode~a de aloanzar los equilibrios esenciales, oorres­

ponde se!Ialar que las baaee fundamentales en las que de..

be oonsiderarse el estudio, deben dirigirse al an~isi8

de la estabilidad en su triple aspeoto: 8aondmioo-pol!­

t1oo-sooial oon relaoi6n a los presupuestos políticos y

tlanioos relacionados oon el abasto finanoiero de l. CO~

leot1v1dad.

A grandeslrasgos se indioarán, problemas y re ~

saltados m~8 notorios de estos planteos esenoiales; en

la estabilidad económioa se en oontrar~ muy seguramente

la influencia de la estabilidad monetaria y sa buen ma­

nejo, bar&metro muohas veoes de todo el sistema. La e8~

tab111dad polítioa r~sltltará de un oúmulo de faotores

en juego en e 1 e jeroic.io de sanas polftioas demooráticas

de convivenoia y tolerancia y la oonoreoidn de ideales

para satisfaoer las neoesidades p~b11cas; y en ouanto a

la estabilidad sooial, se concretará en los modernos ori­

terios que asegllren el ejercicio de libertades básioas

en la vida en oonvtvenota , dentro de 108 patrones elegi­

dos por las oostumbres de cada plleblo J el respeto mutuo

entre las personas dentro de las instituoiones, para al~

oanzar un comportamiento adeouado en la sociedad.



La estabilidad eoonómioa sólo es posible si ase~

gn za el desarrollo, que solo puede al.canaarae s i existe

una s uficiente corriente de ahorros destinado a la in ..

versión para lo que se haoe necesario que el manejo del

dinero y del o~d1to se realioe dentro de normas que ase­

guren la estabilidad monetaria planteando el permanente

problema de alcanzar desarrollo sin inflaoión.

La estabilidad monetaria, se reflejará en el ma­

yor ó menor valor que vaya adquiriendo el signo moneta­

rio, es deoir: hafbr¡Í estabilidad ouando los niveles ge­

nerales de precios tengan los menores desvíos.

Tal e8tabilidad monetaria que se aprecia en el

poder adqtlisitivo del dinero, va formando naturalmente

en la ooleotividad una idea de ahorro que se va inoremen­

tando de continuo oon el deseo de invertir en negooios

produotivos, sin perjuicio del inor~ento de ahorro pro­

ducido por mayores in~resos, que favorecerá el proceso.

La estabilidad monetaria se refleja la estabili­

dad en los preoios,por lo tanto la población sólo compra­

r' aql:lellos artíoulos que necea ita sin aprovis ionarse pa..

ra el fUturo, es deoir que no se preooupará en adquirir

artíoulos para cubrirse del permanente aumento de preoios

que es oaraoterístico de las inflaciones. Las adquisiones

de bienes ser~ las normales y los ingresos personales de-



jar~ excedentes despu~s de satisfechas las necesidades)

pe rmí, tiendo un ahorro que en a,lgún momento podrá ser des­

tinado a la invers1~n produotiva.

En s!ntesis: en la estabilidad eoonómioa se man­

tiene constantemente el nivel estable del poder adquisi­

tivo del signo monetario permitiendo la formaoión de aho­

rros y la realizaoión de programas de desarrollo eoonómi...

oo ,

Los países de escaso desarrollo se ven más afec~

tados a los problemas derivados de la inestabilidad mone­

taria, oomo resul~;tado de un complej o de causas difíoiles

de subsanar cuando se quieren alcanzar grandes zesu Ltadoe

a breve plazo, ~ue se traduoen en inflaciones, desequili­

brtos presupuestarios, de la balanza oomercial y de pagos

que desfig1-'ran el mov1rnien to no rmal de las economías in-

t e maa y distorsionan los ne go oios externos, oon g.raves

consecuenoias pol{tioas, eoonómioas y sociales, por lo que

es preciso buscar siempre el e qu í.Lí.b r í,o en el a-basto finar¡...

oiero para evitar tales funestas oonsecuencias~

Todo programa de desarrollo está !ntimamente 11g~

do al gobierno político. conoretándose en alguna planea ..

oi&n social y econdmí.ca, Para ello es n ece aazí,o que los

gobernantes tengan suficiente respaldo popular y equipos

t'onioos oapaoitados en los arduos problemas de desarrollo~



El Presidente de la Oorporación Finanoiera Inter~

naoional resumió muy bien la idea de que toda planeaoión

de inversiones debía reposar sustanoialmente en una sufi­

oiente estabilidad polítioa) con instituciones y métodos

que aseguren tal estabilidad.

Las políticas de desarrollo deben promover Lnve r-.

siones que aseguren la ocupación y el bienestar, para evi­

tar que los saorificios, provoquen desoonte~tos populares

que frustran ponderables iniciativas.

Los grupos de presión agudizan el panorama polí­

tico desvirtuandora veces orientaciones sanas de los go­

biernos oomo así también inoitundo a las masas al desor­

den J por lo que es precisoaloanzar una aceptable organi­

zación sindic¿;a,l.

En el si ~.;lo actual J las funciones de go oí.e rno exce­

den las oonoepciones polítioas individualistas, para abar­

oar ta¡nbiln aspeotos económic os y sociales.

La. inestabilidad polítioa introduoe la inoertidum­

bre y las contramarchas en las conducciones económioas non

lo que se nace imposible aloanzar un punto óptimo de dee a..

rrollo. Los pueblos interesados en desarrollarse, deben

oontar con go·biernos de conciencia po pu'Lar , donde los téc-

n í.oo s predominen sobre los políticos con la constante preo­

oiJpac1d'n en mantener altos los niveles morales de los hOlJ1­

brea a quienes se confía el cuidado de la cosa plíblioa, tan



sensibles al deterioro ouando la fUnción de gobierno toma

un aspeoto empresario en las políticas de desarrollo.

Los problemas soc tal.ea y su Lnc í deno í.a en el oam..

po eoonómico se muestran con más noto riedail en la. coordi ..

naoión de distintos eLemen tioa que se u t í Lí.aan para alcan­

zar la mayor produotividad en un p~{s. Los países de alta

conc ten o ia social son, por lo general, loa que han alcanza..

do altos niveles en la produotividad.

La mayor soma de bienes econdmí.co s fné el estímulo
r

para la consecnción de la estabilización social y de la

disoiplina en el esfuerzo co Leot tvo que se refleja en el

permanente aumento de su tasa 4e productividad.

La estabilidad so c í.sd, conduce a los hombres ~l tra­

bajo oreador, que es la úDioa fuente de riqueza valedera y

basamento de una más alta moral colectiva. La estabilidad

social premia el esfuerzo del trabajo oon un ingreso eufi­

o :Lente como para aat í.eraoe r las necea idades y procura» par­

te de ellas el ahorro y la inversión. J t'uen te, ésta de la ex..

pansión de las economías.

Tanto la estabilidad so ·~i.al y pol ftioa, 'como la e co-«

nómioa son las bases esenciales para la determiYlaeión de

mercado propioio para la 1nvers1~nt ya sea de oapitales pro­

v~nientes del ahorro interno, como así también de los ~e

provienen del ahorro extexno.-
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Los problemas oreados por los grandes aumentos de

poblaoión en algunas zonas, oomo as! tambi~n la esoases

en otras, transfoxman el oaadro eoonómioo, sus estruotu­

ras y su dinámioa, s1 diohos movimientos de tasas vegeta­

tivas no son oorrespondidas por determinadas polítioas de

tipo eoonc!m1co-soo ial.

El pensamiento eoonómioo aotualaen lo que se re­

laoiona oon los problemas demográfioos, se ocupa prevalen-
~

temente del aumento exolusivo de las poblaoiones del mun..

do, as! oomo del empleo del hombre en sus lugares de re­

s Ldenc í.a , ' sin pensar en los grandes deplazwnientos huma­

nos que fueron la oaraoterístioa del siglo pasado.

Tal ooupaoi<!n. del hombre en su patria. trae la ne­

oesidad de introduoir planes de desarrollo para elevar su

standard de vida, como se ha hecho en la baja Italia, don~

de ha tenido· una prevalente part1oipao1~n del Banoo Mun­

dial oon la oooperaoión banoaria en las polítioas de oré­

dito al artesanado y a las aotividades que re~Jieren oré­

ditos a mediano y largo plazo, modifioando el anterior

pensamiento ·01'8100 del orédito oon propia auto .. finanoia­

oi&n.

La tasa vegetativa de la poblaci&n aumenta con ma­

yor rapidez, en las zonas rurales que en las urbanas, pero
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se produoe un nuevo deseqn11ibrio, porque existe una 00­

rriente traslativa de poblao1~nJ que se dirige a la oiu­

dad en buso~ de nuevos horizontes.

El oriterio moderno de seguridad y empleo, intro­

duoe la neoesidad de intensificar las labores rurales,mo­

d1fioando su estruotura para aorecentar las produooiones

en nuevos renglones oon mejores teonioas y nuevas produc­

oiones que requieren oréditos a corto, mediano y largo

plazo.

Es menor la oantidad de mano de obra utilizable

en zonas rurales, rque e11 las áreas industriales; maní, fes­

tando un prooeso que se aoerrtuard con la mecanización a­

grícola; si capitalizamos dichas zonas agríoolas, la can­

tidad de mano de obra aún disminuiría, es por ello, la

proposioión en medida adeouada, además de otras causales,

la -industrializaoión de los países de esoaso desarrollo a

los fines del oreoimiento eoonómico.

El desarrollo económioo, se define oomo la mayor

produotividad per oápita y su adecuada distribuoi~n¡ en el

aumento de dioha produotividad y el mejoramiento de esa

distribuoión al conoretar mayores ingresos individuales.

~al desarrollo eoonómioo, no puede ser aloanzado

por un país, aplioando sus ahorros exclusivamente, siendo

necesario agregar capitales de otras fuentes para tener ma~

yor produotividad y renta.
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Es indudable la búsqueda de una f~rmula paralela

y no unilateral de canalizaoión de los capitales a seoto­

res productores, un equilibrio de los diferentes faotores

del capital y del trabajo que oontemple el oreoimiento e­

oonómioo de to~as las aotividades, oon los razonables gra­

do-s de aumentos entre unos y otros J con el objetivo exigi..

do por la neoes1dad de aumentar la p~oduotividad per cápi­

ta y su equitativa distribuoión y extirpar cualquier posi­

ble estrangulamiento a mediano o largo plazo.

Los puntos ya observados, nos haoen disourrir de

una manera tal, ~e los países de escaso desarrollo, bus­

oan oon razones aoeptadas, la progresiva industrializaoión

paza tran8 fo nuaz J en lo posible y co mo prilner paso J su pro­

pia producción primaria.

El oreouniento vegetativo de esos pueblos y la

esperanza de un mundo mejor, son las oausas fundamentales

~le mueven tales ideas, que con sus realizaoiones práotioas

van modifioando las estr~oturas de la periferia.



A medida que se inorementa la población en un de­

terminado país, se deben tomar medidas tendientes al aoo­

pio en una esoala efioaz, de los medios de oapital indis­

pensables para la expansión equilibrada de la produoción

en general y el nonnal desenvolvimiento de los faotores

produotivos, empleando los hombres que se van agregando

al trabajo lÍtil.

El aumento de poblaoión experimentado en la Repú-

blioa Argentina en los Jltimoa veintioinco affos, ha sido

aproximadamente d~ un 50%. Este poroentaje no debe tomar~

se oomo oomdn denominador de los aumentos que deberían o­

perarse en todas las zamaa de la produooiónT puesto que

las neoesidades hümanas var{an de múltiples maneras. no

autorizando a llegar a la oonclusión de que el trabajo pro~

duotivo y los capitales deberían haber aumentado tambi¿n

en un 50%, porque se produoirían ajustes en los seotores

de la eoonomfa que no hacen tan exacta la correlaoi6n, aun..

que es sumamente importante que exista una relaoión entre

los inorementos de poblaci~n y los bienes de capital, pues

en todos los países que han elevado favorablemente sus ta­

sas de desarrollo, lo han heoho gracias a la aoeleración

si.empre superior de las respeotivas tasas de oapitalización,

para la que deben orientarse las modexnas pol{tioas banoa­

rias de orédito basadas en la idea del razonable grado de

Lí.quí.dea ,
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En el hipotétioo oaso de que la población se man~

tuviera estátio&, alÍn así, su continua movilidad hao ia d'is­

tintas aotividades, produoiría oambios en los resultados de

los seotores eoonómicos ooupados en la producción de bienes

y produotos para satisfacer la demanda proveniente de aque­

lla poblaoi~n propensa a mayor gasto por más alto "standard"

de vida. Esto incidiría en la neoesidad de aumentos en la

produooión de bienes de oapit~l p~ra la produoción de ar­

tículos destinados a esa demanda oreotente de artíoulos de

consumo 1runediato y duzable proveniente de esa poblaoi~n es­

tátioa.

En oambio, si la poblaoión aumenta en ritmo asoen­

dente y tan extraordin.ar10 J como ocuzre en el caso argenti­

no, las difioultades son mayores en ouanto a la satisfaooión

de las ne ee s í.üade a oambf anuea , planteando reque·rimientos oa­

da vez más imperiosos de bienes de oapita.l.

Si se a~aliza la evolución operada en nuestra in­

dllstria según se ve en el anexo péÍg..l62 se aprecia la esca­

sa evolución que se oper6 en la rama produotora de bienes de

capí, tal, mostrando de esta manara que se está tren.te a una

~ébil 1ndlls tria produotora de bienes, que res ulta 1nsufic ien­

te. de aouerdo a la evoluoión operada por la oreciente tasa

demogr~fioa que exige una mayor oa~italizaoión.

Bien se dijo que el país est~ frente a una esoasa

producoión de produotos correspondientes a los rubros de bie~
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nes de oapital, en una medida que es insufioiente para.

oubrir lQS neoesidades.

El incremento de la producoión durante los a­

ftoa 1937-1955 ha sido más ó menos del 50%; ~sta cifra

ooinoidiría oon los inorementos de población, pero por

explioaciones posteriores, se llegó a que diohos aumen­

tos aún ser;~ insufioientes oon respeoto a la variaoión

de gastos en las demandas de bienes de consumo, etc.

Ahora bien, si se analizare las distintas pol!~

tioas de· tipo eoonómioo en las que por defensa de indus­

trias y por la eSQasez de divisas ooartaron la posibili­

dad de poder importar tales bienes, -se determina un pun­

to tal, en el oual se deduoe que la insufioienoia de bie­

nes de produoción llega a grados ponderables.

Se oonoreta entonoes que la situación de esca­

sez de bienes de oapital y el aumento continuo de las ta-

sas demográfioas agudizan el problema de oreoimiento eco~

nómico a oorto plazo.
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No es neoesario determinar oifras para mostrar

la formidable importancia que ha tenido en la Repúblioa

Argentina, la tnmigrao1~n. Hobo grandes etapas en las

ouaf.ea con gran vigor se introdno:!an en nue atr o medio

importantes, cen t í.ngenuea humanos, bien se hace en reoal­

oar los bene rí.cdoa q"e esas oorrientea inmigratorias

traj eron al país·) mt!s no hay que olv idar que en eso s

primeros momentos se unían neoesidades mutuas de los pa¡:'

ses tanto emigratorios como inmigratorios. En esas eta-
. . ~

pas de gran flujo inmigratorio y en el oaso espe1al de

la' Repdblioa Argentina, las oantidades de oapital oon

que contaba el país se ajustaban a las reales neoesida­

des de la poblaoión, es deoir que había St1-f i o1ent e oan­

tidad de bienes de oapital en relaci~n a la oantidad de

pobladores, mf:Ís at!n, por insuft cí.eno La de ésta, debía

reourrirse a la 1nmigraoi~n extranjera para mantener las

produociones en oreoimiento, oomo así ta~bi¿n para forta~

leoer el meroado interno.

Se haoe notar que las oorrientes inmigratorias

oonjuntamente con las inversiones de capital a largo plP

zo hioieron la pujanza de nuestra patria, los anhelos de

los pueblos inmigrantes se oristalizaron en una obra real­

mente maravillosa.
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Pero debe puntualisarse que en loa momentos &re..

tuales, el basamento econc!mioo es otro J y otras han de ser

las medidas a tomar en ouestiones inmigratorias. No se de-

tallará in extenso el problema de la inmigraoi~n y 108. me-

dios de oap1tal, sino en foDn& limitada en prooura de sig­

nifioar su importancia.

Se dijo anteriormente, que las primeras oorrien~

tes inmigratorias poseían las oantidades de oapital indis­

pensable para poder desarrollarse en la normalidad, .en o­

tros oapitulos ee explioa la esoasez de oapital en la Re­

públioa Argentina.y la oonstfmte tasa de crecimiento vege..

tativo en auaenso , puede pensa.rse que si a ese aumento ve..

getativo le oorrespondería otro por cuotas de ~igraa16nJ

se apreoiaría una tasa de oapitalizaoión en oontinuo dete~

rioro.

No se debe toma:r esta hipótesis oomo t!nioa, un

an~118i8 posterior oonduoe a una determ1nac1~nmás ajusta­

da. No se habla de imposibilitar por oompleto las oorrien­

tes inmigratorias por sus posteriores problemas eoonómioo­

8001a1e8, sino que se pretende llevar a aquellas a un re­

sultado m~8 efioaz para nuestro oreoimiento econ~m1oo.

Las oorrientes de inmigración para qtle tr!v1eran

asidero en nuestro desarrollo deberían ser oontroladas con

la mayor seyeridad y siempre con el apoyo oientífioo de los

me jores expertos I no sólo en materia e~on&'mioa s ino tamb1en

so c íaL

Este riguroso anfÍlisi... de los oontingentes huma..
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nos debería estar al servicio también de nuestro desarro­

llo. Con ello se explioa el sentido de permitir el aoceso

de quienes desean trabajar y no sólo ello, sino también

en aquellas aotividades ql.le se consideren neoesarias p¡aa

nuestro progreso.

Segt!n estudios realizados por la "Oepaltt , ext.anen

en los pa!ses de Amérioa Latina esoasez de trabajadores es­

peoializados y exoeso de los no espeoializados-

La Repdblioa Argentina ha podido oonseguir en loa

dltimos afio8. una oantidad mayor de trabajadores espeoiali­

zados, mejorando eh forma aoeptable' este problema Latinoa­

merioano.

Nuestra produot1~1dad no se inorementaría si per­

mitir!ase sin ninguna restriooión el ingreso al país de

oontingentes de inmigrao1ónsin mejores oualidades téon1oas"

Ó oulturales a las existentes en nuestro medio. Como as!

también se deben tomar medidas de tipo finanoiarias que

tiendan a remediar dificultades provooadas ~ a provooarse

por esas o1rotmstanoias.
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El ouadro que se muestra en el anexo pág.167 se

ve J dentro de lo general y amplio de sr~8 cifras J las rela­

ciones existentes entre la poblao1~n total, la parte de

ella que se enouentra en act1vidad·y dentro de ésta la que

se dedica a las tareas industriales.

En la d1n~ioa de su prooeso se observa que, en

ouan t c Sr la proporción que le compe te a la evollloión de la

poblao1&n aotiva, ella ha aumentado considerablemente en el

la9so 35/46, pero eneL período 46/64. el porcentaje resulta

levemente de crec í.e-rte J con respeoto al perlodo anterior.

En ouanuo a la evoluoión que de la poblaoión ocu­

pada en la industria, el gran adelanto corresponde al pe ..

r!odo 36/46 con oifras por dem¡{s eloouentes que reflejan el

auge que en ese período provooó la ooupaoi~n en la aotivi­

dad induatrial.

No se observa lo mismo en el período 46/54 en que

_108 poroentajes entrepoblaci&n ooupada en la 1ndustrta y

la poblaoión aotiva no sufrieron un aumen to de sip;nifica ..

oi~n oomo el anterior.

Se debe a toda co süa y haoiendo referenoi.&. a la re­

laoión de poblaoi~n aotiva y de esta a la que se dedioa a

tareas industriales I haoer ver q~lé de 18.745.250 habi t antea
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en la Repúblioa Argentina, sólo 1.495.158 se dedioaD a

tareas industriales y que dentro de ella más ~ menos

200.000 personas 8e dedioan a la producc1&n de bienes

de ·oapital.

Be aquí un panorama desalentad.or en lste a8"

peoto, que llega a ser tal por otros qlJe se acumulan en

su prooeso.

Para exp~ayar un poco más esta somera 1nour ..

s i<$n prese-nta, el ouadro del anexo en la p'g. 165.

81 se analiza W1a peq"efIa olas1f1cao1&n aún de.

tro de eetaa industrias, se ve que lo explioado hasta

ahora se oumple en nuestro prooeso de industrialización;

s1 bien la olas ifioación de nifmero o brero por estableoi­

mieflto no es muy precisa, mtlestra a las olaras. que la

industria pesada no oonstituye en nuestra industria la

base fundamental, en la que debería oorrespon.der.

En la olas1fioaoicrn de industria mannfaotl1rera

en lo referente a maquinarias y vehíoulos, existe un por­

oentaje m{nimo de obreros por oada estableoimiento indus~

trial (Debemos haoer la salvedad que ello suoedió en

1954), esto dá a entender a\Ín la preoariedad de su forma,..

o1~n.

Es neoesario para un país que desea obtener mle~

nes de oapital, una mayor oantidad de personas que reali­

cen tareas produotivas, que en este oaso) deberfan oorres-
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ponderle a un determ1nad·o ~rupo fund~ental de la indus·tris"

la pesada! que justamente oarece nuestro medio.
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Uno de los elementos oonstitutivos del oosta,es

la mano de obra. Las tareas de más alta propensión a la

tE!on,ioa han eludido el cazgo de mano de obra en la inte­

graoión de los oostos en relaoión al produoto final. Es

deoir, que dentro de las tareas industriales, aquellos

que en la composición de su oesto) la mano de obra posee

mayor importancia, sin duda alguna se dioe que es la más

atrasada. La maquinaria es el elemento sustitutivo del

factor humano en la industrialización, por supuesto que

ella va a ser un determinante de los costos de produociónt

de la mayor oantidad y perfeooionamiento de las maquina­

rias resultar~ una disminuoión en la oantidad de mano de

obra neoesaria para la produooión.

La industria de bienes de oapital, se oaraoteri­

za en general, por la neoesidad cada vez mayor de maqui­

narlas y de amplio or~dito a largo plazo y si bien debe

oontar impo rtantes contingentes humanos, no es late fac..

tor el que por lo general tiene primacía sobre aquél en

la integraci4n de los costos de los bienes que fabrica.

Al mismo tiempo que deorece la ne ces í.dad de mano

de obra oon menor grado de conooimientos ticnicos, se ha~

ce necesaria la apropiaoión de mano de obra tecnifioada,
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todo ello oon un mayor y oonstante aumento del elemento

maquinaria para una mayor y mejor produooi~n.

En el cuadro del anexo 'en la pág.169 se ~reoia

que en la Repúblioa Argentina. todo pareoe eorrt rard se a los

preoeptos fundamentales en el que debe basarse la. indus ..

tria de bienes de capitalj en el ouadro anterior a la in~

dustria que podría denominarse pesada es la que m~s impor­

tanoia t í.ene la mano de obra en la~egraoión de sus oo e t ca-

Ello demuestra que este tipo de industria, se ha~

lla oompletamente desoapitalizada.

En el ouadro del anexo en la pág~162 muestra la

composici~n de la producción industrial en grandes grupos,

es decir los fines que 'persigue la estructura industrial

argentina.

Cuatro serían los fines a que se destinarían SUB

produotos: uso intermedio J consumo, bienes de oapital y

exportaoión.

Se comí.enaa oon el valor de toda esa pro duoclón,

industrial) tomando oomo unidad de valor, los deterrninados

po x el valor del peso en el afio 1950.

Desde el afio 1937 a 1955, el valor total de la pro­

duooión industrial) oasi se duplioa, ee haoe nota.r los bene­

ficios que esa duplioaoión de produooión industrial incorporó
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al pals; no se desoonooen ademls otros motivos que hacen Ó

pudieran haber heoho un mejorwniento en las polítioas gene­

rales de esa produco1ón en cuanto a su destino. Lo oierto

fué' que grandes masas humanaa enoontraron en esa industria...

lizaoión, fuentes de reoursos neoesarias para la satisfao-­

ción de sus necesidades, como as! también la prerazaoión de

la lnentalidad de esa coleotividad para emprender esta clase

de aotividad.

Es mucho más fáoil oomenzar por la industria del

alfiler,que oomenzar oon la fabrioaoión del automotor.

El estado eco11ómico· aotual J demuestra que la indus­

tria pesada 6 la de producoión de bienes de oapital, ha sido

retardada, se verá con explioaoiones posteriores que as! ha

ocuzzt dc ,

Ref1ri¿ndose a los produotos de uso intermedio, han

810.0 estos los que tuviext>n un gran incremento, los bienes

de oonsumo disminuyeron paulatinamente a través de esos 18

anos, loa bienes de expo rtación tuvieron un oomportamiento

irregular, pne s , de haber obtenido en 1946 un poroentaje in­

teresante, deoae en forma dr~stioa en 1955. Con respecto a

los bienes de oapital, siendo esto lo más interesante, su

producción a pesar de ser Levemen-te incrementada, no toma es­

te aumento una Lmpo r t anc í.a relevante. Es,to refleja, que la

producoión de esta olase de bienes no ha evoluoionado y se
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aolara que dentro de nuestra estruotura industrial, la

fabricaoi~n de bienes de oapital debe proourar su esta­

bleoimiento, oomo as! también adoptar. las polítioas ban~

oaria.s conduóentes al abasto ·finanoiero indispensa.ble

para su incesante oreoimiento.
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E11 el ouadro de 1 anexo J pág.166 se re fle j El ca.­

balmente el problema de la. oentralizaoión industrial en

la Capital Federal y Gran Bs.As. Cabe seffalar que esta

oentralizaci6n, tiene un origen hist6rioOj adem~8 fué

cultivado este defeoto por las distintas orientaoiones

económioasque tuvo el país J como as! tambiln las pers­

peotivas que tiene ó que tuvo el país frente al oomeroí,o

internacional.

. Muchas son las razones que han impuesto este
,;.

ouadro tan desalenta.dor; el prirner proceso de industria..

1 i.zaoic$n del pals, llevado a oabo s in nint~ún planeamien­

to que esperase esta realidad, oomo as! también la falta

de oapitales sufio1entes para conseguir otro' resultado de­

sembooaron en esta defioiente distribuoión industrial.

Los problemas son indudablemente de oarácter e­

conómico y sooial.

En el orden económico, la oonoentraoión en un pun-

to y la Bub..poblaoi<!n en el otro, traen aparejados un au­

mento en ambas zonas de la ne ces í.dad de oapi tales p,ara a­

paciguar a corto plazo los desequilibrios provooados; en

la ciudad, la edificación y el transporte y la energí. se­

r.m los rubros m~s apremrí.adoa en la obten oión de oapí,tal.

En tanto que en la zona suburbana necea itarm una cont.ra-.
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partida de oapitales sufioiente para mantenerme explota­

oiones.

La máquina será conj untamente con la téonica a­

deouada, el programa de sustituoi~n de la mano de obra e~

vadida.

Esto d~ la idea de la magnitud en importanoia

que tienen los movimientos de la poblaoión en la economfa ,

su ópt íma regularizaoión, redundará en una mayor propen­

sión al equilibrio de todas las fuerzas que aotúan en ella.

Proourar la desoentralizaoión industrial, será

uno de los plante~s serios en relación con los males que

provooa una falta de planeaoión J y los deseos de salvar los

grandes obstáculos de un programa efioiente de desarrollo

industrial.

Desde el a.f1o 1944, de oreación del Banco de Cr'­

dito Industrial Argentino, aotual Banoo Industrial de la

Repdb1ioa Argentina, se seffa1an en sus memorias la distri­

bución geográfica de sus operaoiones.

Es interesante, la preooupación de los direoti­

vos de l·a Insti tuo1ón en el sentido de dispersar la indus­

tria por medio del orldito. As! se ve en los primeros me­

ses de actuaoión del affo 1944 que los poroentajes de oré­

di to ooncedidos de acuerdo a, la di.stribl1oión que se nace

en la memoria de ese affo es la siguiente:

Capita.l Federal
Suburbios de la
Ce¡". Fed.
Poiaa.y ~erritorios

43%

27~ .

30%



Quiere deoir que el 7~ de los orlditos, se 4an

oolooado en la Cap.Fed. y zonas suburbanas. El hecho tie~

ne naoim1entoa dos oausas prinoipales- Una de ellas, la

desigual d1stribtlOión geográfioa de las industrias ósea

la ooncentraoi&n industrial.

La otra oausa fué en ese momento, la falta de suoursales

ó delegaoiones en el interior•
•En ouanto a las razones de esa oentralizaci~n

oomentada, dOnde la referida memoriaia varias oausales de

notable importanoia: Son ellas: el puerto, los ferrocarri­

les) su oonfigura?1ón y troohas, ab~ndanoia de mano de o­

bra y faoilidad de oomercialización.

Los primeros pasos da.dos po resta Instituo1ón de

oridi to espec ializado 2 a favor de la desoentral izaoión in...

dustr1al, ha sido el requerimiento de menor oantidad de ga~

rant!as a los efeotos de los otorgamientos de orédito a

aquellas industrias del interior, oonjuntamente oon reba­

jas en la fijaoión de intereses-

Colocar!anse a diohos préstamos, en la oategoría

de 108 denominados de fomento.

Estos privilegios, fUeron previstos oomo un es-

tímulo espeoial al s~lo efeoto de favoreoerlas eoonomías

regionales, por medio del oréd1to·f¡(cil, para alentar a to­

Cios aqt":!ellos que se enouen't ren en zonas distantes de los

oentros indtlstr1ales comentados.
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In otras de las memorias, ,la oorrespondiente al

affo 1945, se enfooan distintos oriterios en ouanto al al~

oanoe de diohos oriditos de. fomento.

Elpr1no1pal problema radioaba en enoontrar zo..

nas del interior del país realmente oapaoes oomo para dar

rendimientos aoeptables a dichos orédi tos de fomen to.

El problema de la de8oentralizaoi~n industrial,

no se salvaba Cien la sola oonoesión de oridito, sino en el

estímulo de las zonas que se oonsiderasen realmente eoonó­

mioas, a los fines de la radioación industrial.

Por tal/motivo, se seffala la neoesidad de ooord1~

nar todos los medios con que dispone el gobierno para pro­

mover la industrializaoión rural.

Sería interesante adem~s de una polítioa ba~oa­

ria eficiente a los servioios de la descentralizaoión in~

dustr1al, un.mecanismo de políticas fisoales que ayuden a

este proceso.
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Luego de haber inoura ionado por algunos proble..

maa ó partioularidades de nuestra industria, se vi, muy

ligeramente, en el anexo, pág..l64 un nuevo enfoque en

ouanto a la partioipación de la. industria, en la prClduo­

oión Bruta Nacional.

Poroentualmente adqtt1eren oada una de 1a8 aoti­

vidades produotoras, su 1nc1de~cla en la oantidad de bie­

nes y servioios producidos en va'l.o re s .prome,d108 tomados

por qum quend.oa a partir del afIo 1935.

!omando en oonjunto la industria manufaoturera,

de la oonstruoción, a lo largo de la· estadística, ha s ido

la que con mayor aporte ha oontribu:!do a la formaoión del

produoto naoional.

Se hace notar que el pe r{odo más importan te, ha

a1-do el del 45/49, siendo el lÍltimo el de máe débil oon«

tribuoión.

Se debe oonsiderar adem4s a que oon un requ1pamien­

to acorde oon las neoesidades industriales a se inorementa­

r{an a,fn las posibilidades de mayor ix1to en estos poroen­

tajes. Olaro ea que el seotor primario se enoJentra en apre­

oiable deoreoimiento, t"lb~1én por diohas insufioiencias ma-'

nifeatadas en la industria.



ºAKI ¡¡LO

¡



- 27 -

polítioa monetaria, es el oonjunto de direoti­

vas que tratan la oonducoión del uso del dinero oon el

objetivo de mantener el empleo total, oomo as! tambiin

W1a distribuoión efioaz de los faoto3:es de producción.

La polítioa monetaria implioa la existenoia de

objetivos determinados, como as! también resortes funda­

mentales como para resolver debidamente tales decisiones.

Es de haoer notar la impo rtanoia prinoipal que

adquiere la. estructura ban car ta en la resolución de ta­

les planteos. Si bien la políti&a monetaria puede apoyar­

se en faotores que concurran a la solución de sus direo-

t Lvaa sin ser instrumentos puramente monetarios J la po ..

lítioa banoaria ha sido sin duda alguna, la oolumna fun­

damental que sirvió de medio para sustentar en be oho a to­

das las oorrientes dootrinales, de la moneda y el oridlto.'

Los objetivos de la polítioa monetaria, no per­

maneoieron estátioos, su continua movilidad se debió fun~

damentalmente a las oondicio~es caRh1antea de las ~pocas.

En la misma fOlma que variaron las decisiones, cambiaron

tamb1~n los métodos que se valían dichos políticos; tanto

las políticas como los me di os que ellos ut1lizabéi%l, fneron

a~ptándose a las distintas ooyunturas J d ifereno1adas una

de otras por IrCilldes aoontecimientos histcfr1co& que se

proyeotaban en los ambientes econdmí.cos , políticos y 8001a-
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les.

Las tranafo rmao1one s que fueron sufrien­

do los objetivos de las pol!tioaa monetarias,

oambiaron la fisonomía de la banca; en la ao~

tualidad, las políticas monetarias, por razones

sooiales se inclinan a llevar a oabo la polítioa

de empleo ~otal y a distribuir los. faotores de

produooi&'n en el meroado. La pol{tioa bancart.. a,

.st gue el mismo. derrotero I ¡¿plicaldo medidas de
,-

tipo orediticio que conduzoan a la adaptación de

esas pCl!tioasmonetarias e
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Para muchos de los eoono.mistas modernos I la 88·.­

tabilización de los precios, ha sido uno de los oriterios

b'sio:os de la. polítioa monetaria..• Se debe reoonooerel

méri to de este argumento I como as! también apreo1ar sus

inoonvenientes.

S1 bien la su ba <$ baj a de preoí.ca indioan s1 t ua..

oiones especiales del prooeso econ6m1co, ellos no son si~

no el reflejo de una situaoión gestada. Es deoi~1 son efeo~

to s de una detenn1nada cayuntu ra eoonómioa.

La estabilidad de los precios, son objetivos de

una polítioa monetaria) siempre y cu an do la ooleotividad

pueda proveerse satisfaotoriamente de los bienes que ne ce»

si.te. Debe procueaxse el. aumento oonstante de las produc..

cLones para permitir los consumos indispensables de esa

coleotividad, sin pretender mantener la estabilidad de pre­

o1os con medidas tendlentes al sub.. conaumo ¡ en conaecuencí.a

puede apreciarse, que el objetivo fUndamental en cuanto a

esta problema, no es la esta.bilización de los p re c to s , sino

que para la obtención de estos resultados) la política mo-

netaria debe perseguir el prooeso oond~oente al empleo to~

tal tratando de man t ene r dentro de niveles aoeptables el

volumen de la demanda monetaria de produoción.
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La mayor oantidad de dinero en el meroado'oon

respeoto a la ~antidad de bienes y servioios que ciroulan

en él, p rovo oa una elevación del nivel general de precios.

Una oontraooión de la oan t í.dad de dinero J provooa conae-.

ouencias desagradables a oorto plazo en los seotores eoo-

nómi..cos. La cant í.dad de dinero, no debería ser un fao'tor

rígido en el sistema eoon&micoj su continua variabilidad

con el objeto de oonstituir el aj uste debido en relación

a los bienes y servioios oorroborará la tesis de Ohandler

al deoir "Su ofert'a , respecto al dinero J debe estar al

servicio de un empleo total-.



Una pr~ot1oa satisfaotoria sería la de mantener

oonetarrte el volumen de la demanda monetaria cuan do el

volumen de la pró duoción se mant iene constante. Esto ten­

dría una resultante beneficiosa para los preoios, por lo

que ellos observarían un prooeso similar de estabilización.

Si adem~s de ello, se advierte un aumento de pro­

ducción en base a la mejor utilización de los factores

productivos, el signo monetario mejorará su valor y corre­

lativamente produci ría un decaí.mte nuo de pre cí.os , saluda­

bles al engranaje econcSmico, p'les se ha manifestado por

una disminución de oostos ~ aumentar la oapacidad de pro­

ducción de sus faotores.

Pero si se quiere mantener estable la demanda mo­

netaria ante una oferta de factores de pro docc í.én , ocurri­

rían desórdenes en el meroado.

La oferta de diohos faotores, provooar{á el au­

mento de los gastos y por ello el oosto d,e los bienes pro­

duo idos, si el costo de los faotores es igual a loa que an..

teriormente exist{an J la producoión se realizaría en detri­

mento de utilidades, entonoes inevitablemente el ritmo del.

volumen de la demanda habría de aumentar.
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Se tratará de explicar en este oapítulo, ouales

han sido los moldes ponderables en que se situaba la ban­

oa ol~sioa para el desarrollo de sus operaoiones.

Esta.s normas fundamen tales ooncurrían a la fo r­

mación de una seguridad para el ban.quera J oomo así tam­

bién para la clientela que aoudían a los banoos.

Dichos preoeptos clásioos llevaban. a la existen­

oia de una liquidez en el patrimonio en ouanto a la conoe­

sión de créditos autofinanoiables que podrían movilizarse

po r el redescuento.

El problema de gestión bancaria radicaba en la

exigencia de que las carteras reunieran un justo grado de

11~lidezJ con lo que su amortización no ofreciera dificul-

tad.

Este sistema operativo de la banca, fué susten-

, l' , 1tado dentro del regimen de ¡:a.tron oro que actuo basta e

fin de la Primera GueJ'ra J.fundi al.

Este sistema trataba la convertibilidad no res~

tricta de la moneda nacional por metal (oro ó plata ó am~

boa) a un tipo estable de ownbio.

Una serie de reglas regulaban el sistema,con el

objeto de cumplir con la política monetaria impuesta.

El objetivo fundamental de tal poíttica era la
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estabilidad del s igno monetario en ouanto a su valor exter..

no J ' con ello se pensaba loprar la estabilidad de todo el

sistema eoonómico.

La· cantd dad de moneda en el me-rcado se regulaba de

aouerdo a las entradas y salidas de oro del pals. Ouando en...

traba oro, la oantidad aumentaba y se producía el prooeso

inverso cuando salla oro.

El elemento principal de oorreooión de esas canti-

dades era la tasa de interés, que variaba muy poco entre el

nivel m~imo y mínimo denominado a esa variabilidad (lími­

tes) puntos de oro.

La aotuación de la Banca Oen~ral, se oonoretaba a

la prestación de la ayuda sufioiente en base a la práotica

de oiertos mecanismos tendientes a favorecer la obtención de

dichos equilibrios.

En oonaecuencí.a aotuaba comprando ó vendiendo oro

y divisas ó bien haoiendo lo propio oon papeles del Estado.

A su vez cuando las salidas de oro eran pronunoia-

das, la, tasa de intere!a se elevaba y pro duela la faz inver­

sa, es deoir que tentaba la posibilidad de"proporoionar ca~

pitales provenientes de otras zonas donde la tasa era infe­

rior; el Banco Oe~tralJ procuraba 1nteroeptar los orecidos

ó desmesurados movímí entce de oro.

La posibilidad de los Bancos Centrales, de prestar

dinero en ~ltima instancia, se establecía de aouerdo a los
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exoesos de reoursos existentes) es decir la Banca Oentra¡,

debla poseer siempre una cantidad mayor de reservas que

le permitiera a.otuar en ciertas oí.rcuneuano íae ,

La aotuaoión de la Banca Oe.ntral ae conoentraba

espeoialmente a la reducción de la movilidad de los tras­

pasos de oro) oonsiderábase a su entrada y salida como {n~

dice~de inestabilidad interna.

l?ara ir a.soc16tlldo Las ooLumnae fundamentales que

haoían e~ desarroL~o de las aotividades de ~a banca olá-

slo~ con eL problema de l~ ~iquidezJ se ~ot~ a mWlera de

~re~bu~ol las ~ctivid~des bases del desenvolvimiento ban­

oario.

Esas aotividades banoari~sJ Be~odrian olasifioar

en fundamenta~es y suplementarias.

Ser!8J.l fundamenta..Les en forma general, aquellti.s

que tendrían oomo conseouenoia evidente de reaL.izac16n e~

ingreso. y egreso de dinero.

Ouando e~ ingreso de dinero proviene de un deter~

minado acto por el OU~, el banoo ob~iga su devoluci6n ~

corto, mediano y ~argo plazo, dichas operaciones se deno~

minan pasivas.

Ouando el banco efeotúa préstamos ~ sus olientes,

es deoir realiza o~eraciones que demandan una salida de

dinero, a estas operaoiones ~a8 llamamos aotivas; el~as

~roveerán un dereoho del banco, haoia~uellas personas que
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fueron aloanzadas por diohos préstamos.

JJas operaciones suplementarias serían aquellas'

tantas prestaoiones ó servioios reali~ados por la banca,

pelIr que en ningún momento al.teran la situaoión patrimo*

niaL ó finanoiera de ella.

Kl problem~ de ~a liquidez bancaria, se enouen­

tra ub í oada dentro de las operaciones que anteriormente

la indioamos oomo fundamenta~es.

Se dioe que l~ liquidez banoaria, se encuentra

radicada entre la oonfrontación de d1sponibi~idades y

exigibilidades y el normal oom90rtamiento banoaxio •

.18 imposibLe La interpretao1.6n del problema de

~a liquidez bano~ria ~atr1mon1al, sin antes conooer ó

haber indagado el oon3unto de modalid~des ,pro.pias de la

banca , en -BU total de oaraoterístioas como cj,s! tam.b1én

todos los ~spectos práotioos que se pueden presentar.
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, Se ha compromet ido una explioa,oión de ouáles son

las operaoiones pasivas; por lo tanto, ahora se debe ex­

plioar algunas premisas que, la banoa clásioa poseía pa­

ra la realizaoión de su aotlvidad.

En prinoipio, todo ¡Xi, oto, tien.e conaecuen cí.ae en

cuanto el tiempo de durao í.dn, es dec í.r , se sabe cuando di­

oho paoto oomienza a tener efeotos, pero lo oieto es que

se debe oonooer por lo menos c\lándo comen aardn de dej ar de

tenerlo. Todo banquero sabr~ que un ingreso de dinero, pue~

de traerle adem~s de su ingreso, difioultades.

Parte de ellas, serían subsanadas. si dicho ban­

quero, trataría por lo menos' .de identifioar el momento d,e

desembolso de dicho dinero; es deoir el plazo de "venolmien~

to· de esa ope rac í.dn ,

Para ello podría el banqnero tener medidas tendiAn­

tes a la identifioaoión de ese venoim1e~to; p¡'ede en ese ca,..

so advertir la neoesidad al cliente, a que verifique dicho

plazo. En consecwen cí.e , de tenerlo J le qlledar!a otro reon r ..

so, es decir ~'e para mejoras resultados de las operaoiones,

deberá el banquero ajn.starse a las feohas Lnóí.cadas ó oom..

prometidas por el oliente.

Otras premisas, por la cu al, el banqnero pondrá el

mejor ~mpeffo, ~n p~oourar de salvar inoonvenientes, sería el

. estudio pro fundo ó abu s tvo de las cara.cterístioas propias de

cada operaci~n.
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Existían dos ftLn f4 a rn.en t o B importantes en el es­

tudio de las operaoiones pasiVas de labanoa: ellas

eran el plazo y la oalidad de la operaoi~n.

&~ ouanto a.las operaoiones aotivas, el plazo

de las operaoiones tiene tanta importanoia como en las

pasivas, e !ntimamente su relaoión va a interesar al es­

tudio de la l1qlJidez.

Pero se identifica en las operaciones pasi~a8

un elemento B f.n 1mpo rtanoia en las operaciones aotivas,

qlle ea el estn.d10 del riesgo de o ada una de ellas.

Bllo p'lede hacerse, compartiendo en sumas pare­

oidas ó agrctpando a .-1108 en. relaoión al lCmite de otor­

gac1ón de oréditos. Esto sería una forma ouantitativa de

elr~dir riesgos.

Otra fórmula serta la de seocionar dicho ries-

go, tomando como base, las oaraoter{stioa de la operación

en ouanto a la persona poseed-ora del orldi to, de distin­

to. seotores de la produoción que pudiera absorberlo,eto.

Oon las premisas antes enunoí.adas , se m"eatra

que los faotores que podr{¡m incidir en el entendimien to

del grado de ex1gibilidad del pasivo, oomo as! también el

grado de disponibilidad del aotivo.

Oomo oenaeouen cí.a de la. relaoión en tre ambos J es

deoir grado de d1epon1b1~1dad y gracio de exi.gibilidad, se
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Indudablemente se. ha llegad!" a entender el gra­

do de liqu,1dez patrimonial. La banoa clásioa tenía oomo

1nml1table valor, la necesidad. de contaz , con un grado

justo de liquidez patrimonial.

Ello signifioaba la correlaci~n exaota entre

las opera~iones aotivas y pasivas de la ba"'oa.

El ju.sto grado de liquidez en la ban ca olásioa

era el faotor fundamental qt1e sustentaba la imperiosa

neoes~dad de oontar oon oarteras banoarias de extrema ra~

pi.des en la movillz&citrn.

Los papeles que perteneoían & d~ohaa oarteras,

~deber!an ser en lo postble autofinanc"lablea. As! como la

Ba~oa Central ofrec{a or¿dito en última instanoia basado

en un exceso de reservas y aí.empze gua.rdando de ellas oon

el objetivo de aplioarlas frente a n~aesidañe8 esta~1ona~

les y la banoa oomeroial para sobrellevar mome~tos de a­

premio las difioultades que Be podr{.-.n preaentar, pa,ra ¡¡,..

sumir todo 8 108 riesgos inherentes a s \1 del ioada 1bnoión,

trataba de ejercer una detenn.inada posició'n de seguridad,

la 0·11a1 se obtenía lm10anente en la posio1~n de una cart~..

ra -~áp1damente líquida Bustedada ésta por la observanoia

de 'm ovrí.dadoao oriterio del justo grado de liqo1dec.
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Dent ro de las aotivi dade 8 de una ban oa oome r­

oial cl~s1caJ se estaba en presencia de un absoluto gra­

do de liquidez, cuando , a oada grupo, oorrespondiente de

exig1bilidad le perteneoía un grupo pe~feotamente idénti­

co de disponibilidad.

Debe tenerse en ouenta , qu e el pa8i~o de la ban­

ca estaba oompuesto generalmente por dellds,a a la vista y

con preavisos muy breves y por oonsiguiente, los activos

qn.e poseía Ó bien las operae tone e que rea.lizaba eran a

corto plazo para este tipo de banoa.

Por ~ons~gu1enteJ la banoa oomercial se mante~

nía dentro de 108 límites más aegl:lroa para su gestión, es

deoir aplioaba el oriterio de j na to grado de liquidez.

Hay además otros problemas interesantes en esta"

aotividad, a la banca no le resultaba. del todo interesante

mantenerse exollls1vamente con las operaoione8 a mita oorto

plazo posible, olaro qpe ello oreaba oomo ~esQltante una

mayor liquidez ($ bien una mayor seguridad para el bli:nquero

y el. cliente.

Pero hay aotividades de tipo eoon6mico en las

cuales no podrían sub.latir oan este preoepto si bien muy

seguro, intolerable para aotividades oomo por ejempio, la

1ndu str1& <S tambifÍn el oemero1 o, plles es fund&mental para

su oreoimiento, no 8<$10 el orldi to a oorto plazo, sino tam­

biin el or~dito a largo y medja~o pla~o.
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Ademú J la 'b~oa se veía perjudioada en muchos

casos J con la sola ut11iza.~i&'n de en 8 aot1vos l!qu idos en

la oo~oe8t~n de or~ditos a corto plazo exolusivaaente, pa­

ra obtener un justo grado en la 11~lidez.

Pexo esta'oconsi deraoión J tenía un tono absolnto

de rigidez en el sistema ol~s1oo, era indudable que la

conduota del banquero debfa ser inexorablemente austera.

Sólo en condiciones de prosperidad, es decir,

oauBad~8 por el ingreso oonstal te de oro y de un inoesan­

te fluir monetario de los banoos haoia el pdb1100 y de 'a­

te haoia los bancos) haoía posible en ~l sistema que ano­

tamos la vid~ del or&dlto a mediano y largo plazo.

Esas mismas razones de prl1de~oia) exigían la v1­

geno í.a de estoe postulados que no e ran otra cosa, que la

formaoión de un eo nceptc en cuanto a la. determinac1&'n de

los l{mi tes d~ ese jnsto gra.do de l1qrJ.idez.

Oomo se va advirtiendo, no )lab!a otra pos1bili..

dad que transformara este basamen to ideológioo: -.eRun dad-.

PelO lo oierto es que la banca permanecía inmu­

table ante detexm1nados heohos económioos, ¿ bien, reao­

cionaba a causa de latos, siempre en defensa de su ·segu­

ridad·, pero no ataoaba a los elementos oausantes de aoon­

tecimientos econ&mioos, 8&10 era un instrumento pasivo de

esa multiplicidad de hechos que golpeaban algunas ve cea

en el lleno de IU propio patrimonio.
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El l!mi te que meñ!a este grado justo de liqu1..

des, era oonsiderado: por un lado las deudas a la' vista

y por otro los oréditos a largo plazo', pero ah! no tenn1­

naba todo, la existencia dinámioa de la eoonom{a podría

reperoutir oomo ya dijimos ~ la banca, oomo una crlsia

pnede oar,sar, dentro de los lineamientos que estQdiamos la

neoea tdad ~l e el banquero tenga que 11ql11dar parte de 8¡¿S

aotivos para haoer frente a esas oont1nge~ciaB.

El sistema patr&n oro era. utilizado' tento en los

países más desarrollados oomo as! t2mb1~ en Ot~08 que

sus bases ~ estruoturas financieras eran débiles. Aquel

sistema denominado automático, era manejado por una deter~

minada calidad de meoanismos, los ouales aplicados de una

fo rma u otra por los países d~8arrolla.do8J incidían nota... A

bl~..mente sobre las eoonomías Ae los países 811b ..desarrolla­

dos.

Gran Bretafla fué el oen tro eoonómico ml!s impor­

tante basta la oaída del patr6n oro, distintas pol!ticas

monetarias aplica.das den t +,0 fiel si stema anotado repercut ie­

ron hondarnen te en muchos pafse e J ocurriendo en la mayoría

de las veoes que estos países fueron inoapaoes para arre­

glar los problemas derivados del exterior.

Vemos en esa épooa una marcada dependenoia entre

aquel oentro financiero y loa países sub~desarrollados.

Los períodos oícli008 no pueden ser mejo rados por los paí­

S8S dependientes por la oausa de no poseer éstos la adecua-
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da organización econ6mioa finanoiera capacitada oomo pa­

ra oontrarrestar. las deoisiones que en mate r í.a de polí­

tioa dineraria observaban loe pafaes oen t roe de la. eoo­

nomla delm~do •

El reflejo de los deseq~,-ilibrios pre aentada en

los países sub-desa.rrollados se notaba en las oon t tnuaa

balanzas de pagos desfavorables.

La no existencia de un meroado de letras en e8~

tos patees ~Je posibilitara a la banoa papeles autoli­

quidables como en los palses oentros producía lnoonve..

nientes insalvables.

El oriterio del jD.Sto grado de liqtlidez bacía

necesaria en la exi.stenc La del sistema patr<!n oro J de una

carrt í.dad suficiente depapeles antoliquidables,

Los países de esoaso desarrollo adop:aron el sis~

tema patró'n oro, pero, para procurar el equilibrio de aua

economías era indispensable poseer un meroado efioaz de

esos papeleé de r~piAa 11ql11dez.

La existenoia de los papeles. era la base del ori­

terio del justo grado de liquidez, que fue! la sustenta­

ci6n en la prestaoión de orédito.

Oomo consecuencia, los países sub-desarrollados

se veían imposibilitados a ejeroer prestaciones de orédi..

tos au f í.c Lerrt e e para satisfaoer las ne eesidades al no po­

seer un mercado efioiente de papelee autol{quidos. ooncen­

trados po r el poder de absoroiC!n de grandes oentros finan-

c í.ero a ,
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Se di.jo anterionnente que para obtener un en-­
ter10 perfeotamente ajust~do ~ la realidad sobre l~ li­

qu±dez banoaria, era menester poseer an oonooimiento pro­

fundo sobre ~os dep&s1tos y m's ~ún sobre los mismos de~

positantes.

Oon respecto a Los depósitos, los banqueros in-

teresaban su atención sobre ~os im~ortes de oad~ uno de

esos depósitos, como as! también la periodioidad de su

ingreso al banoo y además de elLo) algo muy im~o~tante,

la oantidad de dinero que pexm.a.lleci·C4 constante en las cuen..

taa de ~os olientes•.

Oon respeoto a los depositantes, trataba de co~

nooer su verdadera posioi6n eoon6mioa y S~ reputación mo­

ral.

El banquero además, 1~e8aba a oonolusiones, a ve­

ces importcm.tes, como por ejemplo: los defÓsitos ezan a la

vista, es deoir podrían reourrir los olientes &l retiro de

los fondo·. oolooados en los bancos en oualquier momento J

pero s uoedía que a pesar de ser Sr la vista 6 oon un breve

preav1so, esos fondos quedaban por un tiempo en ~oder del

banquero.

Ello fue sufioiente para comprobar ~a inneoesaria

oondioi6n de poseer una oantidad de dinero ·tal, que su mon­

to fuere el mismo a la san~ de todas Las ex1gibilidades

inmediatas.
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A esa oant1dad de dinero que estab~ en posesión

del banquero, a la espera de cualquier oont ingen e ia, se

denom1nab~: Reserva B~caria.

Por esa oondición anterior por la cual, no es ne­

oesario, por las razones expuestas, poseer ~~ totalidad

de las ex1gib llidades , los banqueros tratab~ de reduoir~

~as a dichas reservas J 'pero eso sí J en una medida de abso­

luta prudenoia.

Otras oonsiderao1ones que deb!wn ,tener en cuen~

tal a los efeotos de la obtenoión del juato'grado de ~iqul~

dez le eran los retiros que en grandes eumaa podrían realizar

los olientes de un dete:rminado banco. IOr tal causa deb1w:l

ouidadosamente elegirse los montos y las épooas en que es..

tos necno a suoedían por los efeotos que Jlodr1an oauaaz es-o

tas exaooiones en la mantenoi6n de las reservas banoarias.

otro preoepto importan.te de la banca alás Lea con-:-,

slstía en observar los niveles medios que noxmalmente e8ta~

ban en pos8s16n del banoo. Eatos niveles medios observaban

variaoiones, ellw.8 emanaben de un mayor ó menor flujo ó a

una mayor ó menor oa.?ltidad de reflujo monetario.

El banquero ev1denoiaba que cuando Lo a de pc$"a i tos

aumentaban en oonsideraoi6n y no io bacían de la misma ma­

nera los retiros, posela.n t1ll nive~ mayor de dinero en sus

aroas, 20r ~o·tanto la neoesidad de poseer reservas eran in­

feriores y l.legc.ba a la oono.tuaí.én que de esa manera, sería

posible, si se mantenían esas oircunstanoias, la oonoesión
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de or~dlLto8 a plazeB mayores- Bs deoir que cuando las

oirounstano1aa eran de aoreoentcamiento de deJ.)Ósitos y

los retiro s permaneo1Sll oonstantes, menores serian las

reservas y por lo tanto las posibilidades de mayor pla­

zo en ~08 oréditos.

Las uti~idade8 de 108 banoos serían además fa~

vorables, todo por oausa general y espeoial de la banca

misma, 6 .ea la obtenoi6n de niveles justos de liquidez

banoaria.

Desde un punto de vista muy importante, la ex­

tensi6n de los plazos de otorgamiento de ~08 oréditos .

por el banoo, redundaría en benefioios notorios u~ra ~os

distintos seotores eoonóm1oos, pero ea dable ~a observa­

oión, que dentro de los moldea elegidos por la baloa clá­

sioa, eso era posible únicamente, oon la obtención de los

mayores niveles de dinero en oartera que ~o8eyeran ~os

bal 008.

Al existir s6~o una defensa de riesgos por p~rte

de la banca que era la reserva en posioión en esos momen..

toa, debían los banqueros reourrir a estudios profUndos

en cuanto a la var1abi~1dad de las oondiciones eoon6m1­

caa , en prooura del manten1miento .de esas reservas.
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Os~os argumentos mantenían loe cl~s1oo8 en cuan­

to a 10B aotivos banoario••

Entre los pr1no1Jfa~e., se oontaban la distinción

de l.as oarteras en manos de .los banoos en relaoión al pla1W

no de l1quidaoión de diohas oarteras. Esto n-cía • ~~ li~

quí.ces del bance en eueaticfn a 'pues de 1,., .determ1nac16n d.

esos plazos, el banquero tenía presupuestado ingresos mo­

netario. provenientes de anteriores oréditos.

S1 bien el ~~azo ~o8e!~ gran ~portancia, en re­

laoión a éste, el bsnquero hacía o.tras operaoiones distin..

tivas en ouanto a la oantidad de garantías ofrecidas 'por

108 deudores del banoo.

Es deoir que la graduaoión y oa.iifioaci6n de las

garantías J tenían influenoia en el cumplimiento del pJ.aso

además de la rápida disponibilidad de esos bienes para ha­

oer efeotivo dioho8 oréditos.·

fodo el~o inoidía en e~ prob~ema tlp1camente de
ge8tión banoaria t que en síntesis era ~a seguridad de Qa~

da operación aotiva realizada por la banoa, en una medida

sufioiente para llegar a la aegur~dad total de dicha banoa.
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Por ~os oonoeptos vertidos anteno1'Ulente¡ po-­

dr!amoe llegar a una concLuaí.cn oasi defini tiva en ouan-:

to a la oantidad de reserva monetaria que debería poseer

un banoo; ésta oscilaba en dependenoia a las oircunstan­

oia8 reflejadas en la oomposición del·aotivo y pasivo

del patrimonio de una banca, m's no hay que o~v1dar, la

repercusión "que podían observarse ~ otro~ oriteri08 co­

mo por ejemplo, las o8011aoiones provenientes de la. eoo-

nomía, es deoir que en la observaoión de un todo) llega~

r!amos a·oonoebir que la.Reserv~ Banoaria o8011~rí~ de

aouerdo a las d1spon1bi~idade8 potenoia~e8 de ~a banoa.

Sehaoe notar cp e ~a aplicaoión de la reserva

banoaria, no resultaba de la imposici6n de ia ~ey, sino

que era el refle30 que senalaba la ex,perieno1a de la ao­

tividad banoaria.
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Se hc.bl.ó· &Illteriormente sobre el oontenido de

la gestión de la banoa olás1oa basado en el justo gra~

do de 11qu1 des.

Pudo apreoiarse que .no todos ,los paises se ha­

l~aban en situaoi6n favorable para prestar ~uda por

medio de los bancos a determinados seotores eoonómicos;

.610 podl~ snstentarse esa idea 90r la potenoialidad

1ndis pensable de la banoa, en momentos espeoiales.

Los deseos de aloanzar lk mayor ut1~1dad po8i~

ble en oada negooiaoión bancaria con ~propensi6n des­

taoada haoia las operaoiones.típicamente oomeroiales,

eran los objetivos al proourar tan oelosamente jastos

grados de liquidez.

lete principio exigía que la prestación del

oredito se realizara en base a la sufioiente so~veno1a

del deudor y en cuanto al manejo del Banco Central para

su contro 1 era simplemente cuan titativo.

La tendenoia aotua~, apunta haoia la produoti­

vidad de dicho orédito oomo as! también el manejo que

realizan ~os Ban ce a Centrales, se dirige hao ta un oo n t ro L

·oualitat1vo además del que regula el monto de ~08 aouerdos.

La aotitud de l~ Banoa clásica, se .solidarizaba

oon los intereses propios y oumplía, sino tan estriota­

mente como lo dioe la ~alabra, una posici6n de pasividad
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frente a los aoontecimientos económioos-

La idea de justo grado de liquidez, haoía un

oonoepto un tanto egoísta de seguridad neta. Justo es

puntualizar que esa seguridad era oompartida 90r la. ban­

ca y sus olientes.

Et1 el s istema del patr<fn oro J no oabí:a idea

de desarrollo eoonómico, sino exolusivamente para¡quel

paía que poseía el eje de ~a8 "finanzas" del mando. Aun~

que había idea de oreoimiento eoonómico. esta no oorres­

pond!a para Lo s 'paIses subdesarrollados. La segunda post

g~erra) a raíz del sentido que hubo oon respeoto a la 00­

laboraci6n inte~acionalJ posibilitó el interés de estos

pueblos a la práotioa de distintas polítioas de desarrol~o.

Se desprende de la clasificaoión que haoe ~aris

Eguilaz del cirouito económico: Produco16n~Distribución­

Oonsumo y Oap1~a~izaoi6n la importanoia que asume la ban­

oa en ouanto a la participación que el~a adquiere al tra~

bajar en sistelna y ¡lrocurar en cada una de estas etap¡.s

la fluidez de dinero neoesaria para dar a oada una de e~

1~a8 La posibilidad de aotuar en forma efioiente en e~

meroado.

En el oirou1to económico de Equil&Z. oorrespon~

de senalar que la produooi6n es fabrio~o1ón de bienes,

ya sean de oapital ó- oonsumo,como as! también la presta­

oi6n de servicios. La Distribuci6n es la operaoión poste­

rior a la producoión, es decir la traslaoión del bien
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pmduoido al oonaumo , El consumo. es· e.i. actc m~s ce roa...

no a la satisfaooi6n de neoesidades y la Capit~11z~oi6n

oorres~onder1. a la obtención de bienes de produoci6n.

~a masa de ahorros de la colectividad, se agru­

pa en las instituciones bancarias, eLlas son grandes 00­

leotoras, oomo as! tamb1eñ de aouerdo a pol!tioas de sa­

na oonduoci6n, son grandes propulsores de dinero.

De la mejor oanalización en forma de oréditos

de aque~Las masas dinerarias, mejor será el equilibrio

sustentado en el oirouito eo onémí ce,

~ara la teorétioa de l~ banca clásioa, ese equi~

librio era conourrente a ~~ n1velaoi6n del valor externo

del signo monetario. En oonsecuenoia, l~ aotividad banca­

ria no trasladaba su atenoión en el equi.Librio del oir- .

culto J' s tno a l.as oaraoterísticas individuales de cada

una de ~a8 operaoiones que realizara. procurando la auto­

liquidez debida para una seguridad genezal, indispensable_

Las po~!t1cas banoarias de de8arrol~o econ6mioo

no se basan en ningún automatismo) en oonsecuenoia J por

sus medios ahora m~s enriquecidos en diversas oalidades

de fuerzas, tr~tan de inolinarse hacia lca. búsqueda. de un

equilibrio en el oirouito eoon6mico, en las cuales se ve­

rán de antemano, ouáles son Los seotores a Los que la

banoa prestará au apoyo p~ra posteriormente ejeroitarlo.

Dentro del marco moderno de ~otiv1dad banoaria,

se realizan operaciones, que de aouerdo al oriterio man-
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tenido por los olásicos, por razones de ~1quidezJ no hu~

bieran sido ejeroidos.

La banca olásioa J controlaba ouantitativamente

el crédito y sobre bases estriotamente individualistas.

rarece contraproduoeftte, pero l~ banca moderna apunta ~~

cia un control de utilizaoión del orédito y mediante ob­

jetivos olaramente de tendeno1a social.

La banca olásica s6'10 en determinados momentos,

estaba dispuesta ó oapaoitada p~ra ofreoer crédito ~ me~

diano ó Largo plazo. Sólo razones de absoluta solvencia

y liquidez, oomo así tn periodos prósperos se posibi~i~

taban esta c~ase de oréditos.

Los países sub~desarrolL~dos) dentro de esta

oonoepoi6n monetaria. aún en estas últimas cí.rcuntancí.ee J

por razones de extrema relaoión y falta de inde~endencia

con ~os oentroa oíclicos, no' ~odrí~ so~ventur ~a. aspi­

raoiones de oreoimiento eoonómico.

Generalmente el desarrollo eoonómico, se iden­

tifioa con un mayor bienestar general¡ .los olásioos tam­

bién aspiraban a e~Lo, pero ~o 'cierto es que, l~s neoes1~

dades ooleotivas no podían haoer oauce, con diques tan

infranqueables como los elegidos por e~1.os.

Existían operaoiones lucrativas y rápidas, la

banca olásioa propendía ayuda a ·toda ell~s por motivos de

seguridad J podría darse el caso que dichas operaoiones

tengan una alta propensión a la especulaoi6n.
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En el oaso deldeearrollo eoonómico, las opera­

ciones pueden ser de la mism~ seguridad, pero por lo ge-

neral, son ~entamente amortizables y en el aaso del oua~

dro 6 clasificación elegida por ~guilazJ correspondería

al seotor de oapitalización) la banoa ol'sioa por un sen­

~1do de especial interés p~rticular ~restaba apoyo a aque­

Li,a operación rápida pues esa era la que ooLmaba las ne­

oesidades propias de su gesti6n.

Es decir que la Lnct denc í.a posterior en la eoo­

nomía, era un problema seoundario.

Lo cierto es que el desarrollo econdutc o , 1mpli-'

ca mayor produotividad per oá~i~aJ difíci~ seria oonseguir­

la s í,n una safioiente oantidad de ahorros, es decí.r , Lncze-.

mentos de oapitales sufioientes.

La oantidad de ahorros en la banca clásioa, ab-

sorbido por sus reooleotoree, era la ~ioa piedra angular

de su sistema, lo signifioativo es en~onoes, salir de ese

círoulo vioioso, que 8610 es posib~eJ variando el oODoe~

to que man~enta ~a gesti6n bancaria, apoy~dose en otros)

más el~s~icos que faoiliten aquella aventura.
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Las instituoiones de orédito al deoir de V11aoe­

ca Maroet se han ido agrupando aJ.r~dedor de un organismo

principal, que se oolooa en la clave del arco de la orga­

nizaci6n monetaria de un p~ís) a dicha institución la de-

nomina Banoo Central-

La existenoia de este gran organismo oolooado en

un plano superior con respeoto a las dem~s instituciones,

hace que ejerza sobre ellas un poder de direooión y 00 n-o

trol. ·

La composioi6n de este oonjunto de Banoos eubo z­

din~dos sus funoiones a un organismo rector, es el siste­

ma de la Banca Central.

As! como una lenta evo ~uo16n ,provo oó l.et. suprema.­

cía de una institución sobre las dem~sJ loa distintos a~

conteoimientos sooiales, eoon~mioos y politicos, fueron

otorgando al Estado fuerzas dominantes sobre la organiza­

ci6neoon6mioa de las n~oiones, l~egando a un punto tal

que ~a m~s alta il1Sti tuo1ón del sistema bancaz-í.o , ha lie-­

gado a ser uno de los administradores m's fieles de las

políticas dictadas ~or el Estado.

Cabe al sistema, la realización de las ~ol!ticas

esgrimidas p02 el Estado y administradas por la Banca Oen­

tra~L •
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El Dr. Baioooo, ofreoe una a~u8tada definioión

de Banco, dioiendo: -Banoo es la empresa cuya aotividad

habitual y fUndamental, es aotuar entre la oferta y de­

manda de orédito, mediante la recepción de dep5sitos de

dinero a la vista ó a piazo, por ouenta propia ó ajena

y el otorgamiento de medios de pagos a teroeros~ oon el

ejeroicio del orédito oonstituyéndose en deudor d~ aque~

1108 que le proveen fondos y en aoreedor de aquellos que

lo utilizan.- Esta definición evidencia la ~ersonalidad

del banoo oon sus operaoiones que se habia denominado

fundamentales. Tanto la banoa clásioa oomo los sistemas

aotuales, se manten!~ ó mantienen dentro de dioho oua­

dro.

Se ha an~p.1.iado .La manera. ó' formas de ejeroer

dichas finalidades competentes a la banoa, ellas tien~

den al desarrollo de sus pokíticas de orédito· dentro de

los 11neamiento~ trazados por el Banoo Oentral cirouns­

oriptas además en las deoisiones generales estab~oid~s

por el Gobierno oon el objetivo hoy generaizado de aL­

oanzar el máximo. empleo de los reoursos humanos y mate...

riales en un ordenamiento general que contemple el equi­

librio monet~rio interno, la relaoión de ~os negooios

con el exterior, los ~roblem~s de ooupación. bienestar

y seguridad so e iaJ..
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Las finaLidades trazadas por la banoa modexna,

en lo que haoe al máximo empleo de los reoursos humanos

y materiales, LLeva ímplioitá una oreoiente neoesidad

de o~itales y créditos de una importanoia relevante.

El banco absorbe los ahorros del pdblioo y lle­

va por medio del orédito l~ distribuoi6n de esos ahorros

a ~os distintos seotores económioos; es yor ello la s~­

gular posi cí on que han adquirido los bCü100a en el cir-­

0\11 to eoondmí.oo ,

La absoroi6n y la distribuoiÓn son las dos &0-­

t1vidades funoionales básioas de la banca. Las polítioas

modernas que sobre elLas aotúan, tratan de satisfaoer pri~

mordialmente las neoesidades totales de la ooleotividad)

ouidando oelosamente todas aquell~s modifioaoiones que

pudieran susoitarle al c~o.

A~ deoir del Dr.- CafIel~Las J trátase de convertir­

se a La s inuso ide en una 'línea reata..

La gest ión banoari a moderna, se apoya en un prin..

o1p10 por el ouaí, su aco í.dn eoonómica no sea exc Iue í.vamen-.

te la de un intermedilario ,sino que al serlo J inoremente

. el interoambio y con los oréditos que él otorgue sea capaz

de ~a oreaoión de bienes y servioios ouidando celosamente

las direotivas que en ,cuanto a ~ol!t1oa econQm1oa dicten

~os resortes prin.o1pales, en prooura del equi~ibrio de las

fUerzas eoonómicas.
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Luego de la ruptura del sistema monetario olá­

sico, los sobiernos no tenían la neoesidad de cambiar

los métodos hasta ese entonoes utilizados.

Una ola. de suoesivas interva.'lOÍones en la eco-

nomfa por parte del Estad·o, hizo que los Bancos no que­

daran alejados de esas oircunst~101aa. A~ aotuar los Es­

tados en la eoonomía tuvieran la neoesidad imperiosa de

no dejar de lado la inoidenoia ba.rlcaria.

Los Banoos en oonsecuenoia, tuvieron importan­

oia en la partioipaci6n de los empréstitos ~ra efec~uar

las realizaoiones que planeaban los 8obiexnos.

Como oonseouenoia del gran desenvo~vim1ento que

tuvieron loa negocí.cs , la banca fué inorementando .su gee­

tión ¡M.ra oonvertirse en prinoipales 1nstituoiones eoonó­

mioas. Ese gran desarrollo tenía posibilidades que los

banoos fueron instramentos valioso., oomo as! lo c::¡,va1.an

muohas teorías en las fluotuaoiones que ocurren en ~ e~

conom!a. En cuanto a ~a salvedad de posibles aoontecimien~

ioe eoonómioos, es decir originados ó movidos por ~a ao­

tividad banoaria, los Estados tomaron.medidas tendientes

a .una vigi1ano1a tenaz por medio de reglamentaciones.

Por medio de ese oonjunto de normas, dictadas

por los gobier11os ,Ú·to8 iheron adquiriendo funoiones di­

rectrices, a ~a función banoaria, y no 8010 ello., los
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banoos oomeroiales fueron relao1on~duse comeroiaLmente

oon el Banco Central al 1r en pm cura de liquidez sufi­

oiente por medio del redesouento.

As! fueron los banoos adquiriendo una tutela ca...

da vez más ~portante de las d1reotivas públicas. La ges~

*i~ banoaria fué oonvirtiéndose oon m.yor intensidad en

funoión públioa; de tal manera que los servioios presta­

dos por los banoos, tienden a produoir enriquecimientos

oolectivos, es deoir que Sus funoiones trasladen sus efeo­

tos a la sociedad. E~ orédito en conseouenoia no tendría

valides sooial, si no procuraría elbienestar ooleotivo.

Muy unida se hal~a la fUnoión ~o~!tioa a la 80­

o1alj la primera es ejeroida a oausa de la segunda. Los

bancos elaboran sus presupuestos en base a los dineros

del público; además del de los aooionistas¡por tal oir~

ounatanoia, la ley cuida de ambos y no SÓ~O ello, que)

oon la aotividad que desarrollan cumplen oon una finali­

dad de necesidad coleotiva.
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Se fijó anteriormente, ~os aspectos fundamen­

ta~es de ~a aotivilad bancariw, en cuanto a ~a función de

intermedic:A,rios en el orédito y algunas modificaoiones ó

sea el giro que tuvieron los bancos en cuanto ti, esa ao1&P

tividad reLacionada oon ~a sociedad.

De la 1:>08i bilidad de reoaudar fondos y oederlos

en fo.una de orédito, cumplen 108 bancos oon una funoión

extraordinariamente eoonómica.

Dioha funoión es en esencia la oreaoión de mo-

neda en el meroado; esa oreaci6n de moneda se une ~ri­

mordialmente con la gestión eoonómica que ellos oum91en.

Tal es la relevante funoión eoon6m1ca de la

oreaci6n de dinero que ha merecido, con el gran desenvol­

vimiento aoaeoido en la economía, uno de los objetivos

m~s aoarioiados por ~os estudiosos de la Eoonomía Banoa-

ria.

Se realiz6 una substitución de moneda dada la

importwncia de éste medio de pago. En ~os países de mayor

envergadura eoon6mioa, m~s lo utilizan en sus operaoiones

de interoambio y han sido esas relaoiones de interoam,bio

quienes llevaron a grado tal la necesidad de utilizar ese

medio de pago.

En medida posible y para 1~ obtenoión de una oan­

tidad favorable de dinero en el meroado con el objetivo
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de ajustar las relaciones económioas loa banoos· oomer­

oi~les son regidos por instrumentos reguladores de esa

oantidad de dinero creado por los banoos.

Oomo oonolusión, se agrega que la banca CO~

meroial moderna) __ adquirió notable impulso y tiene un

poder de amplia repercusión ~or el desarrol~o de sus

funoiones en la eoonomí&L~ esa misma reperousión le ha

impuesto un oaráoter no indivi tiLlaJ.ista de su gestión,

por lo tanto su aotividad tiene vinoulación con todos

los seotores eoonómioos. Su fUnoiónes eminentemente

publica, en oonaecuen cí,a y el E~tado en defensa del pÚ'C

blioo J regula oon sus resortes principales toda su ao~

tividad.
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El poder de absoroi6n que poseen los bancos al

nace.rae depositarios de los ahorros de la ooleotividad,

.el manejo de dichos fondos de aouerdo a. oriterios mone­

tarios tendientes a impuls~r la vida económioa y la res­

ponsabilidad que asumen frente a distintos heohos eoonó~

mioo-sooiales, muestran la destaoaaa importanoia de es­

tas instituoiones; dedioar dentro de sus funciones espe­

cíficas el mantenimiento de la estabilidad y seguridad

sooial.

La marcada influencia que adquirieron ~os Esta­

dos sobre la aotividad banoaria en defensa de los riee-.

, gos inherentes a su explotación como as1 también la de­

bida utilizaci6n del orédito para contrarrestar los efeo­

tos del c1olo y fomentar aotividades eoonómicas tendien­

tes al aumento inoesante de niveles de vida,b&oe que se
-

oonsideren estas funciones dentro de las que le oompeten

a la banoa oomo geett6n sooial.
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Iupgi.síu de og¡¡ 1 1 i bá.Q

Se hab~ó del cambio estructural que rompió con

el sistema olásico • .tor dicho motivo se busoaron otrol

moldes de susoeptibles soluoiones- Dentro de ios 9aíses

comunmente denominados 8ub~desarrolLados, sufren una

lenta de»~eciaoión en sus bases económicas.

La búsqueda de inorementos de oapital que mejo~

ren el ingreso per oápita y que le ~ermltir~ desarrol~ar­

se, es e~ objetivo base de sus deoisiones.

Las polítioas monetarias de esos paises, deben

servir de efioaz apoyo p~ra que esas modifioaoiones tan­

to mediatas como inmediatas aseguren aquellos presupues­

tos. A las fluotuaoiones del oreoimiento eoonómioo que

se s uoedan las ii0l.!ticas monetarias deben su adaptlJ,olón.

Variaoiones a largo 'plazo:

Los camb íé a estruoturales, produoen oambios en

las demandas, esas demandas cambian ya sea por la modif1~

oaoi6n de Los ingresos reales oomo as! también por la mo~

difioaoión de las estructuras.

En conaeou encta , la oferta de dinero debe tra­

tar de ~justarse a la variaoión de las demandas.

Se aprecia entonoes ~e la banoa en oumplimiemD

de esus neoesidades debe oum~Lir ~rimordialmente una fun­

ción de equiLib~io •

Variaoiones a oorto plazo:

Los países de esoaso desarrol~o basan sus ingresos
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en los qu e provi enen de la exportací.én , Por lo tanto, la

variaci6n estacional de .Laa demandas y sus influencias

en los preoios J ~ueden afeotar ó influir en las deman­

das monetarias. Otras cl~ses de osciLaciones pueden pre~

sentarse en el mercado interno que pzo duz can variaoiones

en las deman das monetarias •

Estas variaciones ~or ~a rapidez en que se pro­

ducen, requieren moda.Lidades de sumaurgenoia para co rze-­

girlose

La banc~ debe tomar un comvortamiento distinto

en cada oportunidad. ante los otorgamientos decrédito.

AL hacerlo cump!e oon una de i~s premisas fundamentales

en la obtenoión del ~qui11brio en sus funciones. y con la

segun dad máxima que puede brindarle el desarroll.o.
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La Banca Cennal se vale de oiertos meoanismos

rioj es decir) haber llegado a una desembooadura, fruto

de necesidades colectivas; las formas de conseguir ~os

medios para sa~isfaoerlasJ han sido dadas por las direc-,.
tivas de los Estados, la banca oon todo 10 que tiene en

sus manoa J se adapta ouidadosamente en todo 10 y,ue pudie­

re ser ayuda; de la mayor coordinaoión en todas sus fuer~

zas. es decir e11 e.í, mejor manejo de sus 'propias polítioas
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habrá enoontrado la altexnativa ln~s firme en el cum~li­

mien to de su fin impues to.

Nos en oori tramos en ton~e5 J en una época donde

la riqueza social es el fin perseguido por la polítioa

económica modern~. No es ~osible la aplicación de normas

ortodoxas en materia banoaria, cuando la evoluci6n de to­

do el orbe requiere otros medios.

Concluyendo: El manejo de las polítioas, nos

lleva al manej o del crédito por el banco oentral que Loa

aplica, la subardinao16n de esas políticas a las impues­

tas ~or el Estado, conduoiría a una ooordinación efeoti-

va, por lo que dichos créditos estarían al servicio, no

de 'una gestión ne tamen te particular, sino una gestión de

oar~oter so oial de una eco nomfa organ:Lzada.
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Si bien la funci6n de emí.s í.dn de bil~e·*es 'por

in termedio del Banco Central J es una de las funciones

básicas, no queda lejos la del oontrol del orédito en

la tot~Lidad de La banoa; m~sJ al correr ésta mitad de

siglo últinlo, esta func í.dn {la sido, po r sus cona ec uen­

oias, la m~s relevante.

No existe discusi6n sobre la multiplioidad de

efectos del orédi. to , no hay tampoco oontroversia en cuan..

to la ne ces í.dad de dí cho oontrol, impuesto casi univer­

salmen te de una manera u otra •

Dada esa multiplicidad de efeotos oausados por

el uso del orédito, es justo pun tuar í.aaz que varios ob...

je tivos han sido los indi.oado·s como finalidad de ese oon­

trol <¡le ejerciera la ban ca cen traJ. oomo regulado ra del

orédJl to.

Los efeotos del czédíto se ttasladan a los ti­

pos de cembio J e s deoi r que una con traooión de 1 créai to

en oare ce el si gno mene tario, la faz oon trar1a .10 abarata.

~ara los cl~sicosJ lo fUndamental del contro~,

lo era sin duda alguna, la búsqueda del equilibrio en

los cambios, con ello sustentaban) el desarrollo 1dea~ en

Los ne go c Loa , Su meta era en tonces la regulación de-l, cré­

di to en cuan to era posible l~ regulaoión de esos tipos.

de oambio.
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rara los eoonomistas suoesores a ~a ruptura del

sistema clásico (19301, montaron o t ro enfoque, ellos oon­

aí.de raban \.j,ue el equilibrio en los camb í.os de manera uni­

versal, llevaba oone igo también el haoerse de pro blemas

comunes de otros seotores eoonómioos.

Los disloques provooados en los grandes ol!mtros

económioos, llevaba el derrumbe a otros que se hallaban

unidos como vasos comunic an tes~ El obje t1vo fué en tonoes

divorciar efeotos comune s , en rren tar Lo s problemas en fo r ...

ma Lnd í.v í.du af , y era menes ter en tonoea hacerse de otro ob­

jetivo para. la aplica.oión del control del crédito.·

-La meta propues ta era en tonces , la de la, ea ta­

bi¡izaoión de los preoios, con ello se evitaría la influen~

cí.a de unaeconomfa haoí.a otra. Adem~s de ello J era un ele­

meo. to más efioaz como previsor de toda fI..uotuao1ón ya sea

de tipo eoondmí.co como as! también ao cí aí, ,

Se sabe de gran des economí.s tas que han inves ti...

gado sobre Los ciclos económicos y en los cuales dan mu­

cha importan e La a la moneda como ge rmen productor y no áó~

lo eso " sino que puede actuar como .moderador de las l:lama="

das ~luotuacione8 econ6mioas.

Esos m1smoseconomistas, expLicaron sus fórmulas

por las ouales el oontro~ del crédito, reperoutiría en be­

neficio de la nivelaoi6n general de los nego cdoa , 6 romo

elemento direotriz en todo ~resupuesto capaz. de superarlo.

Bien, el oontrol del crédito, debe cuidar prepon,..

deran temen te por la. fin~11d~d que pera igue, sea oual .fuere
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de las enunciadas! no alcance a ser una finalidad, sino

que prometa ser todavía un vehíoulo s611do en la conduc~

oión reotísima nací,a un aumen td Lnceaan te en Los ingre-­

sos reales de 1Dda la poblao16n.

El oontrol que puede realizar la banéa oentral

sobre loa dem~s banoos oomponentes del sistema bancario,

depende de lb. si tua.oi611 eapec í.aí en que se halla la eco­

nomía, como así también la calidad de me csn í smoa que ten­

ga a su al cance ,

De Kook. explica que los poderes de orédito, se~

gún otros trattl.distas de" temas monetarios, no 8ó"10 son e­

jercidos por la banca comercial, es muy importan te haoer

ver la influenoia que denotan o tras ins ti tuoiones parti­

oulares en diohas prestaciones.

Esto lleva a pensar que, para un oontrol amplio)

es menester otras instituciones correotoras de ~as insti­

tuc10ne s que ooordinen efectos con los que la banca cen-.

tral se propone.

De Kook babla de Los requ1si tos primarios para

el control efioaz del créd1 to bancario por el Banco Oen­

tral, ellos son;

aJ Faoul tades legales del Banco Cen tral.

b) QUe los banoos oomero1ales aotúen dentro

del a.Leance del Btaloo Oentral.

o) QUe estos mantengan relaoiones de cliente

oon el Banoo Oen tral.
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d) Que en los bancos comeroiales sum1nis~

tren infoImaoi6n de sus operaoiones.

e) Que los banoos oomerciales oooperen oon

el Banco Oentral ~ra llevar a oabo la

polítioa de orédito.

Estos razonamientos, conducen a plasmar dentro de una rea­

lidad econémí.ca, una determinada posioi6n doctrinal, en

la cual :L:.\, idea de un ori terto individualis ta ha sido

superada por un ori terio de tendencia social.

La búsqpeda de un org~liBmo que se sitúe sobre

los bancos comerciales para su tutel~, oomo as! también

la dirección ejeroida por los organismos eoon6micos del

Estado frente a este, ocnc re ta esta realidad, y m~8J las

neoesidades ~úblioas como privadas de la poblaoión exigen

una mesurada organ1z:ao1ón en cene tan te equillbrlo y ore..

oimien to , pOBib1~i tado exolue1vameJrl te con un :fluir mone­

tario acorde oon dichas oircunstanoias.

El orédi to con tribuye al logro de esas elevadas

finalidades, el momento por el que atraviesan ~as econo~

mías en desarro.L.lo, necesi tan y en foxma Lnceaan te lo de-­

mandan.. Sabemos que el oré'di to puede represen tar una me­

dicina ef10all como asi también un elemento perturbador de

las eoonomíasj el arte está en su manejo, hoy depositado

en las esferas m~8 al tii.S de Los gobiernos, y por qué no

deoir que está en ellos la direoc~ón de la monedld.e
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El problema de la liqu 1dez está ligti,da es treohamen te con

108 problemas del orédi to. Encollsecueno1a, previo a una

polítioa de crédito. es indispensable ordenar una políti­

oa tendiente a la liquidez.

Entendemos por poli tica, a los argumen tos posl..

tivos enoaminados a La obtenoi6n de alguna finalidad.

Dichos argumentos positivos, deben partir. para

mayor efectividad,; de bases conoretas expe.rí.men tadas en

la realidad de la coyun tura econémtca-

En cuanto a la obtenoión de esos azgumen to e es

1nd1 spensable seguir el oamino derivativo de un J:jro blema

general de la liquidez, es ,decir, la liquidez, tiene efec~

to tan te en el desenvolvimien to no nna), de unbsnco I 6 sea,

la capaoidad de cumplir con sus obligaciones, 6 bien, in­

fluye sobre Las .i:>osibilidades de inoremen tar las oonoesio..

nes de orédi to •

Desde el yrimer punto de vista, ó sea, ~as oapa~

cidad de cumplir oon las obligaciones oontra~ por un ban­

co en especial) Los azgumen tos oa~oes para una de termina­

da poLi. tioa se basan en SUB pro pias fuerzas, es decir, en

la oomposición de sus aotivos) haoiéndolos de tal manera

con una alta propensi6n a la liquidez.

Aa taL efecto t Laa consideraoiones generales en

ouan to a la compoe í.cf cn de esos activos y su propen a í.cn a

la ~iquidez) según Holiguin, se olasifioan:
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a¡ Bnoaje legal.

b) Exoeso de encaje.

o) Inversiones forzosas.

d; Cartera.descontable.

el Cartera no redesoon tablee

Hemos ofrecido la primera ayuda oon que cuen ta

un banoo en especial ¡Bra reso lver el. problema de la li1W

quidez) es decir la primera polítioa esgrimida ~or él.

El co noep to de liquidez, es algo sinuoso, y es

difíoil de captar a pr1rnera vista; por supuesto que es

imposible su encuentro ó soluoión oon el. primer en roqu e

que se ha visto.

La dificultad se sitúa en lo imposible del pa..

pel de au to11qu1dador de un banco en espeoial.

Ello nos hace co nduod z nues tra mi rada, a la po..

sibilidad de ir en bueca de liquidez en otros bancos.

Oomo tíl timo re cu rso, obs e rvamo s o tro medio ni..

velador de 11 qu1dez J ello es el caso de .la funoi6nque

cumplen Los bancos c:entrales en un de terminado ti po de

sistema monetario, oomo prestamista de úl1ama Lne tano ta,

~do esto podemos sintetizarlo como los m~s 1m..

~ortantes po11tioas de liquidez a ~os fines de su obten~

ci6n por un banco en espeoial.

Bien, si el banoo no pudiera haoerse de estas

soluoiones inevitablemente caerá en 1a imposibilidad de

otorgar orédi 1D s.
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Dada e s ta si "tu ao í.on, observamos la relaci6n

existente entre la liquidez y los créditos; es decir que

la ao tuación pruden te tan to de la banca oen tral como la

banca comercial, haoe a una regular aotividad y por con ...

siguiente, se manifestará contraria tanto a la cesación

de oréditos como una prestación inoorregiUle.

Para la realiza.oión de estudios sobre la 11qu1-­

dez de cada banco, es muy útil la de terrninaci6n de los s1-

guientes ooeficientes:

Elemen 1D s:

~i¡ner& .;.serya: Es tar~ oona ti roída por las exis-

tencias: en caj e (incluído los depósitos en e í, Ban-­

co Oen tral ) m~s los fondos disponibles ó dep6a1-

1:0 s en otros bancos 6' corresponsales.

§a¡qpdi rese¡x~:. Estará oompuesta por las coloca­

ciones que pueden ser transformada inmediatamente

6 en corto plazo en elemen tos de la primera reser-

va.

Comprende los sigu1en tes elemen tos: docwn.en tos

admisibles al 'redescuento por el Banco Oentral y

co Locací.one a en valores del Estado de Lnraed í.a ta

realiz aci ón en la Bola a de Come re 10.

Q.QloQNrc!Qnes nq moyj.lizablu: Se agruparán en es-
" ,

te zub ro , todos Lo s otros elementos no inc.Luídos

en .io s dos an te zí.o res g ru po s j hae ta completar el

mon to del activa.
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Qoeficle:m 1;Qs il e~tabJ,;eQe.:

g.1me¡ cq;Uci en tI de .1.1.914i de l : Relación en tre

la. primera reserva y el mon to tá&J. de .los depo­

si tos.

~QiundQ 4Qq~fiQisnt~ dQ J.~gqidll: Relaci6n entre

..la primera y l~ se&Unda reserva y el monto to tal

de lo s depósi tos.

Primo. QQef1Q~en1t1 de §!i14n<i¡i= Relación entre

la suma de la prime ra y segunda reservas y eL 'to-

tal del pasivo lexcluído el capitaL y las reser-

vas)

SJ=wndq Q2 I.fi Q;i, fa} 1;; dQ §§.~Jj. d;¡<i: .. Relaci6n en tre

el total del activo (excluído el activo fijo) y

el to tal del pasivo (excluido el cap í tal y las

rese.rvas J •
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Ligu¡dez de ~ R§PQ§ cQm=¡Qi~ ~ las reser¡as

Se dijo en el primer oapítulo, algo sobre las

reservas bancarias,ahora se hará un breve análisis de

su importancia, como as1 tamb1en la evoluci6n de las 1~

deas con .re ape c to a la finaJ.1dad que ellos deben oumplir

y su incidencia en el oo ncep to de liquidez.

Por lo general, a través de la historia ecorló-

mioa apreciamos qf.le, con respeoto a las fi!lalidades que

debe cumplir una reserva en el Banco Cen tral, ha e ido u..

nánime den tro de Ia s mismas é.vocas, no siendo así la oa­

lidad de f'o rmae u ti liz adus '¡J~ra su cumplimien to.

~a reserva que, poseen los Bancos Centrales, se­

rá en toncas la oan ti dad de me tales 6 crédi tos realizables

en posesión oon respecto al ejercicio de mantener un ra­

zonable grado de liquidez. Es decir que tendrá un efecto

moderador, parecido al oontrapeso de una balanza para man-

tener su equilibrio.

El perfeo1n mecanismo u tilizado por el si s tema

clásico procuraba este equilibl:io, siempre en defensa de

un absoluto grado de oonvertibilidad J es deoir que las oan­

ti dades de me tal en posesión de La ban ca, fueran to talmen­

te 111 teroambiadas por su equivalen te dinero en circulaci6n.

La fórmula fundamen tal que cabía en ..La con cepc í.cn

de ese equilibrio, era pues, la de limitar exclusivwnente

la can ti dad de dinero en circulación. Si bien esa finalidad
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tradujo si tuac í.one s muy estimadas, no fueron de La mí.sms,

maner~ otras, verdadera catástrofes eoonómicas trazadas

por eL defecto de esos meoanismos ~hasta ese entonces

IJerfectos.

Fuexon incidiendo los hechos y modulándose gra­

dualmente 188 teorías, por e upues to que la olásioa era de

notable inflexibilidad. ~an.conseguir ablandar esos duxos

engranajes, fueron sometidos aún dentro de esos conceptos

ortodoxos otros que ~e dieron flexibilidad y mayor movi­

mien to al si s tema.

Fué herido el sistema patl·ón oro y evolucionando

en sus Lí.ne amd én to s generales) una si 1uao1ón novedosa se

presen ta en CUaL1. to a la consti tución de reservas, aquellas

constituídas por metales exclusivamente, pasan a compartir

su funoión de reserva con papeles pagaderos en oro J es

decir es sistema cambio oro.

Hoy liega a ser sólo -reoueróqel1 la mayoría de

los sistemas monetarios aquel·equivalente·oro~monedacon­

vertible, La característica general es tá e11 lo imposible

de esas cantidades de oro y la ~osibilidad de regulación

de o~~tidad de moneda en el meroado.

E11 es tos momen tos la reserva de O~~ de la ban oa

cen tzal, , es utilizada. s o.Lamen te en salvaguarda de las ba-.

lanzas de pugos y no para regular la oantidad de moneda

emitida.

La búsqueda del equilibrio ...can tidad de oro can tidad
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de emisi6n monetaria ha dirigido su intento, hacia el

equilibrio de las necesidades totales de las economfas ,

Los criterios expuestos, han sido los que impe-

raron en oada una de las épocas; las ideas han evoluoio­

nado de acuerdo a las necesidades econ6micas y esas ne­

cesidades se mo s traron en La banca en general fren te a

los ~roblemas de liquidez •

.La banca cen traL.J tuvo por ello que. lanzarse a

o tzo a mé to do s en pro cura de salvarla, .flor qué no decir,

que la liquidez banoaria es el bar6metro m¿s eficaz en

la 'iue se mues trcal las rea~Lidades ben cazí.aa tren te a la

econowía~ Ejem910 de ello han sido las o~p~cidades de re~

serva de los bancos centrales en las distintas coyun tu ras

econ6micas.



---. 76 -

Se ha visto en el apaz-uad o anterior, La evolu­

ción que sufrieron las reservas de los bancos centrales

oomo oonsecuencia de los hechos eoonómicos.

Se apreciará en és te algo aí.mí.Laz , 2em con

respecto al zedeacu en to ,

Ea te resul ta del en tenü ímí.en to exis ten te en tre

la banca cen tral y los bancoscornerciales. Los bancos

cornercia.Les ae tuan fren te al público y la banca oen tral

actúa con los bancos comeroiales.

Los bancos comeroí, alea ouidan su .Liquidez) des ....

de una serie de princi~ios ~ue ya se ha visto, con las

evoluoiones que se sucedieron~

Por o tm lado, la banca oen tral ooaezva eL pa ...

norama en general y aotúa por medio de sus grandes re­

sortes por el cuidb,do de la salud e conémí.ca en general.

La banoa comercial en busca de liquidez) reou~·

rre al ba11CO oen tral cau telosamen te y desde los princi­

pios que considera mejores para una buena regulación de

las aotividades económicas; éste no SÓ~O presta ayuda

oonven í.en te a las neoesidades de .L~ banca, sino que te:m ..

bién por in termedio de esas medidas tomadas J tiende al

benefioio in tegral de su sistema.

Se entiende al redescuento, como una operación

extraordinaria, que tienen los bancos de recurrir al Ban-
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00 Oentral, en procura. de liquidez,es decir, es una vál-­

vula principal en la que se 0'0 tiene }tor su in termedio el

crédi te suficien te para que facul te las posibilidades de

cum~lir normalmente con sus obligaciones.

Si bien son importantesJ~or su repercusión, la

regulación de ~ ~iquidez a lo que oompete a un banco en

espeCial, imagL~emos la importancia de W1 banco de bancos

ante ésta situación) y en eL~a) L~ trascendencia se debe

a la aotividad de oferente de orédito, no ya oon dinero

de una ~arte de la coleotividad, sino con ~os ~tributos

que le ha conferido el s t s tema e oondrm co para su con tro l.

Así como se no ta una evolución en el. oon tenido

de las reservas, se ve algo parecido en los ina trumen toa

ten idos en al en ta para ..La realización del redescuen to ,

En La conoeptuaci6n clásica de valores au toLí,..

quidables en la banca oomerc iaJ. J emanaba el ori terio de

un justo grado de liquidez, la ban ca oen tral observaba

una igual. .Línea de ccndu c ta , Existía una ,propensión a Lo e

papeles autoliquidables, siempre existirá además este oon­

cep to , pero .lo cierto es que para e Li.o , debía hace rae e­

fectivo este oriterio en ~a realidad, tanto en la banca

comeroial como en La cen tral •

Había u.n ti tuLo de orédi to que era deseable para

la realización del redescuento, era la letra de ownbio.

Las oirouns tan oi as eoonómi cae J pro dU3eron un oambio en

la estructura de la eco noufa y por qué no, un cambí,o ea..
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truotura.L en La utilización en distintos instrumentos de

oréd11D •

La intervenoión de los Estados en las eoonomías

hizo al encuentro de nuevos títulos re~resentativos de

orédi tos y tal fUt{ la evolución que manifestaron la uti-­

lidad de dichos oréditos que de aquella ~etra de oambio

pasaron a co rresponder de igual u1i11iz. ación para el redes~~

cuento •

Otros valores hoy oonsiderados de muoha impor-

tan cí,a para la salvaci6n en algunos momen tos de La ban ca

comercial.
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S:J.,,~¡~i.Oido ~e J.a acumu:l;éiC.i.ón dQ rese¡va§ X eJ. ¡~descuep"

1¡g y la poli: k~ci de. J.i;9Qi;del

Si bien las reservas han dejado de prevaleoer en

importanoia a los aoontecimientos de regulaoión inte%na,

ola.ro es el ej emplo de su eón tinua dis tors16n al través

de las distintas épooas, lo vá adqu1rien,do sí, en ouanto

a una mul tiplicidad de faotores de índole exte m ae ,

Se di jo an teriolmen te J que el uso de metal para

la formaci6n de reservas fUé, disminuyendo paulatinamente

en i~s arcas de los banoos centrales y el olaro dejado

por esa situaci6n, fué oubierto por una diversa calidad

de títulos representativos de orédi1x>s ó moneda extran...

jera.

Es de nacer no tar J que en el sis tema olásico del

patrón oro implioaba la oonvertibilidad de la moneda en

oiroulac1ó'n .con el me tal ó me tales que ons ti tuían el 8 i8-­

tema.. Si bien el Banco (Jen tral ao tuaba en el sen tido de

no provooar oacf.Lací.onea profundas y con tinuas de en trada

y sabía de eso, pues ello se consideraba índice de inesta­

bilidad, la intoiat1va privada era la base de esas sensi~

bles oscilaciones de entrada y salida de oro, ouyos l!mi~

tes eran llamados pun to s de oro.

La tasa de interés era el faotor fundamental que

regía esos desvíos produoidos entre la salida y entrada de

oro, de ahí que la polítioa de la tasa de interés, en el
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sistema olásico, era un.a de las 'm~s importantes oorrec~

torea den tro de ese au tomat1smo.

La banca aotual, no tiene esas perspeotivas,

debe aotuar sobre la oferta y demanda de las monedas

para influir sobre el precio de elLas, en un sistema

libre.

De lo con trario, delle fijar taxa tivamen te el

vaLor de oada una de e.L~as J para equilibrar Laa inf.luen···

cí.ae que o cas í.onaxí.an en Las balanzas de pagos.

Su utilidad p.refenncia.l J refiriéndonos al oro J

fué puesta al servicio de los pagps internaoionales 00­

mo compens ací, ón de J..M,s dis ti n tas ope racione s realizadas

por el comercio in tenlac!onal.

El restableoimiento de reservas mínimas condu­

oen a una eduoaoi6n en cuan to al uso de dichas reservas

en prooura de limitar las libertades oonferidas a la ban­

ca cen tral, en defensa de los intereses generales que ea­

tán por ellas controlados. :No debería ap.í í.caxse medidas

que extingan tampooo el poder de e las tioidad de la ban oa

oentral en relaoión a la oapacidad de prestar apoyo al

sistema bancario, cuando este reourre a l.a 1Jos1bilidad.

de obtener ~~rgenes óptimos de liquidez.

otra posición enfren ta la banca moüezna -posi..

ci6n no vista por los cánones clásicos- es deoir la ayu­

da bancaria que debe exí,s tir en todo aí.s tema para solven...

tar las neoesidades variables de la economía, es decir,
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las demandas proven1en tes de to do s los seo tores y la, con...

duoente rel~c1ón con sus banoos prestatarios. Los banooB

comero iai.es se han dado ouen ta de la imposibilidad de au­

toliquidadores, reourrieron en to noea a la· ayuda bancaria.

No fué bastante ello y dirigieron sus afanes a ~a banoa

oentral, ella también para dar elastioidad debida trans­

formó muchos de sus m.oan1smos. E~ objetivo fué el encon­

trar un nivel ~ropioio de liquidez banoaria para luego

soluoionar los problemas atinentes al orédito.

Se vió ias distorsiones en la composición y uti­

lización de las reservas, oomo así también lo ocurrido

frente a ~a actividad del redeacuento~

Faltaba an nuevo sistema que defendiera las po~

s ibi11dades extremas que había llegado la banca, era in­

dispensable, como siempre, mantener el conoepto más ele­

vado que debe imbuir la aotividad banoaria ó sea el de

seguridad.

- Por tales motivos y en defensa también de esa

elastioidad tan inoorres1ble oomo necesaria para ,toda la

aotividad econ6mica para hoy oasi de todas las naoiones

del orbe, fueron oreadas instituoiones inteznaoionales

de orefdi to , para salvar 6 sobrellevar momen tos de apremio

en aspeetos monetarios de los sistemas eoonómioos.

Quiz4s el problema medular del crédito se halle

en la ooncepoi6n debida del redescuento. El sistema que

se adopte en cuan to fa, su polítioa, puede reperou tir en
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la estruotura del orédito, siempre que se adopten crito~

rios en conjun te que faoiliten dioha, polítioa, enouadxa­

dos en un sinnúmero de faotores que a su vez modifioan a

diario loa presupuestos establecidos.

Si bien el oonoepto olásioo no oabe en Las cir~

ounstanoias aotuales, el abuso de todas estas medidas u­

tilizadas para dar mayor elasticidad al sistema bancario

lLevaría a situaoiones ruinosas al sistema banoario y a

la eoonomía aaistida 1}or él.

Es tos poderes de flexibilidad o torgados a la

banca, deben ser comprend í.doa no SÓ~O por la banca oen tral

sino por toda la canea en conáun to debiendo corresponder

'en forma eficaz.a esa polítioa.

Se debe si tuar entonoes en La manera de observar

los ·aoon tec1m1entos eoon6mioos J no con una desmesurada

propensión ·al oant1nuo auxilio, sino oon una completa o­

bediencia .a nozmaa de conduota que si o í.en flexibles, son

indispens~bles para la verdadera salud de ~a banoa misma.

A los sistemas e~ást1cos que ha arribado la ao~

tividad bancaria, se anotan problemas m's difíciles que en

los s i5 temas rígidos j la dinámica de la economía ha produ...

cido una constante dinámioa en las téonioas y polítioas

banoarias y de ahí la conaul, ta a es tos aí.s temas e Leís t í.co s ,

El e s tudio fecundo de ~oa movimien tos oíclicos a

que están expuestas las economías deben prevaleoer en to­

da aotividad bancaria. La resultante oonsiguiente seria
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pues la que prevalezoa en toda ella un concepto tan

dootrinario oomo real de un "razonable grado de li~

qu í.de a" constante en cada una de Las altexnativas del

ciolo.

Oomo oonsecuencia la política de liquidez

se esgrimirá desde -un punto de vista razonable.

Si la banca comeroial ha optado por una admi-

nistración razonable de sus activos, no debe temer a

futuras contingencias de exoepoi6n. Eso quiere deoir

que la ~rudencia observada en su actividad le dará re­

cursos frente a la banoa oentral, para la soluoión de

su problema.

ElLO oonduoiría en primera instanoia a guar-

dar de ese razonable grado de liquidez en su aotividad

de banco comerc1al.

Si al problema individual de un banco se le

sumasen otros de tipo coleotivo, la posibilidad de aguan­

tar esa con t.tngen c í.a , sin alterar otras, será c-onourren­

te a la razonable discrecionalidad de ~as técnicas y sus

usos por in te rmedí,o de la banca cen tral.

De-haberlo conseguido, sus frutos serán reco­

gidos en los niveles elegidos como liquidez razonable;

luego será faotible im~oner medidas oonducentes a una po=

lítica de orédito que satisfaga l~s neoesidades.
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~J..UQa dr< oréditQ ps:s@:da en tm ¡üemiJ21e ¡r¡<lQ 'la

¡j.qui s1ci.

Los objetivos de las distintas polítioas ban~

carias pueden variar, las modernas a~untan ~oia un as~

peoto de fundamental importancia e~ las eoonomías, que

es la polítioa de expansión.

El orédito es un faotor preponderante al favo­

recer oon su cuidadosa utili~aci6nJ el inoremento de la

produoción, tan neoesaria ésta en ~os países que anhelan

desarrollarse. La im~ortancia del crédito ha llegado a

tal magnitud, que sin éL, no se podría realizar ninguna

operaci6n que estuviera dirigida al oreoimiento eoon6mi-

co. Su vinculaoi6n J es estreoha tanto con las operacio~

nes internas, oomo así también las externas de un país

ya sea de tipo privado 6 bien con operaoiones financia­

rias de los mismos Estaóos. Lo consideran un tónioo be­

nefactor que estimula las relaciones en los negocios y

por algunos eoonomistas como uno ae los medios m~s efi~

oaoes para el control de los mov1mien~os cíolioos de

la economía.

Distintos oriterios tendieron a esbozar políti­

cae monetarias haoiéndose necesaria La obtenci6n de oa­

lidades diferentes en relaci6n a los medios para lLevar­

los a oabo ,

Alguna de e~LasJ se basaron en la ut11iaaoión
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de un signo monetario oon propensi6n al desouido de su

valor 1 otras manteniendo la importanoia del mismo.

~da finanoiación de expansión económica, towo

mando como base ia expansión incontrolada del billete

favorece la expansión inoon trolada del orédi to ,

Los resultados inmediatos de tal política, se~

ría~ aoogidos con beneplácito por un gran seotor de la

colectividad, ~ero no se deben mañejar oosas tan impor­

tantes sobre bases débiles y presupuestos inmediatos,

toda buena polítioa debe procurar alo~~oes mayores.

Suele ser importaate, para la aplicaci6n de

distL~tas 2011ticas bW1carias, e~ momento en que e~as

deban ser ejeoutadas; en circunstancias de tipo defla~

cionarias una sagaz wart1cipaci6n de dinero podría rea-

vivar y dar tono efioaz a ~os negocios.

La aplioación de normas rígidas en el deaempe­

ho del dinero, oomo por ejemplo, la utilizaoi6n del di~

nero oaro, pueden ser otro de los faotores encerrados

en oriterios tendientes al orecimiento económico.

Se debe haoer notar, que esta última polítioa,

es concurren te al Eadeoimien ro de grandes sacrificios

en una comunidad aoostumbrada al uso fáoil de~ signo mo­

netario.

~do plan de expm1sión, est~ dirigido hacia u~

na finalidad que no es otra cosa que la utilización oon~

oí.en te de todos los bienes e11 procura de a.Lcanaa.r rrí.veLe e
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de mayor produotivi dad !)er cápi ta en todos Lo s seotores

económicos. El oréd í.to es de esenoí,a medular en este pro..

ceso y no deja de ser otro bien que debe rendir de aouer~

do al 'plan team í.en to general te11di en te a aloanzar al tos

niveles de productividad.

En este sentido, la ~ol!tica de orédito, hará

lo s uyo para poder o umplir oon tan al to designio.

Se ha vinculado la imposibilidad de oumplir con

un plan de expansión en base a Los moldes ortodoxos) que

serían los postulados m¿s firmes que oontendrían la uti~

11zac16n de la moneda oara.

Conseouentemente se observó .106 desproporoiona­

dos nive~es que podr1&1 suoeder a la utilizaoi6n de una

moneda f~cil i:i~ra el cumpí.í.mí.en to de una sólida finalidad,

que seria en este caso el plan de expansión•

.Lta medtda conducen te a Los prop6s i tos enunoí, a..

dos de inorementar la productividad per oápita, en un país

en el que ~a oapacidad de ahorro y L~s influenci~s externas

oprimen sus eatruoturas, oabe la preooupaoión por la salve~

dad de un elemento que se oonsidera direotriz dentro de

los patrones elegidos por ~a prudenoia y la necesidad de

poder colooarse en posibilidades de mayor expansi6n_

Debe regularse sobre las condiciones de liquidez

en la banoa y con tal medida propicia recién regular las

dem~s condioiones en la concesi6n de créditos. No quiere

decirse que esta sea la única ~~~ce~ oapas de remediar
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todo este complejo, pero a la ~uz de los problemas, u~

nos por defeoto y otros por exoeso, ha faltado la me­

dida que refleje la verdadera saceptibilidad del ar­

gumen '00 de fondo.

La Rep~bLioa Argentina, en ~rooura de su ex~

pW1sión, debería por todos Los medios siempre que en~

cuadren dentro de tales ~ropósitoaJ tratar de extender

el pldrzO de o torgam1en te de orédi tos •

.La jireocupación existente en tal sentido, es

la falta de ahorro·yor parte deL wúblico, esta es La

premisa m~s sólida en los paises menos desarrol~ados

y que haoe al problema oentral de la liquidez banoaria.

Debe tenerse en ouenta, que existen problemas

de tipo finanoiero que mortifioan esa masa de ahorros

aoumulados en 108 bancos.

Las finanzas püb.í.Lcaa deben sanear todos esos

defeotos que oprimen a la ooleotividad y prohibirse en

lo ~osible de reourrir a La manera fáoi~ de obtener sus

reoursos, ese es otro ~roblema que ofreoe resistenoia

en el campo de La liquidez bancaria.

No se postula la existenoia de una moneda cara

ni barata en el meroado pooo desarrollado, tales limi­

tes son extremos y aoarrearían males mayores a los que

poseen.

Una conduota r!gida, es deoir, el tratar de lle~

var al"meroado una moneda oara en momentos como los ao~
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tuales produoiría un malestar general que finalizaría

en el desemp.Lec ,

Una oonduota en la que prevaleoería. un signo

monetario fáoil, aumentar1& la velocidad de la espiral

inflaoionista y se volvería a ~a oonourrenc1a de un sis­

tema de controles y otra clase de oomplioaoiones políti­

oas que en este estudio no cabe ilustrar.

La po~!tioa monetaria oonduoente al restable-

oimiento eoon6mioo, debe enoauzarse por vía de lo razo­

nable, sin extremos, pero oon ~a pr~dencia neoesaria que

exige el momento eoonómico; ni oaer en el sub-empleo por

tener una. moneda fuerte, ni caer en la inflaoi6n por ha.­

oer oiroular fáoilmente moneda en el mercado.

Oon la obtenoión de márgenes adeouados de liqui­

dez no existiría la neoesidad de oontroles admí.ní.e t ra t í»

vos del.oréd1 to , los cuare e se corio cen sus resultados y

con diohos márgenes dejados por esa prudente conducta ore..

ditioia, se oontrolaría por medio de los resortea1ndispen­

sables que posee ~a banoa la perfeota ut~11zao16n de di~

oho orédito.
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Indudablemen te que fueron los ,presuvues tos de

guerra mo~ivos importantes que transformaron las estruc­

turas de la banca.

~da la aotividad de los estados beligerantes,

la desarrol~aron ~oniendo su mirada en el triunfo, sin

saber quizás, que todos oaer!&l en otra gran derrota pa­

ra la hwmanidad. Dentro del aspeoto que merece nuestro

análisis, se observa que para eicumplimiento de'aque~

l~os'fines, era menester sacrificarlo todo, las ~osioio~

nes económicas jugaban un rol magnífico en tales circuns-

tancias y ellas debían estar aL servicio de la guerra.

Eor consiguiente, las erogaciones destinadas

a fines bélicos, eran las que aswnían notable im~ortan~

ci~ dentro de LOs res~ectivos presupuestos. ~as aotivida­

des civiles habían disminuido los gastos inherentes a

sus aotividades¡ los gastos de guerra fueron poderosos

e importantes; fueron los dis tin toa recursos que tuvie­

ron que hacerse en manos para sobrelLevar t~ duro mo~

men to ,

Los resortes a que se hicieron acreedores los

Estados) fueron múltiples; uno de ellos consistiÓ en pri­

mer término a la regulación para fines de guerra de todos

aquellos ingresos denominados ordinarios.



· A tal fin, fueron modificadas estruoturas fis­

oales, oomo as! también sus ~olíticas,con el s6~o objeti­

vo de incrementar 10s recursos vor ese seotor provenien­

tes.

En cas í todos 106 yaises afeo tados j}or la con-

tienda aumentaron las tasas imposttivas tradicionales OO~

mo as! también se orearon otros impuestos para substituir

las deformaciones que, a oausa de la guerra provooaron en

los meroados internos de esos países.

Ejemplo de 'ello, fueron los Lmpue s tos oreados

sobre ~os salarios, es dable senalar que ~oe ingresos en

las zonas de paz eran exoesivos ~ara los que en ellas rea­

lizaban tareas y eran además muy pocas las posibilidades

de gastar diohos recursos, de ahí que los Estados se en ..

oargaron de aplicar fuertes imvuestos¡ ooncretando: se es­

grimieron distintos procedimientos en los cuales cada uno

de elios tratarían afanosamente de aumentar la oW1tidad

de ingresos ordinarios p~ra satisfacer en lo posible las

necesidades que deparaba la guerra.

En ouanto a los ingresos extraordinarios, fueron

múltiples los moldes que, en cuanto a política de absor-

c í.on de dinero se utilizaron.•

No quedaron en la zaga los reoursos provenientes

del orédito exterior, muohos paises beligerantes, lo adop­

taron oomo recurso twnbién de exoepción.

Variaran dichos llrocedimien tos en cuan to a la
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diversa oalidad de regímenes monetarios imperantes de oada

país, como as! también las estructuras de los respeotivos

meroados financieros.

Los Estados reourrieron al ~úblico direotamente,

a la ban oa comerof.al, y los mas numerosos a la banca oen tral.

La oonsecuencia experimentada por estos últimos

motivos fué que la deuda de 106 gob í.e rnos oreció en for..

ma estrepitosa, produoiendo gran oantidad de aotivos conge­

lados en los b~100S a la finalizaoi6n de la guerra.
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Se v1ó en el apartado anterior, los distintos me­

dios ~, que se valieron los Estados beligerantes para sa­

tisfaoer Las demandas provenientes de las aociones de gue­

rra. Si bien eran. distintas las ca~idades de ~os ingresos,

sin duda alguna merecen citarse las emisiones monetarias,

dentro de los recursos de última instancia y de gran ~o­

tencial.

En el período bélico se siguió en cuanto a polí­

tica de dinero, a la fáoil disponibilidad del mismo, en

con~ecuencia la tasa en interés vigente durante la con­

tienda lleg6 a niveles muy bajos.

La razón es fácil de en tender,' fueron desalen ta­

da~ y muchas veces prohibidas las inversiones eiviles,oo­

mo efecto de los graves aconteoimientos, las producciones

para la guerra eran de sustancial importancia; quedaban

grandes disponibilidades sin utilizar y estas se dirigían

a los bancos, ellos debían hace r circular esas masa dine­

rarias y no hab f a otra. soluci6n que rebajar las tasas de

in terés. Es ta o í rcuns tanoí.a favorecía aún a los gobiernos,

los cuales sostenían como fundamento esencial en la fi~

nanciación de la guerra: el dinero barato.

Finalizada la guerra, no pudieron los Estados

coartar las medidas tendientes a la disminuci6n de la ta~

ea de interés, los ~obiemnos en ese caso hubieran visto
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fracasar sus presupuestos, lo oierto fué, que la pol!tic~

de dinero barato tuvo que mantenerse por razones de neoe­

sidad públioa. Las financiaciones que se hioieron durante

la guerra, oo~tribuyeron a que los gobiernos se endeuda~

ran, esos grandes 1Jasivos que habían acumulado debían pau­

latinamente depurarse, en consecuencia los moldes de la

polítioa del dinero debían cambiar en la medid~ neoesaria

para lLegar a una lenta normalidad.

A medida que las activid~des civiles se iban re­

gularizando y adquiriendo verdadera importancia) las nece~

sidades tomaron un ri trno en cons tan te aumen to , es fácil

advertir, que ei cúmulo de necesidades insatisfechas era

por de~s importante, a esto había que ~gregarle otras,

que por razones naturales producían una demanda pavorosa

en los me r cado a in ternos J la palabra que sin tetizaría el

problemg. lJOSt bélico sería "comenaaz de nuevo", sin duda

alguna que aquell~s disponibilidades que a~arecían en ~os

bancos, 6 bien que habí.a sido mutuadua a bajo precio', so,...,.

lían ser insufioientes ~~ra las alternativas que se iban

p re s en tando •

.Los ~roblerllas susci tados ~or esa mayor can tidd.d

de demandan tes que hab fan vuel to a nacer para .l.06 mercado s

de consumo, revolucionó los ambientes bancarios e hicieron

cambiar su política, a pesar que existían diferentes moda­

lidades e11 cuan to a Lo s ori terios sus ten tados por cada U110

de ellos.
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Por lo general, la línea de conducta fué de pro­

seguir por un lapso breve con la poLítica de dinero bar~to

y a medida que las necesidades de <linero se iban increIne11-

tW1do para oontrarrestar los efectos inflacion~riosJ se au~

mentarían las tasas de interés; preferentelnente existía la

idea en muchos países de aumentar las tasas para los prés­

tamos a corto plazo mientras que a los de i~rgo ~lazo man­

tenerlos en las tasas vigentes-

La necesidad de desarrollo industrial ~ara fines

pacíficos fué la causa de dí cho penaamí.en to en relacióp a

las necesidades insa t í.s rechas , como así también a la inver­

sión de bienes de capital que había, por causas obvias de

explicar, de aazro Ll.ar en fe zma in tens í.va ,
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1929 1938 1945 1947 .L948

Austria 7.5 4 3.5 3.5 3.5

Bélgica 4.5 2.5 1.5 3.5 3.5

Canadá 2.5 1.5 1.5 1.5

Checo e al.ovaquía 6 3 2.5 2.5 2.5

Dinamaroa 5 L1: .4 3.5 3

Espaffa 5.5 L..t 4 4.5 4.5

E.Unidos 4.5 1 0.5 1 1.~5

Franoia 3.5 2.5 1.625 2.5 2.5

Holanda 4.5 2 2.b ~.5 2.5

Hungría 7.5 4 3 5 5

Italia 7 4.5 4 5.5 5.5

Inglaterra 5 2 2 2 ~

Po~onia 8.5 4.5 4.5 6 6

Suecia 5 2.5 2.5 2.5 2

Suiza 3.5 1.5 1.5 1.5 1.5

1urquía ~ 4 4 4

Yugoeslavia 6 5 3 1.4 1.4

~.QmediQ§ ge -kR§ g¡. s ~icn~9S tipo§ ql t§:§.as en o§dil

t¡X\Q de Jzo§.. silO;.

~929 5.50
~938 . 3.14.
1945 2.71
1947 3.11
1948 3.06

FQ;pte; gua~.Villalbi-ob.cit~~~
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El ouadro muestra los distintos países y la evo­

lución sufrida en las tasas de interés de sus respectivos

Bancos Centrales.

Es maroadamente susceptible la declinación ocu-

~ida del ario L929 al 1938; casi dos puntos en el promedio

general presentado,se aprecia en l~s distintas tasas de in­

terés; se dijo ~1teriormente las finalidades que ocasiona­

ron estas medidas y Sus consecuencias artifidales.

Son contados los países que inmedia tamen te aunlel1~'"

tan las tasas de de scuen to , por lo ron trario, tratan a ve-­

ces hasta de rebajar las mismas, 0011 e L objeto de apunta-

-.Lar Las med í.d.aa eoonómicas imvues tas , es de o í r seguir con
!

el ~rocedimiento monetariu en el que se impone el dL~ero

barato, se avrecia ade~~s que es justwnente el período in­

mediato post~bélico el que marca el nivel máximo de esta

iJ°J.itica.

Dos años más tarde, se produce un repunte en ei

aumen to de las tasas. Se comienza en ton ces a Lden tificar

con las políticdS que desem1 esgrimir cada una de las na-

e iOJ1eS y se ven di syun ti'las en tre e í Lae , ~o x Ul1 lado, las

necesidades que padecen sus respectivos pueblos y por otro

la enaeuanaa que han tenido cada uno de ellos el1- la an te~

rior post guerra.

00L10 coris e cuen cí.a se producen en el ámbi to muri-

dial conc~pciones dis~ares en cum1to a procedimientos de

polftica monetaria, pero, por muchas otras pruebas, consisten
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en casi fo rma unán í.me .la Lmper í.oea necesidad de camb í az su

po.i I ti ca 11(.18 ta ese en tonces °ernpre11didu, ~ara con cLu í r en

los patrones que dicta la normaLidad monetaria. Es decir

encarecer el dinero en defensa de L terrible mal i11flacio­

naxí,o ,

Se haoe not~r que las continuas variaciones de

la tasa de interés ocurridas des~ués de La gran depresión

no tuvieron una importancia destacada como política.

l?uede Lden ti fi caz sus movimien tos de baj a ó al...

za el criterio sustentado ~or los Estados de faciltiar Ó

hacer restrictas las condiciones de crédito e indirecta­

mente apreciar La política de dinero barato 6 oaro.

Se dijo, que los movimientos de l~ tas~ de in-

terés en el sistema aareo facilitaba la práotioa de dfs­

tintas ~olitioas acerca del dinero, la trwlsferibilidad

del mismo era la condici6n que lasfavorecíaj Lo s sis te­

mas inconvertibl~s basados en la idea de Liberalizaci6n

de camb í.o s j nan con se guí.do aume n tar .j.<;,i inl.t!ortw1ciQ, de.i,

uso de la tas~ de interés a los fines de la política de

crédito, la sustentaoión de tales conductas monetarias

se comportarm1 a esa adaptabi~idadJ según l~ ~rogresiva

práctica de transferibilidad de fondos.
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En o~ortunidades anteriores, se fué comproban­

do ia evoluci6n que fueron sufriendo las corrientes di­

rectrices del manejo del dinero.

Se había expuesto) el desarrollo que, sobre

los tipos de de scuen to .po r medio de la banca oen t.ra.i , se

habían operado en a~gunos países, tomados como base pa~

ra la exposici6n. Ahora se verá a~go m~s con respecto

a la ~osici6n que tomaron los Estados en materia mone~

taria llegando a m1 ~unto común, destruyendo lu concep­

tuación sobre el uso del dinero fácil por su antítesis

de valorarlo.

Las distintas pol{ticas en materia de dinero,

a p~rtir de ~a segunda guerra mundial, tienden a un con~

t ro ; m¿¡'s efectivo del mismo, este nuevo instrumento que

se verá, tr~ta aún de verfeccionar~o.

Esta nueva ~osibilidad de oorrección crediti­

cia J ha recibido el nombre de coeficientes de liquidez.

Estos co e rí.cí.en te s de liquidez) son can t.í.dade s

de dinero en efectivo conjuntamen~e ó en fonna axcepoio­

n a.i, con títulos del Estado, que deben pe rmsn e ce r sin

ninguna utilización en relaci6n con cantidades y c~lida­

des de de po sd t.os que se haLi.en e11 los bancos ,

Si bien existieron vacilaciones en algm10s paí=

ses para actuar en forma drástica, con el objeto de con~

trarrestar los efectos inflacion~rios de l~ guerra, fueron
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utiliaados los coeficientes de liquidez en muchos paíse$)

corno resorte moderador de ta.í.e e .re f Le j os ,

Dicl10S co e f'í.c í.en tes fueron Lnco rpo rado s como e=

Lemen tos correctores de .ca CW1 tidad de dinero, es decir

que ao tuaron como con trol cuan ti ta tivo del mí.amo j en o­

tros oaíses se utiLiz~ron como elemento o~lificativo de¿,;

crédito, ó sea como control cu~litativo de las concesio-

nes de crédito por los bancos.

La u ti.LizaciÓ11 de es tos coeficientes ae man í, ...

fiesta en la necesidad de colocación de títulos por los

g ob í.e rno a,

La influencia que surge de la finanoiación de

sus presupuestos, se sintetiza también en el movimiento

de estos resortes importantes de la regulación del dinero.

~a posiPilidad de oausar buenos efectos) por me­

dio de los coeficien tes, se relaciona con las formas que

se ado~tan en la colooaci6n de títulos en íOS bancos, su

objeto como se dijo ha sido de controlar el crédito en

forma cualitativa y cuantitativa, se sabe que la ~rLnera

forma es m¿s difícil que la segunda, Las maneras de rea­

lizaci6n cualitativa no fueron tW1 6~timas como las cuan~

ti ta tivas.

Gene ra'l.raen te .LOS coeficien tes se han utilizado

para coartar .10s efectos de La cantidad de d í.ne r o , e l, uso

que se Irí.z o fué de diversos matices en los distintos p8.í ...

ses J pues cada uno de elLos se hal~aban en situaciones
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económicas dis~ares; además no fueron ordenad~s las dis~

tintas ~Oiíticus elegibles para cada oaso, especialmente

las J?o~líticas de e ane amí.en to "yresufluestario y Los efec­

tos de que es tos puoí.e ra» causar en las dis..9onibilidades

de dinero a los efectos de su uso en el crédito.

Lo cierto ~ué que La guerra tradujo un SllU1~TIe~

ro de di fi cu i, "tades, especialmen te en una gran masa dine--­

raria que debía ser controlada, La ubicación que tuvi~ron

estos coe rt cten tes fue ron ágiles en el s en tí.do que frua--

t í.f í.c e.ron en un comí.enzo en. 19, d í.smí.nuc í.on de, esas m as as

'Y Luego con el perfeccionwniento vos terior se pretendió

oanalizar el uso de ese dinero con estos instrumentos.
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MQ xa 1 Q.a deJ. g¡ne.ro, .b.J#¡r_~tp_,,~P!~_11ºJ:.í~~~~~~ª~.._~~\l~y.a,~

QQ¡lQeDciones gel din~rRY §J. Qréd ~1i2

La gran ori s is de 1 alío 192~ con sus desas tro­

sos resultados lla~ó l~ atención de los eoonomistas,

Los CUales ilus traron en sus teorí.as de terminados 1>08-

talados tendientes a la superaoión de esas devresiones

fatales.

J .M.Keynes, traduj o en su no table sín tes isteó,..

rica, azgumen tos que favorecían la soluoión de es tos

~er!odos oíolicos; el ~leno empleo por él esbozado l~e­

vaba al oamino de una política mOfteta1~a en la cual el

dinero barato era su centro.

Pudo verse que la finw1ciaci6n de la segunda

guerra, se hizo ubicada dentro de tales límites doctxi­

n arí.o s , claro es que el .t:>roblelna de la inflación había

sido resuelto efioazmente por muchos ~aíses, ~ero las

necesidades implacables de aquelLos presupuestos de gue­

rra, dejaron su flagelo, e hicieron que distintas ~oli~

tioas monetarias aotuaran en sus soluciones •

.. Se vé entonces, ~or un lado que-la utilizaci9n

del dinero barato se hizo .tiara con tzarres tar los efec tos

de subera p.reo , au tomá t í.camen te esto orearía impactos in-

ílacionariosj en .lOS periodos de antegue~ra segunda, se

recurrió a ese ~ismo sistema y también se neoesitó de

poderes administrativos p~ra regularla•.
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Luego de los aoontecimientos oourridos en Co~

zea , las poi! ticas se vuelcan hacia una corioe p tuación ge­

neral en la que primaba el sentido de terminar con ~os con­

troles a~~inistrativos e ir hacia los elementos centrales

que hacen a .1.O-s sanas conduce í.one s de la e coriomfa , Con..

alusión de ello es la búsqueda de direotivas monetarias de

tipo ortodoxo basadas en la aplioaoión de las valoraciones

de valutas, es decir de ir al enOu~1tro del dinero caro,

y destruir toda olase de controles arbitrarios de regul&­

oi6n.

~sas de de scuen to:

Países 1950 195~

Alema,llia Occidental 4ttf; 6"
.ii..uBtri~ 3.5 5

Bélgica 3.25 3.75

Dinamarca 3.5 4.5

Finlandia 4.5 4.75

Gran Bretafia 2 2.5

GrecJ.a 10 12

Países Bajos 2.5 4

Polonia 4 6

Los niveles de las tasas de descuento en los

distintos banoos oentrales se elevan, dándonos el ejem­

plo de un resul1ado enel oambio de direooi6n en cuan to

al conoepto de el valor del dinero, oon el~o se produoi-
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ría un cambio también en las relaciones de orédito, for~

tif~oando los deseos por parte de los ahorristas en lLe­

var sus dineros haoia la banca, cuidando de esta forma

oan los resortes más importantes que oentralizan la ao~

tividad economioa de los países.
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La oreación del Banoo Oentral de la República

Argen tina, fué s in duda alguna, un ine trumen to fo zm í da..

ble exigido por la comunidad eoonómica deseosa de poseer

un ordenamiento en materia de moneda y orédito.

Nada mejor ~ar~ comprender la real importancia

de esta Institución, que un oriterio objetivo ilustrado

sobre los acon tecimien tos vividos en épocas de su areaci6n

las bases sustentadas y la proyeoción que reflejó BU le~

gislación en ei futuro.

Oon anterioridad a la feoha de iniciación de ac~

tividades, se erigían instituoiones banoarias como la Ca­

ja de Oonversión cre~da ~ara ejercer funciones de contre­

:Lar en Las especulaciones de oro) efeotuaba el oanj e de

bil~etes por oro y vLceuersa J se enoontraba adherida aL

régimen de patrón oro, en un mercado realmente difícil

para ejercer~Oj el Banco de la Naci6n Argentina realiza­

ba funciones pareoidas a la de 108 bancos comerciaLes,

oonoediéndoseLe adem~s ejercicios como e~ redescuento,

con el objeto de llegar a una solución ante la congelación

de orédi tos.

Puede advertirse que el Banoo Oentral, desde

el comienzo de sus aotividades, disenó una 6~tima política
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de aaneamí.en to que despej"ó males tares en cuan to a liqui".

dez J lievándoia a grados bastante satisfaotorios.

~atábase en la épooa inicial, de ofrecerle a

esta Instituoión la mereoida confianza públioa y oreía~

se que mejorando las condioiones de Liquidez, entre otras

oosas, se ooncretaría esa finalidad.

~les fueron los impulsos en ese sentido) que

a pooos meses de aotividad los encajes de todos ios Ban~

cos) se elevaran por sobre los mínimos establecidos en

la legislaoi6n y además de ello supe raban a los exis ten~

tes en períodos de prosperidad.

En los primeros ano s de aotuación del Banco Cen...

tral, se ccns í.deraba Lnopo r tunc el redescuen to , como me­

dida para obtener liquidez; la mayoría de los bancos po~

sefan Bonos Consolidados, y eran estos títulos la rápida

y exigible oonvertibilidad, tanto como los que poseíw1

estos papeles no tenían necesidad de pedir e~ redescuento.

A oontinuaci6n se olasificarán tres etapas, en

la evoluci6n de la legislaci6n de fondo que en materia

de liquidez hubo en la Banca Central Argentina, según

.las distintas normas que imperaban en ella:

~o&i§¡AQión ~el añR ~S35 §~ ~ío 1946

Se revisarán los p~ntos principales de la ley

12.156 y el deoreto NW 15.227 del afio 1935.

El artioulo 2M de la ley, exigía que ~os bancos

tanto nacionales como extranjeros que estaban establecidos
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en el país debían mantener porcentajes de efectivo que

eran del ~ y 16~ sobre los de2ósitos que el~os poseye­

ran en cuan to a los Ll.araad os a la ví s ta y j}lazo, res'pec"",

tivarnen te.

~bién se refería a los bancos que superaban

el millón de pesos de oa~italJ a ellos se le exigía lBS

dos teroios de esos porcentajes en depósitos a ~a vista

en el Banoo Central.

En el articulo 3~ de ~a misma ley, se hablaba

de una eximición transitoria, en cuanto a la obligaoión

de mantener tales efeotivos mínimos. Los banoos aoreedo­

res de tal prerrogativa, debían ajustarse ~ oiertos li­

neamienros de oonduota p~ra avalar dioha eximición. Los

banoos Ror tal motivo, no podi~l repartir dividendos sin

la aoeptaoión del Banco Centra.l, ademas dicho banoo , usua­

rio de esa prerrogativa, debía presentar un plan el oual

no aceptado ~or el Banco Central, durante dos años) es­

taba en condiciones de ser liquidado según las disposi­

ciones de la ley y el Código de Comercio.

En materia de liquidaciones, el artíoulo 11 de

la ley, expze aaoa que el Banco Cen tral, se obl i gaba en

oasos necesarios a adelantar dinero para satisfacer l~a

neoesidades de devolución de fondos y trasferencias a o­

tros bancos, con el suficiente respaldo en la afeotación

de aotivos u otras garantías que satisfagan al Banco Cen~

tral.
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El mismo artículo consideraba, que cuando se

tratare de bancos que poseían sucursales ó diversas oa~

sas, se considerarían un total a los fines de la satis­

facción de los poroentajes de efectivos mínimos. Ade-

más el Banco Central, ~odía solicitar en cualquier mo­

mento) los informes oorrespond~entes de diohos poroen­

tajes a las respectivas sucursales y oasa matriz.

El artículo 14 del deoreto, daba las foxmas

por las cuales, los bancos debían mantener los requisi~··

tos de los efeotivos mfní.mo s , El.Los se obtenían compu....

tando ios saldos aL cerrar las operaciones diarias; el

Banco Ce11 tral dí.o tamí.naba sobre .Los períodos ó plazos

de las respeotivas presentaciones de los porcentajes

de efeotivos mínimos, que los bancos debían haoer.

Se consideraba en la reglarnen tao í cn , el caso

par el cual .los bancos en ~unos días del mes, dismi-

n uían los po roen taj es es ~a:blecidos', ello se compe 118'1- .

ba con los restantes días del mes del ,cual debía resul-

tar siempre favorable el mínimo legal en el promedio

mene ua.L,

El deoreto en el artíoulo 15) se refería a

los efeotivos mfn í.mos co r res pondí.en tes a aquellos Ban~

coa que tenían de J!Ós i tos en moneda extranj era y obl i·­

gaciones en esas monedas.

El Banco Central los facultaba poseer oomo

efectivos mínimos, divisas extranjeras, las que podrían



- 108 -

oonsiderarse a que.Li.aa que man ten í an en el lIa!S ó sucur­

sales en el exterior.

Los puntos oonsiderados anteriormente, con cen-.

traban su apreoiación oon respecto a ~os efectivos mí­

nimos, el ae pe c to fundamen taL se muestra en la manten­

oi6n rígid~ del i6% de los de~ósitos a la vista y el ~

para Los depósitos ~ plazos) de las dis~onibilidades con

respecto a los referidos tipos de depósito.

La si tuación de liquidez que mantenía .La banca

no hizo posible resul tado s eficaces en estos e fe c t ív oa

mínimos, adem~s ~a tasa de interés no ~udo. salvar las di­

ficultades presentad~s pues la rigidez del sistema ano­

tado no lo iJermi tía_.. A. los ¡;roblemas vinculados con el

excedente de medios de pago l se unieron los favorables

saldos de la balanza' de p~go qu e J del ano 1941 a 1944 in~~

clusive) dieron grandes disponibilidades al mercado) el

cual conj ugando el s í.s tema bancazí,o imi-iera.n te y el cum­

plimien to exacto de las m~s al tas, funciones, no pudo da­

do a La .Ln í'Lex í.c í.Lí.dañ , regular el c ompo r tamí.en to cícli-­

co del momento.
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1935 38

1936 393

1937 ..82

1938 -514

1939 197

1940 -77

1941 567

1942 597

1943 1 ..·288

1944 1.169

.L~45 1.369

1946 282

Es dable la observaci6n de una línea de sana con-

duota llevada a oabo por el Banco Oentral en este ~eríodo,

en materia de liquidez no era La elegida la ln~s ajustada,

un criterio de f'Lex í.b í.Lí.dad hub í.e rc, s ido el ln~s acertado.

~e ~uede apreciar que en materia de encajes, para

la prirnera ley de Bancos en la República Argen tina, regían
~ ~ .los l~~~aaos encajes m~n~mos.

El artículo de La ..Ley, hablaba. so-bre la ftorraa de

apLicar las tasas de interés, i&S cuales serían en los ban-

co s 110 inferior a tres puntos con respecto <:11 redescuento

mínimo del Banoo Central, en lo refexido a aportes de Caja



de Ahorros, la diferencia sería de un wunto de dicho tipo

de redescuerl to ,

Se entendería dicha vo1ítica monetaria, como la

con ce oí.da oor la tradición clásica. ruede ve rne 011 el aJC~.¿;

nexo lo legislado (textual, en este ~rimer periodo y los

sucesivos en materia de operaciones prohibidas, aspecto

tauo í én Ln te re aan te en materia de Lí.quí.dea ,
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En materia de efectivos mIn í.mo s la .Legis.LaciÓn

de este pe r ío do n ada decía al respecto. Una legislación

novedosa fuG la que re~ía en este la~so. La noción de

liquidez en la banca fué c omp.í.e tamen te divorciada de La

ao t ív í.dad , cosa l.'ea.l y a Su vez Lnve ro s fnrí.i, que nuestra

legislación ofreció. El problema arranca en el fundamen­

to de La actividad bancaria mí.sma , La pri¡nera .ley, con·~

sideraba a los de~ósitos como substancial a todo proce­

so ban cazí,o J como así tarnbié11 la función pr ínc í.pa.L que

hacen las bases de toda aotividad banoaria. No existe

.LGi iJ08 i bilidad de dar crédi to s in an tes exí,s ti r depos i-~

tos. Lo cierto I'ué , que e11 este período, los dey6sitos

se hacfan po r cuen tu. y o .rden del Ba11CtO Oen trul y en tal

caso estaba en el B~lCO Central la posibilidad de guar~

dar la liquidez debida y al efecto consideraba a La na~

ción y al esfuerzo nacional como apoyo deL desenvolvi~

mí.e n to ban cario. En tal oircuns tanela, el régilllel1 110

expzeaaba pos ición al.gun a fre11 te a los encaj es.

El ooncepto báe í.co de .Liquidez Lnhe ren te a La

anterior legislación fué cubierto por otro, en el cua~

la figura del redescuento tendía a su &1ulaoión, com­

prendiéndose que el mismo era apreciado como la fonna

de faci~ita~ ~a cana~izaci6n del crédito.

Con respecto a la fijación de ~a tasa de inte~

rés la ley 13-571, decía que se establecía en relación



112 -

con los ti1Josde resdescuen te y el Banco Central de termi­

naba las tias ae máximas y mfn í.mas que los bancos recibi­

rían por las distintas operaciones.

Estos criterios se basab~n en el estado del

meroado monetario y la ~ol!tica de promoción económica

que se desarrollaba por in terrnedio del orédi te j se u ti-­

lizaban las tasas diferenciales segun la naturaleza del

destino de los ~rést~nos que concedían los bancos.
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Se aeriaLa la importancia que merece es te período

monetario argentino, por corresponderle el ensayo de un

rné to do razonable en ma tier í.a bancaria. Los encaj es flexi ..

bles pueden ofrecer la debida eLasticidad al sistema de

crédito, favoreciendo el alcance de mejores perspectivas

a un mercado monetario y crediticio m~s sano y realista

que los an te r ío ree ,

El deoreto ley 13.127 del año 1957, es el que

legisla la aotividad de la Banca Nacional; el artíoulo

~2, se refiere a la obligatoriedad que deben mantener los

bancos de Las proporciones de efectivo en todo momento;

dichas proporciones las fija el Banoo Central, y deben

ser distin tas según fueren las calidades de depósi tos.

AdemJs de acuerdo a la localización de los Bancos se o~

bligan a e Lí.o s a distintos po rcen tajes de efectivos mí-

n ímo s , s Imí.La.r a lo ~ue o ourre en la. J.egislaciól1 no r tea.­

mericana.

El B~nco Centra~ estableoerá l~ fODna de oom~u~

tar Los efectivos mfn í.mo s , como as í, tamb í én j.Jodrá auto-­

rizar, según lo di'oe el artículo 13 del oi tado deoreto

ley, a la inversión de parte del efectivo) en títulos ó

bonos) s iendo necesario el es tablecimien to del Banco Cen .....

tral ~ la oalifioaoi6n y La apro.bación de ellos para ta-~

les efectos.
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Las deficiencias que podrían tener los banoos en

materia de liquidez, es deoir de r í.c í.eno Ias en los efect'i­

vosm:!nimos, el Banco Central oaloulará dichas deficien­

cias y aplioará intereses Bunitorios, que aloanzará por

lo menos a un PU!l to mtfs del tipo máximo de redescuento ,

Si en el período de doce meses se muestra defi~

oiencias de efeotivo en seis meses, el Banco Oentral o­

bliga al banco deficitario a realizar Wl pl~l gradual de

reintegraci6n de efeotivo; pasados los dos años y el ban­

co no consigue regularizar su situaoi6n, será liquidado

según la legislación en v í.gen o í.a ,

Elartíoulo 16 del oitado deoreto ley, enfooa el

problema de responsabilidad, que se le concede en esta

legislación a cada banco respeoto a las operaciones de

préstamo que ellas realicen.

LC;i,s tasas máximas y mínirnas de interés, se fija-

zán según el estado del meroado monetario y la polítioa

de orédi to que fije el BW1QO Oen tral.

El artíoulo 'posterior, dí.o tamí.na sobre puntos

que tratan de asegurar la liquidez en el sistema banoa­

rio, dándole faoultades al Banco Central p~ra cumplir

tal objetivo.

En este oaso el Banco Oentral dicta las normas

neoesarias en cuan to a con oeatcn de créd i tos J pro porcio­

nes que pueden concederae , ze apcnaab í.Lí.dad del oliente y

de los mismos banoos.
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Comenta otro inciso del mismo artículo, el es~

tablecimien to de normas tendien tes a regular las pos ibi­

l1dades de los banoos p~ra ofrecer fianzas u otros com..

promisos que afeoten la seguridad de 108 clientes.

~mbién el Banco Cen tral es tá fa,cul tado p~ra

fijar las ·p~po.rsiones en la otorgaoión de créditos a

mediano y largo pi~ZO en relación con ~a oantidad y O~

lidad de dep6sitos.

El Banco Central, puede fijar los límites de

la expansión del orédito tanto en forma ouantitativa 00­

mo cuali ta tiva.



w
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A lo Largo de este estudio se ha insistido en la

expresión razonable grado de liquidez, sin darle la ex­

p1ioaoi6n que Be mereoe) ahora oabe definirla y ubioar

eu oonoepto en ouanto a la importanoia que adquiere en to­

do plan de financiamiento del desarrollo.

Se ha visto cómo se fueron desarrollando las 1~

deas, oómo evoluoionaron algunas conoepciones que haoen a

la aotividad banoaria. De oriterios rígidos, en l~ oual se

basó toda la gest16n banoaria, 8e ha oomprobado el giro de

las mismas a criter íos mé1s elás ticos, oon un pequerlo res ur­

gimien to de aquél en los úl timos anos.

La aplioaoión de medidas automátioas, hicieron QPe

la aotividad bancaria se individualizara como aotividad de

oonjun 1;0 y oreoi6 su poderío, oomo as! también la oantidad

y o~l1da,d de medidas tomadas por ella en j,Jrooura de su segu­

ridad como nego 010 ,. desatendiendo o tro.s problemas que s ien­

do mazoadamenue eoon6micos, oumplían trasoendenta~ importan­

oí.a con faotores ne tamente sooiales.

La desvinoulación oon esta o~ase de problemas, fué

siendo oada vez mayor y la solución de planteos futuros,

fué divoroiándose en aquel período clásioo del desarroLlo

banoario.
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La ldeai fundamental, fué sin duda_ - a.Lgnna, e.L

oriterio sustentado por la banoa ol's1oa del Ujusto gra-

do de liquidez tt que se habl,Ó oporiunamente.

Las neoesidades de ~os pueblos, fueron los que

modifioaron aque~~oe ~r1meros ~lanteos de la banc~. ~s

técní.cas oambiaron y los prooedimien tos se inolinaron

hací a una e tapa en que todo aquello eminen temen te rígido,

tenía por oirounst&1Cias muy de fondo ~ue adaptarse a los

momen tos ,para cumplir con la verdadera eaencí.a de la eoo­

nomfa , Ella indiscutiblemente, perteneoe al nombre pura

y exolusivamente y no p~ra un negocio en especial. Algu~

nos ~aíses, sin estar dotados por las mismas bases econó­

micas ni por iguales estruoturas ~o~1t1oo~sociulesJ tra~

taran l~ a~lloación de medidas bano~ria8 similares a paí­

ses rectores de la economía mundial. En esas mismas d1fe-

rencias, deberían haberse interpretado Las aplioaoiones

de aquellas medidas, que, a ~a Hostre, reoaudaron solo

desventajas apreoiables en el cam~limiento de BUS ~o11ti­

oas. El ejem~lo palp~ble fué, el argentino en la segunda

po&tguerra, si bien el mundo aplioaba medidas dentro de

~o que se oonoibe 'por moneda fáoil, nues tro país para dar­

~. vivaoidad al 01010 más que faoi~ijarla ~odr!ase deoir,

que regaló moneda y al mismo tiempo la env11eoi6.

~do aquel ~rograma de postguerra, debería ha~

berse hecho por lo menos en nuestro 9ais, 9rocurando en
lo -central, de lo que a eoonomía banoaria se refiere, oon



lIa- 118 -

una propensión elevada de lo que llamaríamos "razonable

grado de .liquidez".

Queda por explicar entonces su significado; di­

r1ase que razonable grado de liquidez, seria el coefi­

ciente de seguridad banoaria adeouado para oada momento,

oon proyeociones futuras; el cual no fuere obtenido ex­

olusivamente por el sistema bancario sino) ~or una va~

riada c~1tidad y oalidad de políticas financ1arias pre~

vistas de antemano, oonduoentes a tal fin.

El oriterio que sustenta el razonabLe grado de Li­

quidez, no es pues la expresiÓn que sintetiza la posibi...

11dad de la banoa misma de cum~lir oon SUB ~xigibilidadesJ

eso sería imposible, en oonsecuencia, la elección de dis­

tintos medios que harían l~ ~osibilidad de ua~r ~arte de

los dineros inmovilizados, como guardián de aquella segu­

ridad sin mortificar otros faotores, sería ~a médula de

es te ori terio.

~do Be basa en no reglamentar la aotividad banoa­

xia en forma exolusiva a la orientaoión de reducir el prin~

c1~10 básioo de liquidez, sino de organizar el meroado mo­

netario de tal fo:rma que las pos ib11idades de inoremen tar

el uso e f í.oí.en te del dinero sean mayores, al mismo tiempo

enoarar los asye~tos fundamentales que hacen al hábito de

ahorro con las sufioientes gar&lt!as para aquellos que e­

jercitan su own~11miento. La fluidez indispens~ble, oomo

as! también los factores de organizaoión, gradualmente
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llevarán a ni~eles ó'ptimos de liquidez.

S'erá indispensable, oonjugar los faotores de

la polítioa eoonómioa a ejecutar con los de la econo­

mía bancaria, un perfecto'planeamiento en ouanto a la

oapaoidad de ahorros y una profunda oomo oorreota 00­

rriente de créditos dirigida allá) en donde su produc-

tividad hará su natural oauce en beneficio de toda la

ooleotividad.

El oriterio de razonable grado de liquidez,

no es ni el clásico ni su antí.tesis; es el moderno con­

ce p to que debe tratar de aloan zar to da banca que pze ten­

da cumplir con su signifioativa situación en el circui­

to economí.c o- Así lo exige el todo oumplimiento de una

política banoaria oapaz de mantener a la economía en de­

sarrollo oon signo monetario estabilizado.
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Las distintas disquisiciones efectuadas por tra-

tadistas de la economía bancaria, apuntan sus tendencias

hacia objetivos comunes en cuanto a la aprec í.ao í.dn del

conoepto de liquidez paza las modernas políticas de oré­

dito.

Refierese a aquellos economistas que tratan el

. estudio de la financiaci6n del desarroi~oJ es decir, SU~

parar el ~roblema de la formación del oapital por inter­

medio de la banoa•

.t'or lo tan to J el 'problema cen tral de tal discunr

s16n, ha sido últimamente el J:lroblema de liquid:z en la

banca y su relaoi6n con las pos ibilidades de ex ten s ión de

Los planes de otorgamiento de orédito.

La liquidez para tal caso, seha toxnado oomo si~

nónimo de oapacidad de la banca para finanoiar todo plan

de orecimiento econ6m1co.

Los países que aún no han conseguido la etapa má­

xima de desarrol~oJ ha sido por ~a oarencia de oapitaLes

sufi cien tes. Los capí, tales que ellos han podido hace ree ,

no son lo suficientemente oap~ces como para llevar a la

pro ducc í.cn , las can tidades su r í.oí.en tes J bien sea po r la

falta de mercado, oonsumidores, ó bien, y esto es lo m~s

raunante, del agudo problema, i~ falta de ingresos, aún

los ínfimos como para que mantengan esos ~ueblos una vida
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deoorosa. La falta de ingresos relativos, es la consecuen­

oia de la falta de oapitales suficientes y las técnicas

neoesarias para que esos capitales pudieran produoir ren­

dimien tos .pOS i tivos. El problema que enfren tan tan tos teó-­

ricas y prácticos de esta disci21ina es fund~mentalmente

la de elevar los ingresos per cáyita ~or medio de la SU~

peración de las tasas de oapitalizaci6n y haciendo reLa­

oión oon la aotividad bancaria la ubioan a ella como un

elemen to capaz de en con trar esa soluci6n I siendo menes ter

~ara ello, la participaci6n de de te:rminados lineamien tos

en cuanto a li~uidez favorable ~~ra tal participaci6n ban­

caz-La en este p ro b.Lema de crecimiento.

Desde el punto de vista dootrinario, hay quienes

mantienen tesis definidas en cuanto a la oapacid~d de la

Banca Comercial para financiar el desarro~~o.

Qué se entiende por fil1at1ciar el desarrollo des­

de la Banca Comercialt Pues bien, a simple vista ~~ tarea

parece sencil~a. La banca comeroial en este caso, ~odria

si las ctrcuns tencí.es se prestan .fI ....ra- e Lto , extender los

plazos de conoesi6n de crédi tos. En tal cas o, se favoreoe­

ría por in~ermedio de esos créditos a mayor término La

reestructur~ción de los activos fijos de l~s industrias y

de la prestación de créditos a otros que oareciendo de ca-

pitales iniciales pudieron desarrollarse.

Lo oi~o eS J que se ha hecho pro~osiciones para

tal fin, tomando como base J otros oen tros eoon6micos, muy
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distintos en esencia y forma que esta cLase de paises,

que generalmente para ellos se haoen todas estas propo~

siciones, es decir los países menos desarrol~ados.

Las postulaoiones realizadas sobre distintos

puntos de vista dan soluciones reales al problema de fon~

do. ~ara da~ las resultantes pertenecientes a estos pro­

p6sitos, se ha ido en busoa de las condiciones de liqui­

dez existentes en estos mercados, pero lo cierto que no

se na dado a la misma las s fn tesis de su real compo aí, ción

ni los métodos reales a aplicar para evidenciar su verda-

dera relación con el problema de la extensi6n de ~lazos

de créd i to ,

Hay quienes sustentan criterios contrarios a ~os

expuestos, y opinan que las condiciones de liquidez no ver~

m1ten la extensión de plazos, y que con ellos, significa-­

ría a corto ~lazo un impaoto infl~cionario por otras ra­

zones no apreciadas que com~licarran la situación general

del problema •
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Se dijo anteriormente, que la liquidez banoa­

ria no debía buscarse exclusivamente en la regiamenta­

ci6n expresa p~ra llevarla a oabo en ~a banoa misma si­

no, pOr un gran número de actividades financieras que

oonduzcan a un fluir constante de la banca, y que en

esta forma se apreciarw1 resultados favorables para eL

proceso de formación de una liquidez razonable.

La instauración de un verdadero mercado de oa~

pitales oon ansias verdaderas de inversión y no de espe­

culaciones, favorecerá la obtención de niveles razona­

bles de liquidez, y proourará ~l banquero en los momen~

tos de apremio, cumplir oon sus extgibilidades.

Es muy difícil llevar a un meroado de valores

débil a n í.ve Le s superiores de act ív t.dad , rero, lo difí­

cil no quiere decir im~osible, por lo tanto pueden es­

grimi~se dete~linados hechos en los cuales procuren ni­

veies adecuados a las necesidades generales.

El mercado de valores, es apreciado ~or muchos,

en el sentido de que cuando las ondas cíolioas ~rocuran

su cona tan te creo1mien to, e n el mercado de valores se to~

nifioan las negoc í.ac Lone s , e11 cas o contrario, en la de-

presi6n se de.emej ozen los niveles aloanzados en los mo-

- men tos de auge y se no tan dificultades e11 las transaocio­

nes bursátiles.
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Indudablemente, que aquellos países que h~ al~

oanzado un orecimiento económico impartwlte, mantienen

dentro de su orgw1izao1ón, importantes meroados de oapi~

tales, a~untando hacia allí, los ahorros de los distU1tOS

seotores económicos y sociales.

Contraria~ente, los países no avanzados econó~

mi camen te, oarecen de tales importan tes mezcado a , y si

bien algunos lo poseen, desvinculan su verdadera concep­

oi6n or~ginándose otros enfoques que haoen a sus conti~

nuas perturbaciones en .los mí smos J de smej oran do su fina-o

lidad.

América Latina, zona olvidada por el mejoramien­

to e conomí.co , lIor muohos motivos, en cuen t ra obstci,culos de

grandes alcances, que prohiben por el momento la verdade­

ra dimensión de estos mercados que apuntamos como muy im~

portantes p~ra el desenvolvimiento económico de los pue­

blos menos desarrollados, como as! también, su no.tabLe di..

ferencia en el mejoramiento de un fuerte como eficaz me- .

dio de oanalizar inversiones y por qué no decirLo, eficaz

también en la oonsecuci6n de niveles deseables de liquidez

bancaria, de aouerdo a oriterios que se expondrán oportu­

llamen te.

David L. Grove, expone una serie de obstáoulos

previstos en .f?a1ses de Alnérica Latina) los cuuí.ae se pre-­

sentan algunos de ellos, ~or considerar que en oasi todos

Lo s p~íses de Amérioa La t í.na , se encuen t ran ;

aj Ternor a La inflaci6n.
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bj ~mor a la fal ta de liquidez.

oj Integridad de las empresas que están fuera

del control del inversionista~

d~ Ignoranoia de asuntos finanoieros y econó-

micos.

e) Sociedades de Familia.

Ul1S, cal ificada revis ta e condmí.ca de BS·"ii.S. ha

realizado un estudio en cuanto a los R10blemas de índole

finanoiera y' eoonómioa prevo cado por la infl~oi6n.

Por la calidad de dicha expo s í.o í.on , se demos..

trará en el cuadro que sigue las soluciones poroentuales

de composioión de aotivos y pasivos oonsoLidados de empre­

sas que cotizan·aooiones en Bolsa.

Sin duda al.guna , el prilner pun to tomado por Gtov~e

se podría aoeptar al solo vistazo de este ouadro estadís­

tico. El temor de los invers ionis tas ..sanos u J es del todo

jus ti ficado. Medidas de seriedad deben a~licarse en los

meroados de valores, en defensa de aquel~os que creyendo

en las posibilidades futuras) frente a él, por raras espe~

oulao~ones podrían oausar un desastre financiero.

El desarrollo eoonómico debe busoarse desde ba....

ses firmes que alienten todo un proceso asoendente aunque

no muy rápido, medidas muy desproporcionadas ~ueden pro­

ducir deoadencias rápidas y por demás oatastróficas. El

problema de .la inflación, al deoir de un profesor de la

Faoultad de Oiencias Econ6mioas de Buenos Aires, el Dr.

Broide, se eliminaría con la ayuda que todos podrían prestar.
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No se desmiente esta correota proposioión, pero

se trata de individualizar su origen; los oontinuos erro­

res del Es tado relacionados a medidas de !-,o.l! tioas econó-­

micas y mone tar1as J se traducen generalmen te en inflac~ón;

la fuente de este mal económioo se hal~a en el Estado, 00-

mo as! también están de su parte los grandes ~lanteamien­

tos que sobre esta materia podrí~resolver.

La búsqueda de la estabilización en sus tres as~

pectos que se habían esbozado al princ1~io de estos esori­

tos J es te! la soluoión que enoierra es te grave proceso de

1nflaci6n.

Extrrpar la inflaoi6n, quiere deoir pzo d uct r ,

produoir quiere decir aumen~ar l~ oantidad de bienes y S~

vioios y dentro de ellos, todos aquellos bienes en lo po­

sible que pueda a su vez aumentar la produoo16n de otros

bienes.

Produoir quiere deoir extirpar ~or completo mu~

ohas actividades ó desmejorar su poroentajes de uti~ida~

des, aumentando las obligaoiones fisoales.

Produoir quiere decir que los sumen tos de ingre..

sos del Estado) provenientes de aquellas actividades dt8~

pendiosas vuelvan a la oo~eotividad y den e~ empuje neoe­

sario para ·el resurgimiento de otras aotividades produo­

tivas.

~roduo1r quiere decir, que el Estado auide oe­

~osamente de los dineros que provienen del saorificio, y
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trabajo de su puebLo y que ~o utilioe al sentido Smithiano,

por qué no deo í.zLo , en, aotividades tan indispensabLes como

yroduotivas sean.

La enfermedad es terr1bí,e , para algunos seotores

los remedios aetan peores,~a eoonomía agradeoerá oomo as!

también todos loa que integran los m~s diversos seotores

Usanos U de la eoonomía, su pronta eliminaci6n.

La falta de liquidez, es otro obstáoulo frente a

la necesidad de atraer ahorr1stas a la Bolsa.

El panorama es fáoil de entender, generalmente

las sociedades a~ tener que distribuir dividendos oareoen

de l~ liquidez indispensabLe ~ar~ cum~~ir oon ~as oblig~~

clones oontr~1das) en ~~ o~so se recurre a la emisión de

nuevos t1tu~OB re~re8Bnt~tlvo8 de .que~~~a utilid~des no

distribuidas u otros medios simiLares-

ÚO oiea.to aería que J?o r medio de reglamen taLoionea

espeoi~les, ~que~~.s sociedades que emiten aociones en Bo~­

sa, se res~nsabi~izarbn de ese oump~imiento en un lU~j en

caso contrario, e~LOS inorementarl~ la es~eoulaoión por

parte de los adquirentes de tales aooiones.

~ función de ~os meroados de vulores) es eminen­

temente invers1on1stt:¡.) eJ. v í.oí,o de sus <;¡,otividades serii, l.o

que debe ~reveerse Ó sea ~a espeo~~c16n.

EL genuino ahorrista no especuLa, sino que es~er~

la utilidad de su oapital, procediendose de ta~ m~era, ~~
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sooiedades podr1an hacer desa~recer sus agobiantes pa­

sivos banoarios y convertirlos en verd~deros capitales

propios-

A en vez aquellos oapitales volverian a los ban­

cos, mejorarían La liquidez de elLos, y posibilitaria la

oonoesión de nuevosoreditos, dándoles a ellos la uti11~

zao1ón de productividad debida y La fluidez deseada.

El tercer aspecto presentado por el eoonomista

Grove J podría superarse oonel debido oUInvlimien to que

en materia de pubLioación, existen p~ra las empresas que

emi ten accí.onee en BoLsu ,

Debe haber no solo una legis~ación rígida sino

también person~s oon clara noción del cumplimiento de

las verdaderas oonductas; de ser as! este aspeoto esta­

ría plenamente superado.

La existenoia de un meroado de oapitales sano,

pueden aportar una ayuda manifiesta a le:a, ban ca , En el

sentido que ella puede recurrir a dioho meroado para 11~

quidar sus valores en oartera.

Una variada calidad de estas instituciones fi­

nancieras, oomo una diversificada oantidad de ellos en

eL interior, podría oausar efeotos moderadores en ouanto

a la regulaoión de l~ liquidez.

Se repi te J que la idea de razonable grado de li­

quidez) debe oumplirse en la obtenci6n de determinada can~

tidad y oalidad de instituoiones en la misma banca, que
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colaboren en la liquidación de valores para obtener en los

oasos,menos yosible la ayuda en última instanoia de la Ban...

ca Cen tral.

La escat.a sería en toncee r

lw: Liquidez en ~a Banoa Comeroial •
.

2W: Liquidez a las Instituoiones Financieras.

3W: Liquidez a la Banca Oentral.

Una verdadera a tomizaoi6n en la primera y segunda

esoala, en ouanto a las posibilidades de liquidaoi6n de

sus oarteras y las distintas oalidades de ellas es el pun­

to inioial en la que partiría luego, un despertar en'los

negocios de Largo alcance por medio de la ayuda prestada

por los banoos y correlativamente la ayuda de la Banca al

orecimien to e conomí.co ,

Los países que aún no h~ oonseguido la etapa má~

xima de desarrollo, oareoen de oapitales suficientes. Esos

oapitales deben ser provistos; su ordenada provisión podría

ser enoarada por medio de la Ba.noa Oomeroial, que, en la

Amérioa ·.Latina no ha pod'ido cons ti tuirse a esa finalidad.

El problema eeríaJ'busoar una rica oantidad de

ahorristas, y enoáusar por medio de la Banoa dichos ahorros

a inversiones de oapitales fijos.

Ello demandaría una línea de conduota efioaz de

parte de la Banca Central, favoreciendo a los Bancos Comer­

oiales el encausamiento de dichos ahorros.
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~do plan de crec í.mí en to económico J necea i ta pa­

ra su mayor expansión la ordenada oantidad de dinero en

fonna de orédito a largo plazo. ?ara sustentar esta idea

es necesario una determinada situaoi6n, en ~a que ~reva~

Lez can en este sentido los ano zrcs surt cí.en tes , como pa­

ra amparar aquella preoiada premisa.

La solvencia bancaria es e~ punto fund~aental ~a­

ra el otorgamiento de dichos oréditos. La convertibilidad

de sus aotivos no deben interferir el normal desenvolvi­

mien to de los m1smae. Debe pzo cuz-azae una planeación de di­

cha conversión para reourrir excepcionaLmente a la ~onver­

sión ro raada •

.La estabilidad económica,es el factor fundartLental

para el desarrol~o de dichos créditos.

Las necesid~des de requipamiento, oomo ~así tam­

bién la instalación de industrias eminentemente producti­

vas, en el oaso argentino, sería el fundamento de estos

orédi tos.

Faotores como estos acelerarían el proceso de ex­

pansi6n de créditos a mayor pL~ZO. Uno de ellos se~ía~ en

el supuesto de enoarar perfectamente la oanalización haci~

seo tores neoesi tados de es ta clase de crédi tos y a su vez

altamente ~roduotivosJ elevarían ~or tal r~6n el ingreso

nacional. Una planeaci6n en el sen tido de dar el mt!s ampLí,o
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apoyo a las instituciones finanoieras y a la banca avala­

rían todo es te proceso.

Una adecuada ~ol1tioa fiscal y el aumento a los

~lorros, y depósitos a término encerrarían el marco nece~

sario de fundamentaoión en este loable propósito económico.

Ilay tesis, en el sentido que, con anterioridad al

otorgamiento de oréditos a plazos mayores J debe adjudicar­

se una operación de orédito de forma oontinu~J es decir,

que en realidad el crédito es a corto plazo, pero a su ven­

cimiento es renovable, siempre que no lesione los intereses

de Los pac tan tea del oréd í. to.

Gradualmente dichos créditos podrían convertirse

en definitiva en oréditos a l~rgo término.

Los peligros Ln.í'Lac ionarios J fal té4 en i116 ti tucio­

nes financieras, problemas derivudos de l~ li~uidez gene­

ral son obstáculos ~ue, necesari~llente deben desapareoer,

para fJresentar el oamino limJ:lio haoia la meta ~rol?uesta.

otro de los grandes escollos que podría oausar el

otorgamiento de estos oréditos a mayor término, sería el

impaoto inflacionario que pudiera resultar con su conce~

si6n. Muchas veces oourre) ~ue además del crédito a Largo

~lazo) es necesario el otorg~niento de créditos a corto

plazo. Entonces ocurriría una superposición de créditos,

fatal a todas luces para la economía en general. ~osterior~

mente a el~o ocurriría sin duda alguna una elevaoión de

precios con el impaoto lllflacionario oonsabido.
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La manera de divorciar a ambos, sería el reem~

plazo de Los créditos que se ocn t ra tazon a corto plazo

por los de ténninos mayores.

El problema de la formaoión del oapital, podría

menguar su agitada búsqueda a una solución) si el sistema

bancario en gen e ra.t yro,1Jorcionaría a GLctividades ne tumen te

productivas, crédito a med Lano y Largo p.Lazo , Es necesario

pone~ en evidencia J que' en nuestro medio, muchas de esas

pequenas empresas sedientas de tal orédito, carecen de

los conocimien tos indis~ensables para man tener la iJroduc ..'~

tividad de dichos créditos; se cree necesario ~1tes de al~

oanzar su otorga~iento, que dichas empresas deberían hacer­

se de una ~decuada asistencia técnica y medit~dos estudios

que r-eve Larfan no sólo la ne ces í.dud úe crédi to sino tarn~

bién Laa cualidades Lnhe ren tes a.t cuidado del misrno j es de ..~

cir el aumen to de l~s respeotivas tasas de capí, talización

JlO r medio del crédi to.

Dichos estudios especiales realizados por las em­

presas, serían oorroborados por los técnicos profesionales

de la Banca ~ara su ulterior realización.
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Si bien el plazo del crédito oumple meritoria

labor en l~ solución de ~roblemas relacionados con el

desarrollo econ6mico, im~ortancia parecida adquiere la

oanalizaoión del mismo.

Material básico para la canalizaci6n, es una

adecuada planificación del orédito; luego de existir és­

ta, adoptar los medios indispensables para su cu~pLimien­

tOe

Ellos podrían ser: la Banca Central oomo resor~

te f'un damen taj, ..y~ra preveer ó í.c ha planif-ioaci6n y ejecu­

tarla, ~or medio de tasa preferenciales de redescuento.

Es dable·la observación, que los deudores ~o­

drían derivar los fondos ~rovenientes del orédito a o~

tras finaiidades, por supuesto m~s lucrativas y no sean

ell~s Las oausales de la yrestaci6n, pero es fácil adver-

tir que conviniendo penalidades de efectiva drasticidad,

se remediaría la enfermedad.

No se debe olvidar que el B8.11cO 0ell.tral, fi8oa~

liza las aotividades banoarias, sus organismos cOffi1Jeten­

tes deben agilizar su actividad en los oasos neoesarios.
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Tanto el crédito a corto plazo como a largo pla­

zo, padecen de los problelnasdel riesgo •.Es aoeptable

en gen eza, que el de mayor plazo posee más in uen s í.dad

en el ri eago ,

iillte ello y sin entrar a profundizar las parti

cularid~des del riesgo) en el caso del crédito a ~argo

~lazoJ cada orédito exige medit~dos estudios que por la

inoidencia de mayor riesgo, diclm. exigencia deberá ser

cumplida e11 cada caso de o to rgamí.en to , claro es que trae,-­

ría ap~rejada la neoesidad de contar con elementos cava~

ces de tal rea.Lí.zac í.on , es decir personal de e ñí.o í.en tes

oonocimientos eoonómicos) prob~ema agudizante en la ma­

yoría de nuestra banca comeroial.

Si bí.eri en tonce s , los Jlroblemas del riesgo 6011

import~ltes en el crédito a pl~zoJ no se conoce activi­

dad económica que no lo posea, por lo tm1to J su estudio

y experiencia nos hará entender, que si bien ofreoe di­

ficultades, ellas no serán obstáculos infranqueables en

la consecución de la finalidad trazad••
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Si bien la moral del cliente y su trayeotoria

en el oampo de los negocios, tiene una importancia re~

levW1te para el banquero y en relación con el otorga­

miento.de~ orédito, no se merece confundir los motivos

que deben inspirar en su ofrecimiento.

El crédito a pl~zo que se inspira, es un medio

favorable ~ara la oapitalizaoi6n, se sabe los despren~

dimientos generosos que a ello acampana en ouanto a su

incidencia social.

El ofrecim1en to del crédi to debe ser e quí, ta ti­

vo, debe ser justo; lo arriba senal~do disminuye el ries­

go para el banquero, su exageraoión, es decir la extre~

ma relaoi6n del banquero oon el oLí.ente j oomo se dijo e11

la reuniQn de banqueros ~odría traducir en última instan~

e La prob Lemaa de dominio del cliente hac í.a el Banco, co-

mo así ta~bien la foxmación monopolista.

Se insis te que la relaoión óptima en tre banquero

y prestatario, debe establecerse puramente por intermedio

de de par tamen tos al tamen te tecn í rtcado e .
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Dos problemas importantes surgen de la liquidez

ban car í a , en generaL la ..Liquidez aumen ta la JlroiJens i6n

a La inversión por cuanto asegura a los inversores la

estabilidad de dichas inversiones, oreoe al mismo tiempo-

el desarrollo del mercado de valores por el mo tivo antes

enunciado, ambos son resortes indisoutibles en el senti-

do de un ~vance firme e inoonmovible deL desarrollo eoo- ~

nómico. A-su vez) y ahor~ haoiendo referencia a los ex~

tremos que concurririan en el exoeso de liquidez podría­

mos insistir, que el mismo nos llevaría a un ~roblema,

el de la inestabilidad de los precios y su mortifioaci6n

consiguiente en la balanza de pagos.

Quiere deoir entonces que la liquidez emprendi­

da por el aí.s tema banoario J debe romper con las exagera-­

ciones' de esa. liquidez; conoretando: la Lí.qu í.d'ea debe

ser regulada a los efeotos del desarrollo arm6nico de

la economía, tendiendo siem~re al continuo aumento del

mercado de cap í tales en procura de una mayor oan'tidad.

de inversionis:tas.
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En la primera parte de este estudio, en lo refe­

ren te a estabilidad, se habían seuaf.ado someramente los

faotores fundamentales en la.Re~ública Argentina, oomo

así también en casi todos los ~aíses latinoamerioanos,ob­

servando adem~s que una vez obtenidos estos presupuestos

esenoiales, el camino que se dirigía a la formaci6n del

eapí, tal, s e r f a .í.í, orado úe uno de sus escollos más impo r­

tantea.

~e dejó expresado, que la obtenoión de estos pun­

tos básioos en todo plan de orecimiento J debe ser cumpli­

do de an temano y en fozma conj \l11 ta.

Se debe .basteoer este conoepto oon m~s refuer­

zos de matices, dejando aolarado, que en muchas circuns~

tancias, la estabilidad (hablando de la económioa y en

espeoial la monetaria) no sueLe presentar efectos dinámi~

006 en la economia, y por consiguiente es necesario para

ello, aotuar en 'forma tal para que por medio de la esta­

bilidad se oonduzca a eLlo, siendo necesaria la aplioa­

ción de medidas conducentes a La variación de estructu~

ras tomadas como clJsicas y con Las nuevas, tratar de.

acelerar el ~roceso dinámico haoia fóxmulas ooncurrentes

al aumento de las tasas de oapitalización.
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Es de haoer notar, que muchas veces se ha habla­

do de tasas de capitalizaoión Ó oapitalización simplemen~

te¡ lo cierto es que oon la oapitalizaci6n, es decir el

equipamiento general en todos los sectores economí.cos J en

contrado la fórmula m~s 1m~ortante para La obtenoión del

desarrollo, ~ues eso mismo es desarrollo, considerándolo

siempre en términos relativos) es decir la relaci6n au­

mento de población.

Oon ello exo.Luaí,vamen te J no se soluoiona.ría el

problema económioo, 6 sea oon un aumento relativo de pro=

duco1ón y capitalizaoi6n.

Puede suceder que los aumentos de ~roducci6n y

cap1talizaci6n hayan orecido en forma relativa, pero lo

cierto es que el problema de ~a distribución de esos oa­

pi taLes y esa producci6n en aume n tos ze La tivos sufre dis-

tintos procesos; cabe expresar que ese no ha sido el mó­

vil que se inspiró al realizar este estudio, pero hay

que reoonocer que es ello, lo que redunda con mayor én~

fasia en los ~roblemas sociales de l~ distribuoión de los

bienes.

Se deja aclarado, que se ha comentado la obten~

oión de inoremen tos rela t ivos de bienes de capi tal y que

con ello se aumentaría la producci6n también relativaj que

no se ha ooupado de una distribuci6n equitativa de bienes,

y que para ello es menester la obtenci6n previa de una es~

tabilizaoión monetaria con otras medidas que lleven a esa
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estabilizaoi6n a la conourrencia de ~fectos dinámioos que

aoeler~ran aquel proceso.

Se ha dado el ~roblema demográfico en el presen­

te estudio, una de las causas más iatentes e 1m~ortantes

que conducen la necea idad de cona ti tuir una eoonomía en

oontinuo proceso de oreoimiento.

En su lUgra J se habló de la variabilidad de de- '

seos y el aumento de distintas producciones tendientes a

satisfaoerlas. Correlati~te a elLo, se incrementab~

oon mayor fuerza la necesidad de ir haoia aquellos proce­

sos de orecimiento.

Luego someramente se incursionó por' los proble­

mas ooasionados por la 1nrnigraciones J dan do el pun to de

vista en el sentido que para que elios ~uedan ser absor~

bidos, deben proourarse las fuentes de oapital sufioien­

tes, oomo así también la oalidad de ellas, ~~ra que ~ue­

dan con nuestros medios humanos existentes J ayudar a ~a

política de creoimiento.

~1 el mismo oapítulo, se pueden realizar impor~

tantea observaciones oon respeoto a la neeesidad de per­

feocionar Eacionalmente nuestra industria) ~siblemente

a causa de estas reflexiones se pueda mejorar la ooupa~

ción aparente~ es decir, reducir la oantidad de mano de

obra en relación a la produotividad. Aumentar la oanti­

dad de pobLac i6n ac tiva, y la o aupada en lu indus tr ia y
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en especial la de bienes de oapital, es indispensable pa­

ra ello, la capitalización y antes el ahorro, pero para

ambos, es indispensable la obtención de ingresos. Sin du­

da es esto un círculo vicioso y es necesario esbozar al­

gún plan para salir de él.

La prestación de toda ayuda, haoia aquelLas in~

dustrias de notoria importancia en este proceso .harén las

bases de su consecuente desarrolLo.

En el primer capítulo de la segunda parte) seña~

láronse las más importantes cláusulas del criterio del

justo grado de liquidez) este concepto se enoerraba en el

pens amí.en to de quienes en ese momento dirigíu.n la banca,

en el período cl~sioo.

La línea de conduota que regía, componía una si-

tuaoión en que la seguridad e inflexibilidad e%a el bino­

mio que sustanciaba sus fines. E~L papel de autoliquidador

ofrecido a oada banco componente de esos s~emaa hacía que

esos altos con ce p to s de inflexibilidad se mantuvieran .La­

ten tes en cada operación bancaria.

Puede decirse que fué el prime r gran capf tulo 0--

ourrido en La his toria de la evoLuc í.cn de la banca) fué

indiscu ti bLemen te una é po ca de tt c ond uo ta" J quiz~s es to

ocurri6 por La tranquilidad vivida en ~os anos de apogeo

oomo asitambién j;,Jor La regul~ridGa.d y no exal taoión de

las vidas económicas.

Lo importan te en es ta é ooca fué sin duda a.Lcuna
- .a; 6 J
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la indiferencia de la banoa ante neoesidades evidentes de

seotores económicos. La ayuda se posibilitaba según la

capaoidad de la banca misma sin interesar los efectos

aún en. ciertos mamentos pe o res J oausados por esa no .pres­

tac í.on ,

Cabe senalar que ese rígido ooncepto que sobre

liquidez mW1tenia la banca clásica, eru La causa de esa

Lnd í re ren c í a hac í.a la movilidad de La e cononife,« E:L j us to

grado de Lí.quí.dez fué el criterio de "co rdu ra" de "con­

ducta" e11 procura de la obtención continua de e s tab í.Lí,»

dad y al mismo tiempo de lucratividad en el negocio bm1-

cario.

Luego, se habló de la imposibilidad de aplicar

es te cuadro economí.co en lo comoe tente a la banca e11 es te.. .

en la otorgación de créditos especiales ~~ra financiaci&­

neS de aotivos fijos.

El concepto cl~sico J e11 cuan to a J.~ prolongación

del plazo radicaba en la capacidad exclusiva de la b~nca)

es decir'si se encuadraba dentro del criterio mantenido

de "liquidez justan.

~or dem¿s est~ decir) que en actuales momentos,

du,do el orec ímí.en to exhaustivo de las tasas vegetativas
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como ~sí también de la mantención de niveles de vida ob-

tenido) sería imposible Vor altos motivos socia~es coar~

tar los impulsos de demandas monetari~s a los fines de

inversi dn ,

Las prestaciones a est~s finalidades de la ban­

oa clásica no eran continuas, esa continuidad de ~resta-

ción crediticia, sería el factor e ae nc í.a.L en las con ce p-

c í.orie a modernas deL dinero y del czé óí to , Es imlJosib~Le

unir a que.t alto con ce p to do c tx ínar í,o que tuvo la banca

clásica, con la multi21icidad de factores que concurren

enla actualidad ~ara no aceptarlo.

Corresponde tener presente, que fué el yeríodo

alás Leo el te lón de fondo 611 el cua.t, se proyea taro 11 disp·

distintas escenas, pero sin duda a.Lguna que las distintas

or í en uac í.one s guazdaxén en su in ue rt o r la sabidurí-a rnedu..·•

Lar (lUe rnarcó su conducta, que aún luego de mucho a vu e L«

CQS por los que l~ dado la actividdd buncaria quisiérase

volver.

En el segundo cavítulo de .~a segunda parte, se

hao ló so bre las nuevas e once pc í cne s que sobre su a e tivi",..

dad imbuída a la banca.

La ge s tión puza.nen te económica y acc í den ta.imen te

so c í.a.t o "yo..Litica de ..L~ ban ca clásica, fué conve r uí.da el1
•

UYl Ln s t.rumen to "ye1.,.n~rlel1te e-l s e rví.c í.; de .L~ s oc í.e d ad ,

La síntesis de su acción, se re~resent~ con m~s

anlpli tud en La s fun c í.one s de e qu í r í.b r í,o \.lue le caben rea-

Lí.z a r a La ban ca actual • La büe que da de ese e qu a Lí.b r í,o
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se ubica el1 la ob tención de n i.v e Le s 6vtirnos e11 los que.

se combinan fao tores tan to económico s como so cí.a.ie s y

yo 1 í ti ca s •

Sin wda alguna qu e para facili tar dichas con-

quistas) era indispensable otorgar a l~ banca de otros

1118 trumen to s que faci li taran di ella aven tu ra ,

~os poderes estrechos que uoseí~ ~ b~nca CL~~.l.

s í.ca , f'ue ron conve r t.í.do s en urn,LJl.ios resortes ~ara .ti;;.

moderna banca , así ae en cuen t r'a en ~L~ ac ta ai.í.úad con U11a

resul tun te e11 la que se erige U11 barloo do mí.riado r del sis

tema y' de esos resortes a su vez c on t.ra tado s en una for-

ma u otra po r Los mismes gobiernos, ob tení.én do se con todo

ello una mone da aL' que denom í.numo a ~f dirigida~f. En co n-

secuencia el cr~dito no se halla supeditado a la ~osibi-

lid~d ó fuerzas de ~u b~1ca exc~usivas) sino a una com-

b í.n ac í dn de esas .aí.smas i'uerzas y' el. cri terio sus te 11 ta=

do ~or los encargados de LLevar a cabo por medio de LOS

nuevo s reso rtes J las di s tin tas pO.1.i ticas del. dinero y

el crédi to ,

~a tendencia general del crédito, no avunta a

la lucratividaéi del ne go cf o bancario en ao rma exclusiva,

tiende en los ac tua'Le e momeri te s y desde hace algunos 8.1108

a satisfacer ~as necesidudes colectiv~s en forma am~~ia

según vudiera concretarse l~ obtención de su función e-

sencial de equilibrio.
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En el tercer capítu~o de la segunda ~arte, se

trató de representar la importm1cia de ~ liquidez- Se

ex~ reso que.La escuela el ás Lca , en ma te r í.a bancaria)

dej Ó en s enanzas ; y qu e era Lndí.apen s abLe La o rdenact on

de una pO.ií. tica de liquidez a.11 'tes de La ordenación de U11a

yO.Lí ti ca de crédi to ,

~e obs e rvaron .LOS dis uí,n tos pasos que suce-

dían en esta materia y se an a.Lí.ad en Io rma sintética La

evolución de a~gunos aspectos, como ~or ejemplo, la acu­

muí ac í on de r e se rvae y el redescuen to que conduoían a

la posesión de nuevos oriterios.

Se ví.ó al mismo td.ernpo , que en La compo aí.c í.dn

de eso s nuevo s cri terios ) iba, iraplíci te W1 cambio sus tan­

cial en cuanto a liquidez bancaria. De cánones inflexi~

bies ~oco a ~ooo trasLadáb~1se a fonna flexibles en m~-

te r í,a de reservas y xe des cuen to e . Al mí.emo tielnpo, se no-.

taba que en materia de liquidez) ésta iba girando tambien

hacia criterios m~s el~sticos.

El papel de au toliqu Ldado r de un banco en espe­

cial se iba perdiendo, aL mismo tiem~o se esgrimí~l dis~

tin tas h í pd tesis vara resguardar la .Liquidación de los ,tia­

'pele s en el me rcado •

El accí.oriar de La ban ca, fué en r í.que ct én do se

en materia de com~licadas operaoiones tendientes al Logro

sinó en un ban co en especial de La liquidez, en el siste­

ma en que és te se si tu aba.



-- 146 -

Era pues indispensable J la obtención de otro

ori te rí.o que sus ten tara .ia ~ctividad bancaria en es te

proceso. Si se desea-ba la obtención de créditos a mayor

~~azo) ~or medio de La banc~J debí~se ordenar eL crite~

rio en que fecundase dicho p.roiJósi to , De.Limi tar .ia ac­

tivi dad de La banca en U11 cri terio perteneoien te a una

tendencia el~stica puede aceptarse, pero eLlo no compor­

ta la o~inión de llevar al desorden, a una aotividad

que 110 puede dar buenos fru tos eJ.1 él.

1Ja idea competente es e.í, ordenamien to de una

poi! tica tI razonable" en lJXO cu ra de un meroado mone tario

de fluidez J que, aunque no fuera conse&uido ~or la banoa

en sí misma, pudiere conare tarse con la ayuda de todos

los elemen t.o s componen tes del me rcado mone tario y fina11~

ciero. Y aun de ser necesaria ~a ayuda convincente de

mer cado e ex te rno s , se llegaría a é..L, todo 0011 exclusiva

intención de ordenar una adeouada politica de liquidez,

que la denominamos II zazonab Le" en pro cu;-a de una Jloli ti­

ca salla de e réd i to ,

En e~ o~pítulo cu~rto, siem~re de La segunda

parte, se haoe un comentario por considerarLo muy impor­

tante, como el hecho de haber oomportado una éyoca que

Ll.amaz-Iamos an. tí tesi s del período clús í.oo ,

Al explioar las causas que provocaron tal po­

lítioa, Ó sea la finanoiación de laguer .a , Lce gano s a

de terminar que .ia ban ca cen tral, tuvo que oon to zm a.rae
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oon la aotuaoión de una po~dtioQ d~divosa en materia mone­

taria para salvar to do s los ons t.IcuLoa nacidos e11 la con­

tienda.

Se habló de La variación de las tasas de interés,

en el sentido que fueron imponiendo su política de extre-

ma flexibilidad) has ta llegar a un momen te tal en que la

CUlT'd. que marcaba su con tinua alza, se invierte J para de­

mostrar que otros motivos inspiran a distintos criterios

en materia monetaria.

Un nuevo matiz en cuan to a conducta ban caz í.a se

suscitaba, no era. que, posible el reencuentro del siste-­

ma clásico, pero interesaba ubicarse en l~ ~arte media

del extremo que dejaba aquel con el de post-guerra.

Puede apreciarse en fo zm a signifioativa en esta

serie de países cómo han resultado aumentadas las dis­

tintas tasas de redescuento, lo que explica fecundamen­

te, el vueloo susoitado por la politica del dinero bara~o.

ARGEI~T[~TA

1-10-46

1-.L2~57

BEIGICA

4-8-55

24~12-59

r¡,

3,4

6

3

4

EE.UU.

13-4..56

11-9-59

VEl~·EZUEL.á

8-5-47

Abril 60

~

2 t
4

2

8
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BRASIL ~ oANADA 1>
16-5-56 6 5-4--52 3

9...4...58 8 18-10....52 3 i

CHILE (,CUBA

12..6..35 4 i Sept. 5.L 3 1-
23--1..57 6 25-1..60 6

FRANCIA PERU

2~"t12 ..54 3 13..11..47 6

23-4--59 4 5..11--59 9 t

ESP11.NA

1.-7--54 :3 i
1

11..4.. 60 5 i

En eL ca~ítulo quinto de la segunda parte, se

observó La evolución sufrida en .La Legí.s.Lac í.dn bancazí.a

argen tina; se fo DIlu16 ldén tica regularidad oon los mov í,«

mí.en to e sufridos en la Banca Mundial.

En la primer época, se refLejan criterios deja~

dos por la banoa clásioa) la mues tra evidne te fueron Los

encajo es rígidos. Más tarde y a partir del afio 1946, se co­

mienza con una é,iJoca en la que la, ac tí, v í.dad bancaria, no

tiene n í.ngifn cri terio de liquidez; por medio del redes­

cuento regulaba 'la funciónde la moneda y el orédito.

Otro oambio sustancial e importante, trae La le~

gislación bancaria en el año 1957. Se vuelve al conoepto
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antiguo de los depósitos bance.r í.os , ya no se e re c tue,n ,9or

ouenta y o rden del Ban oo Cen tral sino .tJor ouen ta del pro--

~io b~1quero, es decir que se haoe recaer el riesgo al

banco que recibe los delJÓsitos y con ellos esgrime su po--

lítica de orédi to , con co rdan tes

Cen tra.i.

'1 ., . •a ..LtJ.. e nc l.~llas C.. e J. J~ ~:L::':. eo

Adem~s, en cuan to w. liq~idez) se adví,e rte una no­

vedad en nue s tra legislaci6n, en la cual da nao írní.en te a

los encaj es fUJlib.Les tan :Importantes .vara La salud econ6-

mica gen eral y .la ban oa misma.

En ea te capf tulo se comen taron Los fundamen tales

pun tos tratados por las die tin tas leyes bancarias referen~

tes a liquidez.

Para ofrecer un detal~e m~s significativo de esas

tres épooas bancarias azgen tinas) se mues tra una serie es".-

tadtstica en distintos oua.dros sobre ..Los ~untos m(Í,s impor-­

tan tes en ma"teria ban caria, en el anexo pttg. 160.... J.6..L Y 168.
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En el ca~1tulo sexto de 'la segunda parte, se obser­

vó La neoesidad de enoauaar los ahorros median te una ade­

ouada oanaLizaoión haoia los sectores donde produciría s6~

lidas ven tajas al pro ceso' de orecimien tOe

Oabe aeua.rar que la seguridad de le:. canalizaoi6n

de dichos ahorros, debería estar· dado por la á~i11zaoión

de márgenes razotlables de ~iquidez en La to talidad de la

bsn oa ,

El aumento de dichas cantidades d1s~onibles de di~

nero necea i tados J:'or la banca e n algún momen té), deberían

busoarse en la organizaci6n de sus instituciones. Estas

no serían excí.us iva.men te las de La banca. sino todas aque­

llas que de una ro rma u otra, oo Labo ran en Lo s distintos

p.Lan teo s d ine rario s •

La salida efioaz estaría dada por ~a posibilidad

en que la banca oomeroial ex ten df e ra los plazos de credi to

exclusivamente a seotores implicados en los planes de de­

sarrollo.

Es indudable que un planteo tan ambicioso, veríase

envuel te por una infinidad de comp.l í.cací.one e no vis tas has­

ta el momento de su implantaoión.

La instauración de una esoala gradual de prooedi­

mien tos en cuan to al o torgamien to en mayores plazos de oré­

dt to , la utí.Lí.aací.on de éste en producciones de bienes ne­

oesarios para salvaguardar el equilibrio de la balanza de

pagos y mantención plena del empleo sería conjuntamente con
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la polítioa de un razonable grado de liquidez en el mer~

oado monetario la ayuda más eficaz que las instituoiones

del dinero podrían brindar a un plan destacado de desarro~

110 econ6mioo.
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Es neoesario por los motivos de un inoesante

creoimien te vege te,ti~o J ej emplo olaro de la RebJúblioa

Ar geri tina J un aumen 1D pro porciona.l de oapi taLización

de aouerdo a la totalidad de necesidades de esa pobl~

oí ón en sumen to •

Las bases m~s finnes para la expansión econó-

mioa deben sustentarse en la obtenoión de La estabili....

zaci6n. Solamente la estabilizaoión, sin un oorrelativo

o~nbio de estruoturas económioas, no cambiaría el pro­

ceso, deben conourrir las fuerzas necesarias p~ra que

con la estabilizaoión ~ograda se procure el aumeri to de

la eapitalizaoi6n.

No se debe entender a la industrializaoi6n OO~

mo la única fu en te de obtención de dichos aumentos de

capi tal) és tos sólo se lograrían con el vezfec te equi­

librio de todos los seotores económicos. Este .f.Jlan tea

se conseguiría con el aporte de sólidos cri terios cien­

tíficos plasmados en presupuestos del mismo orden. El

arpo rte de un conjun to de medidas monetarias con "la in­

tervención de la banc~J 9restaría firme apoyo al ~lan

de desarrollo economtco azgen tino.

La sustentaoión de la ayuda prestada por la

banca a dicho pla-n, se resumiría en la prestaci6n de

crédi te s a largo término.
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Solo es posible la extensi6n delos plazos de los

créditos bancarios, basados exolu6iva~ente en el criterio

mode rno de seguri dad bancaria del ,t razonable grado de li8,.,r

qu í.d ez " •
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Queda prohibido a los ban co s.

o) Participar di re otamen te en cualquier empresa come rcí.al.,

agricola, industrial 6 de otra clase. Las participaoio­

nes que los bancos tuvieren. a la fecha de la ley ó ad­

quiriesen después en pago ó defensa de sus orédi tos,

deberán ser liquidados en La misma forma y plazos que'

los inmuebles.

Se considerarán participaciones directas de un banco en

empresas comerciales, agrícolas, industriales 6 de cual~

quier otra clase, loe oréditos cuyo reembolso, amortiza­

ción, pago de intereses ó tasas de los mismos, dependan

d í re c tamen te dlll mon te de los ben e r'í.cí.os realizados .flor

di chae empresas ó cuan do se ll~ya J:Jao tado una flrima que

dependa de esos beneficios. ~bieñ se considerarán ~ar~

tioipaciones los bene f í.cí.o s .que es tén suje tos a los ries-

gos de.L negocio en un grado más in tenso que los de los a­

oreedores ordinarios; y las obligaciones ó deben tu res cu ..

yo pago de in tereses es té su bord inado a benefi c í,o de di­

chas empresas. (.¿uedall exclu!dos de las disposiciones de

este artículo los arreglos que los bancos se vieron 2re­

cisados a concertar con sus deudores para el cobro de sus
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crédi tos.

El Banco Cen tral vigilará que los créditos concedidos a

las empresas comerciales, agrícolas, indust~iales 6·de

cualquier otra clase, no oomporten, de heoho, una par­

tici,LJación d í re c ta en dichas empresas ó en otras en que

las pDimeras tengan una intervención activa.

~ner ac c í.one a dos afias después de su adquisioi6n, exceja­

to lo di apues to en el inci so a); y guardar en carte ra des­

pu~s del mismo plazo, obligaciones ~ue represen~n m~s del

20% del e a pí, tal de cada una de las en tidades que .L~s em í,»

tde ron y ln~s del 10% del cap í, tal y' ;¿5¡b de las reservas del

bW1CO; e11 e U8,11 to a las acc í.one a u obligaciones que en Id.

fecha de esta ley estuvieren fuera. de las disposiciones de

este inciso) los bancos deberán someter a la aprobación

del Banco Oentral un ~lan de liquidación gradual de las

mismas. Oualquier b.an co que recibiere acciones u obliga­

c í.one s en pago ó de fe11s a de sus crédi tos J tendr~ para a-

justarse a dichas dispoSCiones un ~lazo de tres mIos que

el Ban co Cen tral po drá ex tender en caso s excepcionales

con aprobación de las 2;'3 .,yartes de su directorio.
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El banco que en pago ó defensa de sus créditos adquier~

inrnue~blesJ ao c í.one s , obligaciones 6 pa r t.í c i.hiüciones J de-­

bercr comunicarlo de inrnediato al Banco Cen tral y p re aerr-

tarle pe r í.odí.came n te un estado de ta.Li ado de su liquid~­

ción Ó ~nortización la cual deber~ efectuarse dentro,
de LOS plazos establecidos por el hrt. 4~ de la Ley de

Bancos _

DCgr ; 1(Q A;:t- w:

El Banco que 180 d!ti,s an tes del v enc ím í.en tc de los pla..

zos mencion~dos en el artículo anterior, se viere en la

imj?osí bilidad de terminar den tro de eLí.o s las Li qu í.dac to-.

ne s Ó amo.rtí.z ac í.one s referidas en el. mí.smo J de ue cá comu-

ni carla al BCl.11oo Oen tra.L so.ne t í énd oLe Ul1 ~lWl de 1.1Cd,uida-

OiÓ11 6 amor t.í aao í.cn del .remanen te e11 un ~lazo sup.Lemen t axí.o ,
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IeEY ~L3 .57J..

Los banco s no po d.run , s in prev í.a au te r í.zao í.on del I3a11co

Central:

al Emitir obLí gaoí.one s ó de ben tu res ,

b l Utiliz~r ~ra sus operaciones otros fondos que sus re-

cursos propios y Los que Le vro1JoJ:cione el BaI1Co Cen t raL,

ni dar a e.í Lo s o tro des tino que el expresado en el i1.Xt. 9,

s a.Lvo la adquisición de bí.en e s en de fenaa de créditos

cuya li qu í.c ací.cn y¡ Ó' G.1Jllortizac Lén quedar¿ s uj e ta a Las

condiciones gene ra Les que deterrnine e.í, Banco Ce11tral.

c , O'tor gar í'iédllzas o con t rae r compromisos que eve n tua.l,..

mente puedan afectar su patrimonio en medida tal que

dism.inuya en forma aprec í.ah.í,e la garan tía de los denlús

acree do res. El Ban co Central es table ee ré las normas pa­

ra e s tus operaciones.

dJ Acordar alalgunos de sus acreedores ~rivilegios Ó pre~

f'e ren c í as so-ore todo Ó jJa11te de e u e ac td.vo , ni

e¡ 'Utilizar créditos el1 otros bancos ó' e11 Las instituoio­

nes a que se refiere el .~rt.27 de esta ley, salvo lo

l1e cesario para atender sus ope rací.one s recí',procas.
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Queda j;lrohibido C;¡, .ro s bWICOS:

aJ Participar directamente en cualquier em~resa comer­

cial agríoola industrial ó de otra CLase., ,
b) Efectuar Lnve ra í.one s en acc í.on es Y/ó o o.íLgac í.one s ,

CJ Com2rar bienes raices que no fueren necesarios para

el uso del bW1CO y sus sucursales.

dj Emitir obligaciones 6 debentures y acordar a algu­

nos de sus acreedores ,l)rivilegios 6 iJrefE!l!SCias'sobre

todo Ó parte de su activo, sin previa autorización

del Banco Oentral.

ei Aceptar de otro b~100 aociones del mismo a título de

garan tía.

Se exceptúan de la prohibición de los incisos aJbJYo)

los inmuebles, acciones y obligaciones adquiridos en

defensa ó en pago de orédi tos. Los bancos es tarán o­

bligados a liquid,ar Ó amo r t í.za.r df. chos bienes confor­

me a Las co n d í.cí.one s gene ra.i e s que de te rm í.ne el Barloo

Central.

~mbien quedan exceptuadas las acciones y obligacio­

nes de entidades que desarrol~en actividades simila­

res ó accesorias de la bancaria, radicadas en el ~ais

Ó ene.L exterior y que se encuen tren to talmente amorti.­

zadas.
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~ fin de prevenir inmovilizaciones inconvenialtes, el

Banco Oentral podr~ dictar nonnas generales para la

adquisioión de bienes deuso ~rovio.

~das estas o~eraciones tienden a asegurar el proceso

crediticio en una mejor conducta financiera, en la ouai

la posibilida~ de ofrecer orédito, se halle facultada,

por una su fi~ien te can t.t dad de ahorros J a tal efeoto

c oncu rxfan medidas pcs í, tivas tend ientes a oontrarres tar

efeotos de liquidez, como así también efectos de tipo

Ln fí.ac í.onar ío ,

El Banco Oentral estableoerá la relaoi6n mínima que ~os

banoos deberán mantener entre su capital y reservas y

los depósitos reoibidos. Los bancos que no a.Lcancen esa

relaoiÓn mínima deberán someter a a~robaoi6n del BW100

Oen txal, , un plan de a umen to de su z-espons ab í.Lí.uad , ~lien-

tras esta no satisfaga a aquella relación, el ban co po ...

dtá prohibir a diohos bancos la distribución de sus be-

ne rí.cí.ce ,



PORCEJJTAJE DE GJ\RAI\lTIAEN ORO "1 Y'. DIVISAS NETAS SOBRE
. . ¡

BILLETES' ·E~¡IITIDOSO CIRCULACION r¡10lffiTARIA'

SOBRE BILLETES ETv1I·T IDO'S

SALDOS AL FIN DE: O CIRCULACION rv10~'1j,~ARIA .

r~~AYO 1935 139:,21

1935 137,88

1936 139,65

19'37 123,65
,

1938 115,90

1939 117,17

1940 108,61

1941 111,73

1942 123':, 54

1943 165,2,8

1944 118',91

1945 160,98

1946 138,91

1947 63,90

1948 35,03

1949 22, 3·5

1950 2~,70

1951 12,14

1952 '5,95

1953 13,96

1954 11;23

1955 4,31

JULIO 1956 2,33 .

Fuente :La Mc ne da , .108 Bancos .,y la Económía Nac í onaL

Dr. E. Blan~o.- M. de Hacienda.~·1956



RESERVAS rv10rlliTARIAS

".,'SALDOS AL FIN DE: TOTAL DE ORO Y DIVISAS.. _

lVlAYO 1935 1.346

193"5 1 .. 354

1936' 1.527

',1937 1.661

1938 1.317

1939 1.520

1·940 1.440

1941 -1.813
I

1942 2.232

19'43 3.402

1944 4.455
1945 5.-605

1946 . 5.646

1947 3.945'
1948 2.425

1949 1.998
1950· 2.689

1951 1.866

1952- 1.084

19~3 : 3.'085

1954 " 3.013

1955 1.373'
JULIO 1956 728.

Fuerrte e La. Mone da, los Bancos .y la Eco nomfa Nac í.onaL .

Dr. E. Blanco. M·.... :~~e·;:Hacl.·eriaá; - 1956
. .



, ,.

DESTINO DEL! PRODUCCION INDUSTRIAL.VALUADA A NIVEL·DE

PRECIOS DEL USUARIO (,Millo'íleS de pesos de. 1950)' ~.

ANOS a b e d e

19·37 29.077 100 4.972 ' 17,1 2'1.430

1946 43.'897 100 13.681 ' 31,.2 21.036

1955 55.135 100 20.902 37,9 '2'8.480

_-'--"'~"""0<'4

f g h i j

1937 73,..7 1 •.221 4,2 1~545 5,'0

1946 47,9 2.931 6,7 6.249 ~.4,·2

1955 51.,7 3•. 441 6,2 2.313 . 4·2
.. ,

a) Valor de la prodv.. cc í.ón Indu.strial

b) .Porce ntaje

0/) Uso Intermedio

d) Porcentaje

e) Co nsumo

f) 'Porcentaje

g) Demanda finál b.í.e ne s de Capital

h) Po r-cerrta j e

.í ) Exportación

j) Po r cerrta je

Fuente:' Revista de la 'Unión .Industrial Argentina. Sep •.1959
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].101'TEDA ABASTECIDA Y EL PRODTJCTO r~rACIOr0'AL ,BRUTO EN '~;IO~JEDA DE

EL PAIS EN MILLONES

Mene da APastecida~

·PAISES año te-tal en Ban. prad.nac. %
ATJSTRIA '57 31~',~490' 14.300 121.·800 .25,8

5~ 3,4.440 15~660 126.700 27,2

59 3b'.270 16,. '1eo 134.600 ' 2,3,'4

BELGICA 57 19~;Q40:~'114.030 r:J77.900 34.-

58 202.000 ,,117.300 577.900 35.-

59 210.570 119.600 590.000 35,7
"

DIlqA~lIliRC'A 57 7.970 2.200 , 35.480 22~5'-"

se e.70b 2.360 37.0'60 23,5

59 3'.9'10 2.560 40.600 24,4

FR)~}TCIA 57 67.290 32.510 207.400 32,4

58 71.650 34.350 235.700 30,4

59 78.300 34.~OO 257.900 30,4

A,LEMAl~IA' ·57 34.330 15.790 -213.600 16,1

5t1 3e,6eo 17.360 227.300 17.-

59 43.840 18.6'40 244. 400 17,9

ITALI~ 57 4.810, 1.900 ' ",14.960 32.-

58 5.210 2.030 15.920 32,7

59 5.930 2,.220 16.910 35,1

EE. tm. 5'J 134.550 27.770 442.500 30,4

5~ 136.140 27.ego 441.700 30,8

59 140.450 28.310 479.500 29,3

Fuente: Bank fer International Seltlements. Sas1e 1960
~.



cor~TRI13LJCION :F:ORCENTUA~1:J .·PRODtTCTO BRTJTO I'NTERNO POR

SECTO~SECX)FrO~;rrCOS"DESJ)E 1935 A 1958 ~OR QUINQTJE1TIOS
r

/

SECTORES

Agricultuta •••••• 14,9 10,7 10 6 9,0 10.,5,
Ganaderia.~••..•. . 10,6. 12,1 8,5 9,0 7,9_

Pesca •••••••••••• 0,1 '.0,1 0,1 0,2 0,1

Mineria •••••••••• 1,.3 1,5 1,0 1,0 1,0

Lnd • Manuf'act ••••.• ,15,7· 19,8 23,2 21,9 21,8

Construcciones.••.• 2,3 2,9 4,9 6,0 5,3
Com•. trans. y comu

·nicaciones ••••••• 23,5 24,2· 26,9 26,$ 26,9

Vivienda y finari. 12 6· 11,4 8,2 6,9 6,9,
Otros serücios •• 19,9 17,3 16,6 19,2 J-9,6

. .
.100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Fuente: Revista de' la Un í.én .Indllstrial Argentina. Sep.1959



I~ur/IERO DE OBREROS ,POR E,STABLE(;I~EIEf\rTO
'\.-

I~TD. TvIAl\TUFACT •••' •• '•••'

Alim~ntos Y,bebida~ ••

Tabaco ..••••.••••••••

Textiles.c ••••••••••••

Ca rfecciones ••••••..•

Mad era •••.•••••••••••

Papel y.cart6n•••••••

Imprenta y publicac.~

Productos qufrní.co s •••

Derivados del petról.

Cau.. cho ••••••. ~ •••••••

Cuero '••..........'...•

Piedras, vidrio cera:m.

Metales(sin maquin.).

Vehiculos y maquin•••

Maquin. yap. elec •••

Varios ••••• • • • . • . • • • •

ELECTRICIDAD Y GAS •••

30.778

1.007.270

183.389

9.,365

145.227

48.656

96.095

17.795

25.635

43.996

5.781

13.788

35.743

62.928

112.415

114.877

33.989

27.681

2.568

148.363

22.82,0

112

)5. 9.66

15.387

19.939

950

3.691

2.708

67

525

,8.059

12~285

18. 330

25.404

'4.480

7.640

867

12

7

8

84

24

3

5

19'

7

16

86

26,

4

5

6

6

8

4

17

a) NÚJIlel~Os ee obreros

'b) Números de Esta Olecimientos

e) Número s de obreros por Establecimien 'to s

Fuente: Revista de la Unión Lndue t r-Le.L Argentina -. Sep,1959



DISTRIBUCION'GEOGEAFICA DE LA INDUSTRIA ~~Q~NTINA.

___o _._ ......" ... _~,

Jurisdicción
mpne r-o de ~

l .
. e etrab,

~al.agreg.portla

ind. (Mile~:m$n)

TOTAL DEL PAIS 151.798 100,0 39.706.342 100,0
.~~_._-,---

FORMOSA •••••••

LA PAMPA ••••••

~/.[ISIONES••••••

NEUQUEN •••••••

RI'O !'TEGRO•••••

SAI\TTA CRUZ ••••

TIERRA DEL FUEGO
._--_.. --- ------ ._-_.

CAP. FEDERltL ••

B1JEI~OS AIRES ••

CATATv1ARCA •••••

CORDOBA•..•.••'

CORRIEI\TTES ••••

El\TTRE RIOS ••• ~

JUJUY•••••••••

LA RIOJA ••••.••.;

~1EI\fDOZA. • • • • • •

SALTA••••••••.

SAI\f JUAN••••••

SAI~' LUIS ••••••

SAI'lTA 'FE ••••••

SGO. ESTERO •••

TUCilllLAN •••••••

001\1. R·IVADAVIA.

CHAC·O•••••••••'

CHUBUT ••••••••

40'.083

47·. 330

645

14.963'

1.438

3.862

747

709

5.696

1.909

1.994

. '1.814

17.414

1.709

2.550

439

2.•-481

392

482

1.268

1.844

738

1.401

182

72

26,,4

31,3
:'''''''4 !:,~, .

'9,9

'0,9

'2,5

'0,5

'0,5

"3,8·

"!h., 3

1,3

1,2'

11,5,

~,l

1·,7

0,3

1.,6

0,3

0,,3

0,8

1,2

0,2

0,9

0,1

15.480.871

13.456.3'33 ­

45.579

1.654.077

214.004

530.978

344.411

ll.77,8

1.220.292

530,773

263.925

112.433

2.911.803·

'244.361

846,567

.652. 303

454.563

22,770

58.887

64.861

120.012

185 .. 269

,185.019

50.171

14.302

39,2

33,9

0,1

4,2

0,5

1,3

0,9

:° 1,
3,1

1,3

0,7

0,3

7,3
I

0,6

2,1

1,6

1,1

0,1

0,2

0,3

0,5

0,5

0,1.

Puerrter Revista de la Unión Industri·alArgent··ina. Sep.)..959; .:"'-. .",.....'...,.,.,... ,;,;;,,00



RELAcrON ENTRE LA POBLACIOI\I TOTAL, LA POBLACION OCUPADA EN

LA INDUSTRIA Y LA POBLACrON ECONOMICA~~NTE ACTIVA y SUS rm
T\iTEROS I~NJ)ICES CORRESPON-DIEl\JTES EN 1935, 1946.y 1954

-----"

año .b' e *
/'/

1935 13.@43'. 758 4.865.322 37,3 467.315 9,6

1946 15.65'3.567 6.120.5.45 39,1 1.107 ~ 829 18,1

1954 18. 745,.250 7.19$.176 38,5 '1.495.158 20,8

Números Indices

1935 109,0 100,0 100',0

19·46 120,0 125,8 237,1

1954 -143,7 147,9 319,9

a) Población total del país (~eaia del año)

b)' Po b'Lacd ón económicamente activa

c ) ReLac í.ónierrtre población e co nónu camerrt e activa y total

d) Población:ocupad~ ~n industria

e) Relación entre la población ocu.. pada en 'la Lndus t r-í a y

la población e conóm í oamerrt e activa

Fue rrte s Revista de la Unión Industrial Argentina. Sep.1959

. '",



· .....·1·D~-n... V1;J I~:.;..-".

rv1EDIOS DEL P.AGO DEL PUBLICO Y PRODU'CTO BRUTO, ~ACIO~lAL

a b

lti'llones A lng,'. base millones lnd.base

PERIODOS m$n 1943=100 ) m$n 1943=100)

1936 1.828 42,1 8.797 59,0

1936 2.115 48,7 9~ 361 62,8

1937 '2.261 52,1 10.868 72,9

1938 2.183 50,3 '10.604 71,2

1939 2.373 54,7 11.083 74:,4

1940 2~427' 55,9 11~'556 77,5

1941 3.097 71,3 12.4-44 83,5,

1942 3.629 8.3,6 14.037 94,2

194'3 4.342 1.00,0 14.903 100,0

1944 5.355 123,3 16.950 113,7

1945 6.445 148,4 18.893' 126,8

1946 . 8.461 194,9 '25.638 1'72,0

1947 10.241 -235,9 35.622 239,0

1948 13.767 - .317,1 43.755 293,6

1949 17.574 404,7 '52ij'~~32 352, 5 .

1950 22.047 507,8 62.249 417,7

1951 26.742. .. 615,9 87.512 ~ 587, a
....

.1952 3() .•·.4?9 700' 8 100.203 672,4.' t

1953 37.720 8~;8~~'7. 111.923 751,0

1954 43.869 'l;~O±Of;:) 126.675 850,0

1955 51.624 1~.1~81'9 145.777 978,2

Octubre 1956(2)54.231: .- .J;~::~.g::4·9 , O (3) (3)

a) Me d.í.os de pagos del público

b ) Pro dvctc bruto Nac i cna.L a precios corrientes

Fuente: ReaLi áad Económica Ar-gerrt.í na

Dr~ E. Blanco. M. de Hacienda~-1956



"",

PROPq!CIONEN QUE',ENTRAN LOS SUELDOS Y SALARIO,S ENEL

VALOR DE LqS PRODUCTOS, ELABORADOS'.,' " -'" .

RUBROS

II'TD. EXTRACTIVA (total)

IND. MANUFACT. (total)

Alimentos y bebidas~ •• '.

Tabaco •••••••• ; ••••••••

Textiles •••••••••••••••

Confecciones •••••••••••

Madera.~•••• ~ ••••••••••

Papel y carton•••• ~ ••••

Imprent-a y pubLí.cac ••••

Pro duc't o s químicos •••••

Derivados del petr61~o.

Caucho •••••••••••• ! ••••

Cuero •••••.•••••••••• ~ ••

Piedras, vidrio, ceram.

Me t a Le s (sin maquí.nv }; ••

Vehiculos y maquinaria.'

Maquinarias y ap. elect
l'

Varios ••••••••••••••••

ELECTRICIDAD Y GAS

a

478.577

13.713.769

2.583.36'2

130.829

2.057.856

877.216

725. 703

238.673

454.362

'807.356

1.38.500

163.687

455 •.330

677.038

1.525.135

2.024.0,25

543.760

310.937

1~427.780

76.586.271

2-1.858.365

1~731.887

9.877.62;8

5.230.120

3.250.462

1.580.566

1.762.979

5. 481. 6,30

i.e51~094

997. 340

2.472.866

2.939.396' .'

6.920.164

6.271.376

2.928.298

1.422.100

l. 307.940

e

33.5

17.9

11.8

7.6.

20.8·

16.8

22.3

}.5.1

25.8

14.7

7.5

16.4

18.4

23.0

22,.0

32.,2­

18.6

21.9'

a) Por rubros industriales sueldos y aaLar-fos pagados en efec

- tivo (Miles dem$n)

B) Productos elaborados (Miles de m$n)

e) Prop." de los sue,ldos y salari6s dentro del' valor de p~oduc
- " . -

tos elaborádos.-

Fuente: Revista de la Unión Industr.ial Argentina.' Sep. 1959 '



tiNDEN, F.L.
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Demografía y desarrollo eoonómioo.Revista
dei Banco Oentral de VenezueLa.Afio XX-1959.

BARNABO, l.A. Y GOMEZ, Y.E. Eoonomia y o rgan á zac í ón van-­
caria.

BAUDHUIN.

BLANCO, E.

Créd1 t et Ban que .

La moneda, los, bancos y la e eonomfa nacional.
Pol!tioaeconómica y atómioa argentina.
Realidad económioa argentina.
La polítioa presupuestaria, la deuda ~úblioa
y la, eoonomía nacional. Minia terio de Hacien~~
da de la Repúblioa Argentina-Afio 1956-

C.Al~·ELLAS. 14. G.

CH~TDLElt ,L.V.

DE K00K, M.H.

DURAN, E.N.

ES~VEZJ a.

FERRAR!, A.

FOUSBK, l!.G.

Naoionalizaci6n banoaria. Revista de la
Faoultad de Cienoias Económioas-Año I-N~3­

1948•.

Introduooi6n a La teoría monetaria.Méjico.
Fondo de cul ta ra. eoonómioa..1956--

La Ban ca Oen tral.~léjLco , Fondo de cul tura
econ6m1óa..1956-

Desarrollo económico e industrializaci6n.
Revi e ta del Ban co de La Repúbli ca.Uruguay.
MarID 1960.

Literatura sobre el Banco Central de la
RepúbLica Atgentina.Revista de ~ Facul~
tad de Cienoias Eoon6mioas-Affos 1952-63.

La gestione del cr~dito.

Los instrumen tos de la .,VolItioa monetaria.

GOLDEMWEISER)E.A. Eol1tioa monetaria nortewnericana.Mejioo.
Fondo de oul tura eoonómica...1956.

GROVE , D.L. Politioa monetaria en paises sub-desarro~

llados.M6j1oo.C.E.M.L.A.1955 •

..
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HICKS, J.P.R. Y HART, A.G. Estructura de la eoonomía.
Introducción al estudio del
ingreso naoional.Méjico.Fondo
de oultura econ6mica.1956.

KALECKI M.,J,.

ms ~ ID ID DE ECONOMIA BANCARIA~~Faoul tad de Cieno tas EOOY1Ó"
micas de Buenos aires­

Estados y cifras estadístioas
para uso de los es tudian tes­
edici6n 1959.
Carta Orgánica del Banoo Cen~

tral(Cuadmos Comps~ativos)

~orta de la dinámioa eoonómioa.Méjioo.Fon­
do de cultura eoonómioa~1956.

LEWIS ~ A..W.

MARRAN~~ J J.

La plan6aoión eoon6mica.Méjioo~Fondo de cul~

tura económioa-1952.

En to:rno al concepto de desarrollo económico.
Trimes tre económico -Bne roz mazz o 1954.

Aspeotos de la inflaoión.Revista de l~ Facul~

tad de Ciencias Eoonómioas~Affo VI-Julio/Agos­
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